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Sinopsis
Puede que le parezca cruel, o incluso anticuado, que una mujer se vea obligada a casarse hoy en día, pero Arabela Williams no tuvo otra opción y fue entregada a este trágico destino sin siquiera saberlo.
 
Su padre Alessandro, presidente de Power Teck, se endeudó por su adicción a los juegos clandestinos. Como si eso no fuera suficiente, también defraudó las ganancias de su propia empresa, llevándola a la ruina.
 
Desesperado por dinero en efectivo, Alessandro organiza una subasta para vender a su propia hija en un escritorio de oficina, con todo preparado para el usurero que le debe, llevándosela como premio. Simplemente no esperaba que algunas cosas pudieran salirse de su plan, como la llegada de Eduardo Albuquerque, como el mejor postor.
 




Prólogo
El punto de vista de Eduardo: Sin aliento, corrí lo más rápido que pude y todavía era demasiado tarde para protegerla. Como cámara lenta vi sus ojos cerrarse y abrirse, cuando se dio cuenta de mí y volteó a mirarme... suspirando asustado cuando sintió el cañón del arma, en su cabeza. Lo único que podía hacer era quedarme quieto, la situación era crítica, no quería que sintiera mi miedo de perderla. En medio de la negociación con su secuestrador, traté de parecer estable a pesar de que mi instinto me decía que lo peor estaba por venir. Por única vez en mi vida quise equivocarme en esto, solo mirando a mi alrededor, era poco probable. Arabela me miró una vez más, pero esta vez no había miedo en su expresión, sino compasión.
 
— Está bien Eduardo, creo que me equivoqué contigo. Quién sabe, tal vez en la próxima vida lo ame como lo amo ahora. Ella sonrió y continuó. — Te perdono, vive bien y olvídate de mí.
 
Me congelé con su frase, en ese instante sentí que mi respiración se hacía pesada y mi corazón se aceleraba, como si una bomba estuviera en cuenta regresiva, esperando el momento adecuado para explotar dentro de mi pecho. ¿Cómo se atreve a decirme que la olvide?
 
— ¡NOOOOOOOOOOO! - grité furioso. En el segundo siguiente, escuché un sonido agudo que hizo eco junto con mi voz. (Bang-Bang.)
 
Lo que más temía, sucedió... el arma se disparó, Arabela se caía y su sangre salpicaba el suelo. Mi mundo se derrumbó porque fue entonces cuando me di cuenta de que la había perdido para siempre.
 
Me apresuré y recogí su cuerpo caído, pasando mi mano por su rostro mientras las lágrimas caían sobre la mía.
 
Todo a mi alrededor estaba en silencio, ni siquiera se escuchaba la voz de Fernando, quien pronto acabó con la vida del hombre que provocó todo esto. Verla así, con los ojos cerrados, dolía más que saber que podía amar a otro.
 
“¡No puedes dejarme! ¡Así no, Arabela, por favor! - volví a gritar, sintiendo su cuerpo insensible en mis brazos. De repente una adrenalina se apodera de mí, me levanto con Arabela a punto de caminar hacia la salida, pero una voz me alcanza y me despierta de mi letargo. Fue Fernando, quien inmediatamente me arrojó sus llaves.
 
“No puedo dejar la escena del crimen, eso es todo lo que puedo hacer por ti en este momento, lo siento. Coge la llave del coche y vete. ¡Ahora! gritó desde el otro lado mientras sujetaba a algunos hombres con las esposas.
 
Sin pensarlo dos veces, salgo apresuradamente del lugar, cuando me encuentro, ya estoy manejando el auto con Arabela en el asiento trasero, rumbo al hospital más cercano. Tenso, agarro el volante con fuerza mientras acelero, clavando mis uñas en la tela de cuero.
 
— No te dejaré ir así, sin siquiera pelear, usa tu terquedad como siempre lo hiciste y mantente con vida. Porque mientras yo viva, siempre te protegeré, aunque me cueste quedarme de lejos viéndote ser feliz, aunque ames y construyas una familia, y nuestras miradas nunca más se cruzarán como el día que te vi. por primera vez, estoy dispuesto a darte tu libertad, porque ahora entiendo lo que es el amor y no amaré a nadie como te amo a ti. Así que aguanta y sé tan fuerte como siempre lo has sido. - digo con tristeza, mirándola por el espejo retrovisor.
 
En ese instante, me siento impulsado por mi arrepentimiento y mi culpa a vagar entre mis pensamientos y mis recuerdos... hasta el día en que la conocí, el día en que pude haberla hecho pasar por tanto dolor.
 
No sé cómo terminará esto, si todavía la veré a la mañana siguiente o si estaré lo suficientemente lejos para no lastimarla más. Todo lo que sé es que empezó de la manera equivocada. Si hubiera sabido que esa mañana me enamoraría intensamente, tal vez no hubiera cedido a mi deseo de hombre y mucho menos dejarme dominar por mi ego, por querer a una mujer que no quería ser mía. . Ese fue mi mayor error y como castigo me encuentro donde estoy ahora. Rezando para que no pierda la vida. Si tuviera un nuevo comienzo, la dejaría sola y libre. Nunca volver a verla si garantizaba su felicidad, me dolería, pero no tanto como conocer el mundo… no volvería a ver esos ojos brillantes y abiertos.
 




En el día cotizado
Tan pronto como llega a la empresa de su cliente, Eduardo le pide a su chofer que detenga el auto. Cuando termina de arreglarse la corbata, toma su maletín y sale de su vehículo rumbo al salón principal de la empresa.
 
Sin embargo, cuando está a punto de entrar en el ascensor, suena su teléfono y lo saca del bolsillo para contestar. Al ver que es su director financiero, Eduardo camina hacia un lugar reservado.
 
- ¿Hola, qué pasó? preguntó desde el principio, ya que su amigo solo llamaba por clientes en extrema necesidad.
 
'Bueno, como sabrás, no son buenas noticias. Las acciones de la empresa Power Tech cayeron esta mañana. Si invertimos en él, podemos correr un gran riesgo financiero por un costo de interés rotativo del préstamo, ya que no tendremos el rendimiento rentable requerido por contrato.
 
- Todo bien. Vamos a eliminar cualquier asociación futura que desee a partir de hoy. Sobre los préstamos, ya voy a resolver este asunto personalmente, estoy en Power Tech. Y, por cierto, programe una reunión con los accionistas para mañana, me temo que esta empresa puede estar involucrada en esquemas de fraude. — dijo Eduardo preocupado, masajeándose el entrecejo.
 
“Está bien, haré una cita para las 8 en punto. - Respondió el Director finalizando la llamada.
 
Eduardo entonces volvió al corredor donde estaba. Pero en lugar de tomar el ascensor, se detuvo nuevamente cuando notó la silueta de una hermosa mujer, que de inmediato llamó su atención. Sus ojos marrones y cabello negro acentuaron los hoyuelos en su sonrisa mientras hablaba por teléfono.
 
— Ya basta, te dije que fue solo por esta vez, no voy a salir con él otra vez Sophia. Es muy tacaño, me dejó pagar yo mismo la cuenta con ese viejo truco de "se me olvidó la cartera, luego te pago". - Dijo la mujer en énfasis, claramente irritada.
 
Eduardo siguió mirando, intrigado por el rumbo de la conversación y por supuesto por su belleza.
 
“Hazme un favor Sophia, no trates de tenderme una trampa con tipos como él nunca más. Los hombres en estos días son todos iguales, un montón de idiotas. No me conformo con menos de lo que sé que merezco, no es una cena barata lo que me hará acostarme con él. Así que por esa razón, no me presenten a nadie que no sea tan rico como yo. — Dijo, poniendo fin a su llamada y al mismo tiempo arrancando una sonrisa sarcástica de Eduardo, quien confiado se acercó a ella en el pasillo.
 
“No pude evitar escuchar tu queja sobre nosotros los hombres. Lo cual creo que me dio carta blanca para defenderme cuando me insultaron. Arqueó las cejas y continuó. “Tal vez necesites una cita real para demostrar que no todos los hombres son iguales a como dijiste, bella dama. Todo es cuestión de presencia, y os puedo asegurar que la mía es bastante destacable. Eduardo exclamó, entrecerrando los ojos mientras una sonrisa se formaba en la comisura de su boca.
 
La bella mujer, sin embargo, suspiró exasperada, se dio la vuelta y lo miró con semblante serio, dando pasos hacia Eduardo, acercándolos en el pasillo. En su cabeza, ciertamente era de los que se creen la última galleta del paquete y para mala suerte de Eduardo, terminó pisando un campo minado.
 
Apenas a centímetros el uno del otro, sus miradas se encontraron por un momento, enviando una onda de choque cuando de repente se volvió amenazante y seductor al mismo tiempo.
 
"Primero... ¿no sabías que es de mala educación escuchar las conversaciones de la gente?" Segundo... ¿Cómo puedes pensar que tienes carta blanca para hablar conmigo si ni siquiera me conoces? Tercero... Si sientes que te he insultado, tal vez sea porque tienes un remordimiento de conciencia, Señor, de lo contrario no te molestaría, ¿verdad? preguntó, mostrando una sonrisa falsa mientras rodaba los ojos.
 
(¡¡Señor!!) — pensó Eduardo haciendo una mueca, pero luego la disimuló.
 
— Puede que tengas razón, pero mi conciencia está pesada por otras razones que me encantaría presentarte algún día. Así que por eso voy a fingir que no escuché tus groseras palabras. Por cierto... mi nombre es Eduardo, todavía no me has dicho el tuyo. dijo con confianza, sacando su tarjeta de presentación para entregársela.
 
Ella en cambio no mostró interés, ni siquiera se movió. Eduardo se quedó quieto sosteniendo la tarjeta hasta que ella lo miró con desdén. — Vuelva a guardar su tarjeta de presentación en el bolsillo. No necesito esto, porque nunca saldría con un hombre egocéntrico como tú. - Respondió dándose la vuelta para irse.
 
Sorprendido pero no desanimado, Eduardo metió una de sus manos en el bolsillo mientras con la otra la tocaba levemente, tomándola del brazo. Nunca una mujer le habló así, porque su perfil las atraía incluso antes de que pudiera hacer ningún esfuerzo por tenerlas. Sintiéndose desafiado por primera vez, algo se encendió en él que nunca antes había sentido. El deseo impulsivo de conseguir lo que quieres.
 
"Espera... Sal conmigo y te daré todo lo que quieras". - rogó Eduardo con voz ronca y dulce.
 
Por unos instantes casi cede al ser sorprendida por su repentino contacto, pero por unos 3 segundos regresa con su aire de superioridad.
 
— Lo que deseo lo logro siempre con mi esfuerzo. No necesito a ningún hombre para conseguir lo que quiero cuando soy más que suficiente para hacerlo yo misma. Así que suéltame antes de que grite y llame la atención de mis guardias de seguridad, que están por todo mi edificio. - Le responde en voz baja, sonriendo de forma cínica, sabiendo que ganó.
 
Aunque él no quiere, ve que ella dice la verdad cuando nota que se acercan dos hombres con trajes negros. Eduardo no tiene más remedio que soltarla.
 
— Qué inteligente eres. Bueno, algo había que compensar, ¿no? se burló mientras se iba, dejando atrás a un furioso Eduardo.
 
"Esa mujer…" Maldijo mientras se recomponía, mirando hacia dónde había ido.
 
Poco después, caminó hacia el elevador y presionó el botón para subir al vigésimo piso, donde se reuniría con el presidente de la empresa para cobrar sus préstamos. Eduardo es el dueño del banco más prestigioso del país, pero solo para la élite eran recomendables sus visitas, ya que se trataba de valores altos, solo él podía cerrar semejante trato.
 
Antes de llegar a tu piso, el ascensor se detiene en el vigésimo. Entran dos hombres conversando, visten traje negro con credencial de empleado, pero no son empleados ordinarios, porque la credencial es VIP, Eduardo pudo ver sus funciones, uno era el ejecutivo administrativo y el ejecutivo comercial más nuevo. No queriendo, pero solo porque estaba allí, termina escuchando lo que están hablando en contra de su voluntad.
 
"¿El presidente está subastando a su propia hija?" Si lo hubiera sabido, habría comprado el boleto para este rapto. - Dijo el mayor a su lado, con malicia en su rostro.
 
“Por suerte, compré el mío. Está en bancarrota, necesita dinero para reconstruir la empresa, será demasiado fácil comprar a su hija ya que no es tan pura. Además, el presidente está desesperado. ¿Viste el resultado de la bolsa de esta semana? ¡Estoy seguro de que lo hace! bromeó con el otro hombre, quien se rió entre dientes mientras agitaba su boleto de subasta a la vista.
 
Poco después, continuó su discurso, que dio inicio a la conversación. — ¡Eso también lo escuché, que tu hija es muy fácil, salta de cama en cama como si se cambiara de ropa! se explica por qué acepta que la traten así... por dinero la gente es capaz de hacer cualquier cosa y ella no parece ser diferente a su padre
 
— ¡Qué bolso! —Eduardo maldijo al notar de quién estaban hablando.
 
Molesto por el asunto, toma el boleto que tenía en sus manos el empleado, con la idea de simplemente quitárselo como castigo. Sin entender, los dos hombres lo miran furiosos mientras Eduardo lee concentrado el contenido del papel.
 
"¡Oye, devuélveme eso!" — gritó irritado el dueño del boleto, listo para pelearse con Eduardo.
 
Sin embargo, Eduardo los mira a ambos con frialdad, luego se pronuncia empujándolos con las manos. - ¿Cuánto quieres? ¿Por el billete?
 
"¿Estás loco o qué?" ¡Pagué caro este evento! ¡Entonces devuélvemelo! - Respondió el oficial.
 
"Gracioso, ¿no?" No sabía que vender gente se había convertido en un acontecimiento, y mucho menos que gente como tú está cualificada... Te ahorro esa vergüenza.
 
Como siempre, todo lo que Eduardo quiere lo consigue, su dinero es su aliado. Eduardo saca su chequera de su bolsillo, la llena y se la entrega al hombre, quien inmediatamente queda atónito por la cantidad.
 
— ¿10 mil dólares? ¿Para un papel? Es todo tu amigo, ponte cómoda. — Aceptó el funcionario todavía desacreditado.
 
De repente se acerca a Eduardo y su sonrisa desaparece cuando parece contarle un secreto. — Pero... hay algo que necesito decirte, ya que fuiste tan amable conmigo, ¿verdad? — Volvió a sonreír, pero Eduardo permaneció serio. "Continuar. respondió Eduardo.
 
Cubriéndose la boca a un lado para que nadie más que ellos dos pueda entender, el hombre susurra. — Dicen que el presidente orquestó todo para ganar más dinero, que la subasta fue solo para juntar una buena cantidad con los boletos, ya que se acordaría con el usurero que le debe, llevar a su hija a su casino. Así que haciéndola pagar sus deudas de juego. De cualquier forma, perderá si se va, señor. Por lo tanto, le aconsejo que no me culpe más tarde por tratar de engañarlo para que venga y tome mi dinero.
 
- No te preocupes por eso. Soy un hombre de palabra y estoy dispuesto a correr riesgos. Además... no hay nada en este mundo que no pueda ser mío.
 
Minutos después...
 
Sobre la mesa había un contrato, y entre él, dos hombres enfrentados: Eduardo Albuquerque y el presidente de Power Tech, Alessandro Williams.
 
"Pensé que estaba aquí para representar a su banco, señor Albuquerque, pero veo que no fue así". ¿Qué te interesa de mi evento, quieres comprar a mi hija antes de la subasta, es eso? — Preguntó el presidente, aún sin entender qué tramaba Eduardo.
 
Eduardo sonrió por la comisura de su boca y respondió, seguro de lo que estaba haciendo.
 
“Si se tratara de mi empresa, no te daría la oportunidad de renegociar. Pero tú tienes lo que yo quiero y yo tengo lo que tú quieres. Reconsideras vender a tu hija y olvido cuánto me debes.
 
Alessandro se levanta repentinamente de su silla, caminando hacia la enorme ventana de vidrio de su oficina, con las manos en los bolsillos.
 
"Lamento decepcionarte, Albuquerque, pero pronto tendré tu dinero y mis deudas estarán pagadas". Por lo tanto, su deseo no es tan importante para mí.
 
Ya nervioso, Eduardo se levanta justo después de escucharlo. Yendo al mismo lugar que Alessandro, también con las manos dentro del bolsillo del pantalón.
 
“Hay otras formas de recaudar tu dinero. ¿Te di una opción y aún no la quieres? ¿Por qué estás vendiendo a tu hija a un usurero cuando hay otra salida? ¿No tienes integridad? - recalca amargamente Eduardo, codo a codo con él.
 
“Es porque tengo integridad que estoy haciendo esto. se casarán. Mi hija está cada vez más perdida en su mundo de lujos, si no tomo acción ahora, podría ser el hazmerreír de los tabloides, o peor... ella podría convertirse en una mujer vulgar en boca de la gente, si ellos descubre toda su historia. No estoy orgulloso de lo que estoy haciendo. Ella es mi niña, fruto del amor entre mi difunta esposa y yo. - Dijo Alessandro con la voz quebrada, luciendo un poco conmocionado, luego continuó. “Pero si tener que convertirme en el villano es el precio para salvarla, estoy dispuesto a pagarlo.
 
Aún con todo lo que escuchó ahora, Eduardo aún tenía algunas dudas, aunque la respuesta del Presidente, los comentarios de los funcionarios y la conversación telefónica que presenció fueron muy convincentes en relación a esa mujer, su corazón decía protegerla. Fue entonces cuando tuvo la idea de proponer.
 
"Te daré una oportunidad más". No porque sienta pena por ti, sino porque lo que quiera, lo consigo. —Eduardo sonrió, mirándolo con convicción.
 
"Dilo, pero te garantizo que me negaré". La dignidad de mi hija es más importante que cualquier dinero que se pueda ofrecer.
 
Frotando una de sus manos sobre su barbilla, Eduardo fijó su mirada en la ciudad frente a ellos. A continuación propongo:
 
“Déjame en tu programa, quiero casarme con tu hija y soy capaz de pagar el doble de lo que ofrecen. Solo déjame ganar como si no supiera nada y no tendrás ningún problema con el usurero que debes. Además, pagaré tus deudas de juego y tus préstamos. Si todo lo que estás haciendo es realmente por ella, estoy poniendo oro en tus manos.
 
“Lo que estás proponiendo es realmente bueno, pero ¿debo creerte solo por un trato a medias? - respondió Alessandro con desconfianza.
 
“Eso es lo que tienes ahora. Piénsalo, porque no te lo propondré de nuevo. Te estoy dando la oportunidad de convertirte en un Albuquerque. Mi nombre no es solo prestigio sino también poder para la Élite.
 
“Todavía no sé si debo unirme a ustedes. Todo suena demasiado bueno para ser verdad. Eres un extraño, en el que daré a mi hija.
 
— No sé por qué la preocupación si iba a hacer eso con un usurero. Puedo ver que eres un hombre de poca acción, tal vez me equivoqué contigo. — Eduardo se alejó, recogiendo su maletín que estaba sobre la mesa. Poco después mira su reloj y sonríe, completando su discurso... - Olvídalo. Perdí mi tiempo y todavía me debes, esto fue frustrante para mí. Veremos la próxima vez que tenga mi dinero, no se asusten por los intereses, es solo mi trabajo después de todo.
 
“Espera… acepto tu trato. — Respondió eufórico Alessandro, en el momento en que Eduardo estaba a punto de abrir la puerta para irse.
 
Sintiéndose victorioso, Eduardo se da la vuelta y se encuentra nuevamente frente a Alessandro, quien le extiende una de sus manos.
 
"Después de todo, usted es un hombre sabio, pensé que era un tonto, presidente". Estoy feliz por esta nueva alianza que comienza. Eduardo exclamó, apretando las manos de Alessandro para confirmar el acuerdo.
 




El día de la subasta:
Eduardo había cancelado todas sus reuniones y se dirigía a la subasta de Power Teck. Sin embargo, desafortunadamente, aunque llegó temprano, se retrasó debido al tráfico.
 
"¡Vamos, tengo prisa!" — le dijo Eduardo a su chofer.
 
— Lo siento señor, es que es hora pico. - Explicó su conductor con suavidad.
 
Mientras tanto en Power Teck...
 
Alessandro ya había iniciado la subasta y el prestamista Dominique, conocido como Dom, estaba ganando usando su estrategia, ya que todo era una farsa y en realidad no pagaría nada, solo descontaría la deuda de Alessandro llevándose a su hija a trabajar a su casino. .
 
"¡Te daré medio millón!" Esta es mi entrada! - Gritó Moneylender Dom, haciendo que los otros participantes se rindieran antes de siquiera intentarlo debido a su alto valor.
 
(“¿Medio millón? ¡¿Está loco?!” “No, debe ser rico. ¡¿Qué hace?!” “¡Es ese usurero! Me voy, no voy a arriesgar mi vida por algo mujer al azar!” “¡Yo también salgo!” “Sí… Yo también.” — Murmuraron los hombres en susurros dentro de la habitación.
 
— ¿Dónde está Eduardo Alburquerque? No podré ahorrar tiempo. Debería haber sabido que esto no funcionaría. Seguramente debe haberse dado por vencido, no tiene el coraje de disputar y enfrentarse a un hombre como Dom. Él no vendrá. No voy a desperdiciar mi pez que ya está en el anzuelo tratando de atrapar uno que acaba de atrapar con la línea. — pensó Alessandro, listo para terminar la subasta tan rápido como comenzó. "¿Alguien da más?" Te doy uno... Te doy dos... Te doy tres y-
 
"¡Te daré un millón!" — gritó Eduardo mientras entraba por la puerta de la oficina con un maletín en la mano.
 
En ese momento, Dom se rebeló y se levantó de donde estaba, disparándole con los ojos mientras se acercaba a él.
 
- ¿Quién eres tú? Ni siquiera tienes una invitación para este evento. ¡Sugiero que mi camarada se retire, para no correr el riesgo de avergonzarse! Dom dijo con amargura.
 
Edward, sin embargo, no se inmutó por la amenaza de su rival, ya que ya había esperado tal cosa.
 
“Quien soy no importa, pero quiero que lo sepas, ya que me llevo el premio a casa. —Extendiendo una de sus manos a modo de saludo, continuó Eduardo. — Eduardo Albuquerque, a sus órdenes.
 
"¿Tomar el premio?" Creo que estas equivocado. ¡Pregúntale al subastador quién ganó! Dom sonrió por la comisura de su boca mientras continuaba. — Por cierto, ni siquiera tienes invitación para la ocasión, vete muchacho, antes de que te echen los guardias de seguridad de la empresa.
 
“Si es ese pedazo de papel lo que te preocupa… entonces aquí está. De esa manera, puede entregárselo personalmente a Alessandro Williams, ya que están tan cerca del punto de compartir el mismo esquema.
 
Como dice el refrán, el que sonríe último, sonríe mejor. Eduardo, sonriente, pone la invitación al evento en el bolsillo delantero de la chaqueta de Dom, lo que lo enfurece con su descaro. Luego camina hacia la mesa de reuniones de la oficina, bajo la mirada de todos, que miraban en silencio, incluso de Dom, que lo maldijo en sus pensamientos:
 
— “¡Ese maldito Albuquerque me va a arruinar el negocio! ¡Te mataré si pierdo! ¡MÁTALO!" — Pensó mientras volvía a su asiento luego de arrugar la invitación que llevaba en el bolsillo.
 
- ¡Aquí está! Un millón de dólares vivos. Decídase rápidamente Sr. Williams, como sabe, no soy el tipo de hombre al que le gusta perder el tiempo. Entonces, ¿quién posee realmente el premio? — exclamó Eduardo tirando la maleta que cargaba sobre la mesa, abriéndola luego de teclear su contraseña.
 
Todos quedaron sorprendidos por tanto dinero expuesto. Sobre todo Alessandro Williams que se sentía en el paraíso y pronto tomó su decisión sin pensarlo mucho, porque lo que le interesaba era el dinero y el lujo, y Eduardo le estaba dando las dos cosas. Era la oportunidad perfecta.
 
— Lo siento, señor Dominique, pero la propuesta ha cambiado y debo seguir las reglas. El ganador de esta subasta es Eduardo Albuquerque, señores, pueden retirarse, el evento está cerrado.
 
Inmediatamente todos en la mesa se levantan, excepto Eduardo y Alessandro, que ya estaban de pie. Un Dominique furioso agarró a Williams por el cuello, insatisfecho por haber perdido la subasta.
 
"¿Como me veo?" ¿Olvidaste lo que preparamos? ¿¡Has olvidado quién soy, inútil!? ¡No me hagas el ridículo, Alessandro, o te tendré seis pies bajo tierra! - gritó Dom, visiblemente bien irritado.
 
—Como es usted, pero si hace eso, creo que perderá la gallina de los huevos de oro, signor Dominique. — respondió Eduardo tomando la maleta que traía, concentrándose en observarla.
 
"¡No hagas bromas Albuquerque!" gritó Dom.
 
"¿Gracia? Nunca he sido tan serio. ¡¿Él no te lo dijo?! Supongo que no, así que déjame explicarte... Me caso con mi premio, haciendo lo que soy un hombre apasionado. Piensa conmigo... tener un yerno poderoso que pague tus deudas convierte a cualquiera en un rico acreedor, cuando el tipo en cuestión es adicto al juego. Alessandro Williams es tu pollo y yo soy el oro. — Con un guiño, Eduardo firma el contrato que había formulado con Williams días atrás, sobre Arabela. Luego continúa. — Mientras no te metas con lo mío, no tendremos ningún problema, pero si me cabreas y rompes esa regla, debo advertirte, te protegeré con todas mis fuerzas y estoy capaz de hacer cualquier cosa si tocan incluso un solo cabello de Arabella.
 
Arrojando todo el dinero del maletín sobre la mesa mientras lo sacudía, Eduardo lo deja vacío y luego se queda con la copia del documento que acaba de firmar.
 
Eso es más importante para mí que tu sucio dinero. Consigue una bolsa de basura para guardarla antes de que otra rata se la lleve. Diviértanse caballeros, me voy, no molestaré más a su pequeña fiesta privada. Se aleja triunfante, dejando a Dom escupiendo chispas por la nariz.
 
—¡Te prometo que me vengaré de ti, Eduardo Albuquerque!
 




Capitulo 1
Días despues....
Algunas mujeres de mi edad tienen el sueño de algún día encontrar al gran amor de su vida y entregarse verdaderamente a él, en mi caso no califico para eso. Estoy en una posición en la que pensé que nunca estaría, y mirar mi vestido, ver lo hermoso que es me hace sentir aún peor, porque se suponía que sería el día más feliz de una mujer enamorada y segura de qué. ella sí, pero desafortunadamente... .no es mía. Me miro al espejo una vez más y me limpio las lágrimas, veo que estoy a punto de cometer el mayor error de mi vida, casarme sin amor.
De repente papá aparece en la puerta del dormitorio, vestido con un traje caro mientras sonríe, pero sus ojos expresan una leve tensión, no porque me vaya a casar, sino porque tiene miedo de que me escape y rompa su trato multimillonario.
"¿Ya estás listo?" pregunta con los dientes apretados mientras entra y cierra la puerta detrás de él.
Todavía en contra de mi voluntad, lo miro con tristeza, y no puedo entender por qué fui tratado de esa manera, solo por él, a quien veía como mi héroe. Es como si todas mis esperanzas hubieran muerto, como si estuviera solo e indefenso.
"¿Realmente tengo que hacer esto papá?" ¿No tienes otra solución? Podríamos vender la casa, obtener un préstamo. Ya tengo 25 años, puedo trabajar como cualquier otra persona, esto no es un problema para mí. No me importa la vida de lujo que tenemos.
"Pero lo hago. No me hagas reír, niña, ni en mil años de arduo trabajo obtendrías una cantidad estándar de nuestros gastos. No hay otra manera Arabela, te tienes que casar por Sofía, por mí, ya estoy viejo y...
Se acercó a mí, recogió el ramo que estaba en el tocador y luego se volvió hacia mí con su tono autoritario.
“Y por el bien de la empresa también. Todo sería diferente si hubieras sido un hijo, te habrías hecho cargo del negocio y entonces no tendría que preocuparme por nuestro dinero. Debería haber sabido que eso sucedería. Incluso en eso su madre fracasó.
Con todo lo que he escuchado hasta ahora, estoy al límite cuando lo escucho declarar culpable a mi madre, quien murió hace años después de que le diagnosticaran lupus tardíamente. Fue la gota que colmó el vaso para que todo en mí se desbordara. Enojada, le grito, lanzando toda mi ira en mis palabras para golpearlo tan fuerte como pueda.
“¡No, no culpes a mi madre cuando el único error que cometió fue amar a alguien como tú! A decir verdad, el equivocado en esta historia eres tú papi, y todo hubiera sido diferente si no hubieras gastado tu dinero en mujeres y fiestas innecesarias, incluso comprando apartamentos de lujo para tus amantes incluso antes de que mamá muriera. ¿Te das cuenta de lo mucho que sufrió, de lo duro que le resultó irse y dejarnos con alguien como tú? Desde que se conocieron hasta el último momento te amó, en su corazón nunca perdió la esperanza de que cambiarías. Sin embargo, papá, no soy como mi madre en ese aspecto, porque me parecí a ti y mi ego no me deja perdonarte. Y para que quede claro, el hecho de que sea mujer no es motivo para que digas que no puedo ser una profesional exitosa y dirigir una empresa.
Cuando termino de lanzarle mis palabras a la cara, siento una repentina sacudida y un escozor en la mejilla junto con el eco de la habitación... el eco de la bofetada que he recibido. Con los ojos llorosos me niego a llorar, conteniendo toda mi angustia mezclada con odio mientras papá me toma del brazo y me hace girar para mirarlo. Obviamente está furioso porque me enfrenté a él.
— Sé comprensible para tu hermana, de lo contrario, casaré a mis dos hijas. Además, no quiero pelear contigo en este momento y darte la oportunidad de escapar de tu obligación. Pórtate Arabela, por qué la próxima vez, no me voy a controlar, niña ingrata.
Papá me sostiene con tanta fuerza que cuando me suelta, puedo sentir el enrojecimiento extendiéndose por mi piel mientras termino tambaleándome en mis tacones de aguja. Enfurecido, el ojo.
"Pero, ni siquiera lo conozco, ¿cómo puedo vivir con un hombre por el que ni siquiera tengo sentimientos?" - exclamo agarrándome a la pared como apoyo para no caerme.
- No me interesa. Con el tiempo aprenderás a amarlo. Lo que quiero es que hagas tu parte del trato, o como dije antes, ¡tu hermana lo pagará! Y no te preocupes, tiene dinero, al menos vivirá como una reina. De nada por eso. - Dijo mi padre sonriendo por la comisura de su boca de una manera malvada, lo que envía escalofríos por mi espalda.
Solo entonces, cuando me saca de la habitación, me entrega el ramo mientras me pone la otra mejilla, para mantener las apariencias.
Papá me saca hacia el altar. Siento que estoy caminando hacia la muerte. Al entrar al salón, todo está bellamente decorado, hay flores por todas partes mientras suena una suave música. Sería un hermoso matrimonio digno de cualquier mujer, si no fuera forzado.
Los invitados me miran con una sonrisa en sus rostros, apenas sabiendo lo que realmente está pasando, hago todo lo posible para que mi sufrimiento no se vea. No quiero preocupar a mi hermana, o peor aún, hacer que odie a nuestro padre.
Al llegar frente al Juzgado de Paz, papá me entrega a mi futuro esposo, quien inmediatamente noto que es el hombre que estaba en la empresa. Al menos ahora sé el motivo de tu visita y tu actitud confiada. Cuando me ve, me da una sonrisa de lado, hablándome después de tomar mis manos.
- ¡Estás linda!
Lo ignoro volteando la cabeza hacia un lado y asintiendo con la cabeza a otra persona, ya que todavía no he llegado a un acuerdo con el hecho de que me voy a casar con un extraño, por acuerdo a través de la compañía. Obviamente lo cubre, dando otra sonrisa para ocultar su molestia.
Comienza la ceremonia y poco después la fiesta no tarda en llegar a su fin.
Estamos en una mesa separada para los novios, Eduardo saluda a todos sus amigos y me presenta luego de recibir las felicitaciones, mientras finjo una sonrisa permaneciendo en silencio. Papá se acerca levantando las manos en un gesto de felicitación Eduardo. No puedo creer que esté haciendo este teatro.
— Bienvenido a la familia, Eduardo.
¡Gracias, señor Williams! - Responde el hombre que ahora es mi esposo, levantándose y estrechándole la mano a mi padre, su falso suegro.
Después de unas horas, miro a mi alrededor ya cansado y veo que el último invitado se va, exhausto por la noche y con los pies doloridos me dirijo a mi padre, que está en la mesa contigua a la mía:
“Por favor, quiero irme a casa.
Papá me mira como si hubiera contado un chiste. Eduardo hace lo mismo mientras fija su mirada en mí.
— Tu casa está al lado de Eduardo querido, vaya donde vaya. Te casaste legalmente ante un juez, ¿lo has olvidado?
Estoy sorprendido y enfadado, ¿cómo puede ser eso? Con los nervios de punta termino gritando al mismo tiempo. (Eso no, no puedo vivir con un hombre como Eduardo).
“Eso no estaba en el trato, ¡no hay forma de que me mude con este tipo! Prefiero a cualquier otro hombre sobre la faz de la tierra que no sea él. Grité enojado, levantándome de donde estaba sentado.
Edward, sin embargo, no estaba contento. Entonces se giró hacia mí y apretó mi brazo haciéndome mirarlo directamente a los ojos. Una extraña sensación se apoderó de mí. No sé si fue el acercamiento repentino, pero ninguna palabra salió de mi boca cuando su mirada amenazante se fijó en la mía.
- Soy tu hombre. ¡Te compré, eres mía! Serás tu esposa a partir de ahora. susurró, de una manera oscura sobresaltándome y haciéndome retroceder. Cuando finalmente logro abrir la boca para responderle, veo a Sophia, mi hermana de 16 años, acercándose a nosotros. Se quedó en una mesa aparte porque no vino sola y además no quería que se diera cuenta de lo desesperado que estoy.
"¡Hermana, espera!" ¡Déjame darte un beso! - Exclamó, mientras corría hacia mí. Tan pronto como nos alcanzó, Sophia me abrazó fuerte, llorando de alegría por la boda que poco sabía que era mi peor pesadilla.
— ¡Cuídate y no olvides el regalo que te di! Si mal no recuerdo, el rojo te queda bien. Dijo sonriéndome con picardía. Avergonzada la reprimo con una mirada furiosa, que pronto la hace sonreír y voltearse hacia Eduardo, quien cambia de humor como por arte de magia frente a ella, pareciendo otra persona de hace unos segundos. Se convirtió en parte de mi familia tan recientemente, pero aparentemente ya aprendió algo de mi padre.
— ¡Mejor cuídala Eduardo! Puede que hayas ocultado tu relación, pero no me escaparás. Ahora sé por qué Arabela siempre rechaza a mis pretendientes por ella.
Con un guiño, Sophia sonrió y le dio un codazo a Eduardo como si fueran amigos desde hace años. Sorprendido, sonrió y le devolvió el movimiento con complicidad, como lo haría con su hermana. (Lo cual sería genial, si no fuera fingiendo y no lo odiara).
— Sí, ahora Arabela es mía. La cuidaré con mi vida, lo prometo. - Él responde. Esas palabras me dan escalofríos.
Levantando la manga de su traje, Eduardo mira su reloj en su muñeca, revisando la hora, luego hace una mueca de quien está arrepentido al hablar con mi hermana, quien lo mira atenta.
"Lo siento, tenemos que irnos ahora, o perderemos el Vuelo". Siento haberte quitado a tu hermana, Sophia.
- Todo bien yo entiendo. ¡Ella es una amante ahora! - Respondió ella en un tono juguetón, mirándome.
Es en este momento que mi corazón se acelera y me doy cuenta de que estaré solo. Le doy a Sophia otro abrazo y le digo que la amo. Eduardo me mira mientras una de sus manos toca mi espalda, mientras nos despedimos de ellos. Diría que sabe muy bien cómo aprovechar el momento. sola en el salón de baile, miro fijamente la salida, me desespero, me siento abandonada y de nuevo estoy luchando contra mis lágrimas que insisten en caer. Ahí es cuando siento sus dedos moverse en círculos como si quisiera consolarme. Lo cual es irónico porque él mismo me hizo esto. Enojada, me alejo de su toque abruptamente.
- ¡No me toque! - Hablo de una manera áspera, como si me sintiera asqueada.
- Acostumbrarse. No será la primera vez. - Responde amargamente, mientras regresa su mano a su bolsillo.
Al salir del lugar, nos subimos a un automóvil con el conductor esperándonos. Ni siquiera me quité ese maldito vestido.
Cuando me doy cuenta, vamos de camino al aeropuerto. Un silencio incomodo se apodera del lugar y el hecho de que estemos solos en un ambiente cerrado no me hace sentir bien, mis manos no dejan de sudar delatando mi nerviosismo, para colmo siento a Eduardo observándome mientras estoy mirando el paisaje a través de la ventana, haciendo todo lo posible para no mantener contacto con él. Lo cual noto falló, cuando lo noté acercándose a mí en el banco, pasando su brazo sobre mis hombros, como si este gesto entre él y yo fuera tan natural. Al ver cuánto me afecta, sonríe de lado y luego pronuncia en tono sarcástico:
- ¿Usted tiene miedo de mí? insinuó.
- No tengo miedo de ti. - Yo miento.
- Deberia tener. Exclamó con una cara seria.
"Pero no lo tengo, y esa actitud tuya no me hará tener uno". Por cierto... ¿adónde me llevas? Asumo que está fuera del país, ya que vamos de camino al aeropuerto. - pregunto curioso, pero preocupado por su respuesta.
Te llevaré a nuestra luna de miel. - Respondió, sonriendo de lado, como si tuviera intenciones en sus palabras. Así que sonrío de todos modos, dejando en claro lo que siento por él.
"No esperes que me acueste contigo". Solo de pensarlo me da repulsión. - exclamé con cara de disgusto, haciéndolo retorcerse de ira en el asiento.
Cuando me di cuenta, Eduardo se acercó bruscamente, feroz, caminó hacia mí y se inclinó sobre mí envolviendo mi cabello entre sus dedos y haciéndome un ligero tirón de amenaza.
Su boca estaba tan cerca de la mía que podía sentir su aliento mentolado en mis fosas nasales. Tan pegados el uno al otro que podía sentir la electricidad del momento. Cuando la parte superior de su muslo hizo contacto con el mío, el vestido se rasgó, revelando mi hombro desnudo de una manera involuntariamente sexy.
Sus ojos brillaron, rozando el borde de mi piel hasta que encontraron los míos de nuevo. Mis manos sobre su pecho, subiendo y bajando por su respiración acelerada y eufórica. Por un instante me rendí ante sus ojos almendrados... pero mi conciencia me recuerda por qué estoy aquí, junto a él.
Tratando de apartarlo de mí, lo empujo con mis puños, lo que pronto veo que es en vano.
(Ni siquiera se movió).
"TU", dijo, incapaz de continuar su discurso mientras me miraba con severidad por tratar de alejarlo. No puedo dejar que pienses que me estoy rindiendo. Interrumpo el ambiente diciendo con cinismo:
- ¿No me escuchaste? ¡Dije que estoy disgustado contigo! ¡Así que suéltame, o voy a vomitar! - enfaticé al mirarlo. Y en ese instante la mirada de deseo que se había formado segundos atrás desapareció y la bestia regresó.
Apretando mi cabello con fuerza, Eduardo me hace sentir un dolor agudo, dejándome claro que mi frase le molestó. Esperando lo peor, lo animo:
"¡Adelante, golpéame!" - Hablé con convicción, esperando el impacto de su puño.
Pero nada pasó. Solo lo escuché gruñir.




Capitulo 2
— ¡Argh! gimió, controlando su ira antes de que pudiera hacer algo de lo que luego se arrepintiera. Era obvio lo enojado que estaba.
Girando la cabeza hacia un lado, Eduardo inmediatamente se alejó de mí. Luego envolvió sus brazos sobre sí mismo, cerrando los ojos mientras susurraba algunas palabras en lo que parecía un mantra, lo que definitivamente lo calmó el resto del camino.
Pensar en cómo ha cambiado mi vida en menos de 24 horas me da miedo. ¿Qué puedo esperar de esta unión falsa? Ni siquiera me ama, y yo lo odio.
15 minutos después llegamos al aeropuerto.
Tan pronto como salimos del auto, Eduardo saca nuestras maletas mientras lo observo. Acto seguido empezamos a caminar, pero me siento raro, como si alguien me estuviera mirando de lejos, y no me refiero a Eduardo, porque está a mi lado, mirándome.
"Tus cosas están aquí". - Exclama mi falso esposo, tan pronto como llegamos a la sala de embarque.
Siguiendo su frialdad, no le respondo mientras alcanzo mi bolso. Pero de repente lo sostiene, impidiéndome por un par de estantes recogerlo.
“No intentes nada. Estamos en público, pero no dudaría en ponerte en tu lugar frente a todos. No olvides que eres mi esposa.
Después de la advertencia, Eduardo suelta la maleta con la mandíbula tensa esperando una respuesta mía, que pretendo ser un egipcio cuando digo:
“Hasta donde yo sé, la esclavitud terminó. Tu papel puede darte derecho a sacarme del país, pero nunca me convertirá en tu esposa en la práctica. - replico sonriendo como si hubiera ganado el juego. Y sigo:
— Compraste un título, pero no tienes el contenido.
“No me importa si es un maldito título. Si al final serás mía de todos modos.
“En tus sueños, nunca me rendiré ante ti. Respondo, fijando su mirada en la mía.
"Ya veremos, querida". Ahora, camina.
Eduardo me empuja hacia adelante y luego comenzamos a caminar. Ahí es cuando me doy cuenta de algo que no había notado antes y tal vez por eso me siento observado todo el tiempo.
"¿Por qué tantos guardias de seguridad?" - le pregunto mirando hacia atrás, viendo a cinco hombres robustos que parecen armarios.
“Todavía no confío en ti. - Responde con amargura.
"¿Cuidarás mis pasos ahora también?" Puedo ir al baño, ¿verdad? ¿O tendré que pedirte permiso para hacer mis necesidades? Si supiera que me van a encerrar en una torre, exigiría un príncipe y no un ogro. ¿Esto es de por vida? - hablo irritado en un tono sarcástico burlándose de él.
“No seas descortés. Depende de usted comportarse. En cuanto al ogro, aprende a vivir con él, ya que se ha convertido en la señora Ogra. - Respondió, sonriendo de lado.

¿Como puede? yo ogro? Al escuchar su respuesta camino adelante, pero de repente me alcanza y sus manos están en mi hombro.
- A mi lado.
- ¡No me toque! — Retrocedo, pero en vano.
Me sostiene aún más cerca de él, dejándome sin salida. — ¡Aprende que ahora, eres mía!
"Te lo dije... en tus sueños."
Me alejo de nuevo pero esta vez asegurándome de que no me alcance, yendo al mostrador a comprar los boletos. Eduardo, sin embargo, sonríe al pasar junto a mí, dirigiéndose hacia la zona de embarque.
- ¿Usted no viene? insinuó, mirando hacia atrás.
Sin entender, fui, y pronto noté el jet privado que nos estaba esperando. Pero antes de que pueda acercarme lo suficiente a Eduardo, escucho gritos y gente corriendo.
- ¡¿Qué está pasando?! Me doy la vuelta, sobresaltado, para ver.
—¡Arabella! ¡No ví! — Apareció Eduardo, recogiéndome y poniéndome en sus brazos antes de que entendiera lo que estaba pasando dentro del aeropuerto. No podía ser nada ya que era una zona de difícil acceso para cualquiera con malas intenciones. Rápidamente me metió dentro del jet, y cerró la puerta, tapándome los ojos.
"¡Saque por favor!" —Ordenó el piloto que ya estaba en alerta.
(¿Qué diablos está haciendo?) Pienso mientras despegamos.
Es solo después de que estamos volando que Eduardo quita sus manos de mis ojos y finalmente puedo ver de nuevo. Su expresión me persigue, y luego veo que los guardias de seguridad no han abordado con nosotros.
"¿Ellos... los de seguridad tomaron otro avión?" - pregunto preocupada.
- No. Lo siento, olvidé mencionar que soy un hombre que muchos quieren mi cabeza en una bandeja. Lamento hacerte pasar por algo así, Arabela. ¿Te lastimaste? preguntó, comprobando mis brazos.
"¡Suéltame Edward!" Yo estoy bien.
“Lamento lo de hoy. No deberías haber presenciado esta masacre, les debo la vida a esos hombres.
Cuando me responde, veo tristeza en su rostro, pero no dejo que vea mi sentimiento de compasión, aunque entiendo cómo se siente.
- ¡Lo que sea! - Digo seco.
- ¿Lo que sea? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? Puedo ver que realmente eres una persona que solo piensa en sí misma. — Tenso, Eduardo se alejó de mí, pasando al asiento delantero en lugar de sentarse a mi lado.
Después de 3 horas llegamos a una hermosa casa en una zona urbana.
Es una casa de campo que está rodeada de flores y manzanos con arbustos verdes por todas partes. Parece salido de un cuento de hadas. Incluso tengo el título... ¡La Bella y la Bestia!
"Ya llegamos, vamos". - dice Eduardo, mientras me sigue tirando del brazo. Bajamos del auto y entramos a la mansión, en este punto su agarre ya era agonizante para mí.
- ¡Allí! ¡Me estas lastimando! ¡Para!
— Deja de quejarte... ¿Eso es todo lo que sabes hacer? ¡Estoy perdiendo la paciencia, Arabela! - Dijo, furioso casi haciéndome caer en el momento en que tropiezo con el dobladillo del vestido de novia, que a estas alturas, parece más un disfraz de novia cadáver. Es en este momento que también pierdo mi poca paciencia, si es que la tuve.
"¿Puedes ser un poco menos Ogro?" ¡Qué bolsa! Actúa como un hombre de las cavernas. No es de extrañar que me trajera a este fin del mundo en esta casa.
Instantáneamente se pone rígido al escucharme. Su mirada me asusta, como lo veo, he liberado algo oscuro en él que ha estado reprimiendo todo este tiempo.
- ¿Lo que usted dice? ¿Cómo me llamaste de nuevo?
Tomo una respiración profunda para hablar, casi ahogándome con la forma intimidante en que se acerca a mí.
"Dije que si vuelas-"
Con fuerza golpea la pared a mi lado, lo que me sobresalta y apenas me deja hablar. Rápidamente, de repente me clava contra la pared de la casa tan pronto como entramos. Obligándome a besarlo, sus manos sostienen mi muñeca con un ligero agarre, su respiración agitada agudiza aún más mis sentidos, su olor a madera se confunde con el entorno. Y cuando me doy cuenta que estoy respondiendo a tu beso: Lo que me despierta de este momento para darme cuenta de lo que estoy haciendo.
"¡Fuera, suéltame!" Le grito después de alejarme, pero continúa y luego empiezo a entrar en pánico, hasta que se detiene y me suelta de una manera dura.
— ¡¿Yo era menos OGRO ahora para ti?!
- ¡Te odio! ¡Te odio! - Golpeé su pecho con mis puños, con mi ira.
- No me importó. Mientras hagas tu parte frente a las sábanas, puedes odiarme para siempre.
Me hierve la sangre por su audacia y... cuando lo veo, solo siento mi mano en sus mejillas calientes, junto con el crujido que resuena en el pasillo. - PAFF!!!!
Terminé abofeteándolo en la cara. Lo cual fue más que justo después de que me tomó por la fuerza. Eduardo me mira incrédulo, su rostro aún distorsionado por la ira ahora solo empeoró al agarrarme del brazo nuevamente con furia.
"¡No soy tu sujeto!" ¡No puedes hacer lo que quieras conmigo, Eduardo!
— ¡PERRA! ¿Crees que no soy tan bueno como esos hombres con los que te acostaste? Ahora, todo se pagará con la misma moneda. Así es como te gusta que te traten, ¿no? rugió celosamente, tomando mi brazo de nuevo y arrastrándome por la casa hasta llegar al dormitorio.
"Estarás encerrado allí hasta que sepas cuál es tu lugar". Eduardo me tiró a la alfombra bruscamente.
- ¡No! ¡Bastardo!
Desesperado grito pero fue en vano, porque ya estaba cerrando la puerta afuera. Sin energía y cansada, me rindo, me acuesto en la suave cama y lloro hasta quedarme dormida, con el mismo vestido desgarrado.
(Escena de Eduardo)
Después de calmarse en la sala, Eduardo cavilaba por dentro sobre la forma en que había tratado a Arabela. No entendía cómo un simple insulto de ella podía volverse tan serio como siempre. Golpeando con los dedos en el escritorio de su oficina, es interrumpido cuando su ama de llaves anuncia antes de entrar.
— Señor, la cena estará lista en unos minutos.              - Ella dijo.
"Gracias, perdón por pasar tan abruptamente Rose". Por cierto, quiero pedirte un favor. Eduardo respondió un poco incómodo. No estaba en sus planes usar la casa de campo de su familia, todavía le traía recuerdos dolorosos de su pasado.
— No me pidas perdón Señor, esta es tu casa, tu hogar, me alegro de que hayas vuelto después de tantos años sin… venir aquí. Puedes decirme lo que quieras, estoy para servirte! Rose respondió felizmente.
— Por favor, haga que los guardias de seguridad guarden las áreas más cercanas a la mansión, y especialmente el dormitorio en el segundo piso a la izquierda. No permita que los empleados traigan visitas, y mucho menos cualquier extraño que pase, incluso si es un repartidor. Noté un auto sospechoso y estoy preocupado por quien sea, ya que esa placa no pertenece a este lugar. Y, solo una cosa más, cómprale a Arabela un nuevo teléfono celular, uno que no muestre su ubicación real, pídelo desde el extranjero para que la dirección IP sea imposible de rastrear. Eduardo exclamó, sus manos en su mandíbula dejando caer algunos documentos sobre la pequeña mesa frente a él.
“Querido muchacho, te conozco y sé que estás en algo para ayudar a alguien más. Estás relacionado con esta chica, ¿no? ¿Con qué te casaste de la noche a la mañana?
“Yo… yo hice un trato con su padre. Quería ayudarla, pero ahora parece que tomé una mala decisión. Tal vez debería dejarla ir, pero si lo hago, su vida corre peligro. Además, siento que realmente amo a Rose. explicó, pellizcándose la nariz entre los ojos con preocupación.
— Creo que si tuviste el coraje de tomar una decisión tan precipitada como esa para protegerla... Es porque ya estás haciendo lo correcto. No te culpes si ya estás haciendo lo que puedes. Cree solo en tus sentimientos.
— Ahí es donde está el problema Rose, además del amor que siento, también hay un odio entre nosotros, sobre todo por parte de ella. Lo siguiente que sé es que me transformo en otra persona para aceptar sus insultos y hacerlo aún peor. — Eduardo suspiró profundamente mientras continuaba, poniendo fin a la conversación. “Pero no hablemos más de eso. Estoy cansado. Voy a darme una ducha a ver si Arabela está bien.
De vuelta en Arabela.
Unas horas más tarde me despierto con el sonido de la puerta abriéndose, el hombre con el que me casé camina hacia mí después de cerrar la puerta detrás de él.
Tan pronto como lo veo, me siento nervioso otra vez. Una oleada de escalofríos me recorre el vientre. Cuando entra, noto que en sus manos está mi maleta, la cual sostiene con gracia. Después de echar un buen vistazo alrededor de la habitación, me observa. Abriendo la boca lentamente dice:
— ¿Estás tranquilo?
- ¡¿Qué piensa usted?! Después de lo que hiciste, no quiero verte. ¡Sal de mi habitacion! Respondo irritada, tratando de sonar fuerte.
"Lo siento, pero yo también duermo aquí". Tendrás que acostumbrarte a mi presencia que nos vamos a ver mucho, cariño.
Arroja mi maleta sobre la cama como si no pesara nada, su mano recorre su rostro y su elegante pose hace que me arrepienta de sentir la más mínima atracción.
- Tus cosas. - dice Eduardo mientras camina hacia la ventana.
Abriendo la cremallera de la maleta, veo que no está lo que quería. Busco mi celular de nuevo, pero no lo encuentro, tenía tantas ganas de llamar a Sophia, que raro… mi hermana dijo que lo puso aquí.
- ¿Qué? Donde esta mi-
- ¿Celular?
Saca mi celular de su bolsillo mostrándolo con sus manos, corro hacia él para tomarlo, pero sin éxito por supuesto, casi termino cayendo. Una sonrisa arrogante tira de la comisura de su boca en el momento en que me abraza. Su cara cerca de la mía me hace sonrojar.
- Mi casa mis reglas. - Él dice.
Me alejo de él tan pronto como me suelta y cruzo los brazos, dirigiéndome hacia mi maleta abierta en la cama. Así que lo miro mientras suspiro dulcemente. Si realmente quiere jugar, usaré mi belleza femenina para eso. No me volveré tan cruel como él, pero puedo vengarme.
— Sé que estoy en tu casa y tengo que seguir tus reglas, convertirme en la esposa modelo, pero Eduardo, déjame al menos hablar con mi hermana, ella es todo lo que tengo en mi vida en este momento, y en este momento me siento sola, aquí contigo... por favor. Le suplico, jugando bien.
Sus ojos parecen resistirse por un momento, pero luego cede, respondiéndome con voz tranquila:
“Puedes usar mi teléfono celular conmigo cerca. dice mientras vuelve a guardar el mío en su bolsillo.
"¿Puedo usarlo ahora?"
- No. Acabamos de llegar, espera hasta mañana. (Todavía no estamos tan seguros.) pensó.
"Pero ella estará preocupada". ¿Por favor? Son solo unos minutos, mi hermana debe estar esperando. No quiero abrir una escapatoria para que ella sepa cómo es realmente nuestro padre. Al menos ella todavía lo tendrá como su figura paterna y no como un monstruo como lo veo ahora. - suplico de nuevo pero con ojos suplicantes y una cara triste, haciendo lo posible por convencerlo.
Lo cual parece funcionar porque por un momento veo afecto y cariño en su rostro. Como si realmente le importara, me entrega el teléfono mientras se sienta a mi lado y nuevamente su acercamiento me pone tensa. No entiendo este efecto que tiene en mí, no puedo sentirme así, después de todo me compró, ¿no? No es como si me estuviera ayudando.
“Una llamada rápida. Y no digas dónde estamos.
Tan pronto como me da el celular marco el número de mi hermana. Ella responde al segundo pitido.
- ¡Oye! Finalmente decidiste llamar. ¿Ya llegó? ¿Adónde la llevó? Son las Maldivas, ¿no? ¡Que envidia!
- ¡Hey mi amor! Sí, es hermoso aquí. Estoy amando la playa. ¿Estás bien? ¿Cómo están las cosas por ahí?
No tardes. Eduardo me dice al oído, pasándome el pelo detrás de la oreja, mirándome.
— Todo está bien aquí y yo estoy aún mejor, estoy en el centro comercial con Rafael.
"Me alegro de que te estés divirtiendo, dale un abrazo de mi parte". - digo un poco triste, recordando cuando iba con ellos a divertirme.
Eduardo está visiblemente irritado por esta mención, lo sé porque al mismo tiempo, se levanta al escucharme.
- ¿A él? Cuelga esa llamada ahora Arabela. dice irritado mientras me mira.
No queriendo, pero aun así, acepto su orden porque sé que necesitaré hablar con mi hermana más seguido. Necesito asegurarme de que está a salvo, al menos por teléfono.
"Me tengo que ir Sophia, no te diviertas demasiado, perra". Vuelve a casa temprano, ¿me oyes?
- ¿YO? ¿Aburrido? ¡Mírate, no llevas ni un mes de casada y ya estás actuando como una samaritana, Arabella! – se burló Sophia, y continuó en medio de algunas risas – Pero tú puedes, yo me cuidaré sola. Te extraño. Te amo Arabela y extraño hasta tu enfado.
- Yo también te amo- Eso es lo que trato de decir, pero no puedo. Sophia termina sin escuchar porque Eduardo me quita el celular de la mano y lo apaga mientras se aleja de mí. Su manera parcial me dice que no está de humor otra vez y ¿sabes qué? Supongo que la paciencia nunca fue tu aliada. En silencio, guarda su teléfono.




Capítulo 3
Veo esa mirada sombría a su alrededor en su rostro. Eduardo se pone serio mientras se pasa la mano por la barbilla y luego comienza a desabotonar su camisa, quitándosela y dejando al descubierto su definido abdomen. Me quedo petrificado, sin saber qué hacer, mirando su gordura y su hermoso tanque, cuando inesperadamente su voz me despierta.
— Prepárate para la cena, Rose mi ama de llaves también es una persona querida y la considero como mi familia, está preparando algo especial para nosotros. - Dice ahora quitándose el reloj de pulsera y colocándolo sobre el tocador.
— Agradezco su amabilidad, me siento halagado, sin embargo no tengo hambre. - respondo con frialdad mientras me pongo de pie y niego con la cabeza, tratando de salir de los pensamientos eróticos en los que estaba ahora. ¡Qué mente la mía, fui traicionado por mí mismo!
Atrapada en mis sentimientos encontrados, no podía predecir el movimiento de Eduardo al recibir mi respuesta. En el mismo momento en que me acorrala contra la pared del dormitorio, Eduardo se acerca tanto que tengo que levantar la cabeza para mirarlo directamente a los ojos, porque es muy alto y musculoso.
— No salgas así, después de mirarme con los ojos Arabela. susurró en un tono serio, mirándome deliberadamente.
Tratando de encontrar las palabras, digo, sin dejarme sacudir por la posición en la que me encuentro, aunque ya estoy conmocionada de sentirlo tan cerca y pegado a mí:
"¿De verdad crees que vas a molestarme así?" ¿Acercándose tanto de repente, haciéndome sentir tu piel desnuda sobre mi cuerpo? Tu ego es sorprendentemente alto. No me atraes Eduardo. "Mentí.
- ¿Está seguro? La vi mirándome fijamente y sus ojos estaban llenos de deseo, cualquier hombre entendería su mirada. Sin contar que… después de esta detallada explicación sobre mi cuerpo, puedo ver que sí, te atraigo Arabela. Así que no me mientas más, porque tus ojos te delatan. Él sonrió mientras me respondía en una voz aún más baja y ronca. Evidentemente él ya sabía que su cuerpo me provocaba sensaciones, fue entonces cuando Eduardo siguió colocando su mano en mi barbilla, haciéndome girar la cabeza hacia un lado dándole acceso al lóbulo de mi oreja.
"¡Podría hacerte gritar mi nombre si no fueras una chica tan mala!" ¡Tut-tut! — Chasqueó la lengua — Sin embargo, confieso que es mejor así, porque a ningún cazador le gusta lo fácil cuando la presa es especial. — susurra Eduardo con sus labios carnosos casi tocando mi piel.
“Es como dije, tengo repulsión. Estás loco si crees que alguna vez me rendiré ante ti. - le respondo disimuladamente, volviéndome y mirándolo profundamente a los ojos, dejando claro el tamaño del desprecio que siento.
Irritado, Eduardo se dio por vencido y me soltó, alejándose de mí. Inmediatamente después toma una toalla del cajón de su tocador, aún más frío que antes, dice:
— Prepárate ya y no pongas a prueba mi paciencia Arabela, que pende de un hilo. - Me responde mirándome.
Entonces Eduardo va hacia el baño, no tarda mucho, poco después escucho caer el agua de la ducha. Como sé que no corro el riesgo de que me vea desnuda, decido ponerme rápidamente el camisón, luego agarro un libro para leer y me acomodo en la cama. Si cree que haré lo que dice, está muy equivocado.
30 minutos después, Eduardo sale de la ducha con solo una toalla en las caderas. Su cabello está húmedo y desordenado, goteando agua en el suelo mientras el refrescante aroma a menta de su loción para después del afeitado llena mis fosas nasales.
- ¿Que pasó? ¿No te pareció suficiente la primera vez? pregunta, con una sonrisa furtiva tirando de la comisura de sus labios, sabiendo por qué lo estaba mirando como un tonto.
"¿Vas a... quedarte así?" ¿En frente de mí? ¿Sigues intentando seducirme con ese truco sucio?
— Soy un hombre cualquiera saliendo del baño Arabela, esto es bastante normal en mi opinión. No hay problema, después de todo estamos casados.
“No olvides que es una boda falsa. "¡Yo anoto para él!"
— Puede ser al principio, pero pronto se hará realidad porque terminarás siendo mía ahora o con el tiempo.
Convencido de lo que dice, Eduardo me mira de arriba abajo intensamente. Al notar mi camisón de seda con detalles de encaje en mi cintura, se muerde el labio inferior con deseo, sin embargo, se controla cuando me escucha a continuación.
“Tienes mucha confianza. Ojo, la caída puede ser mayor cuando llegas a una altura a la que no puedes llegar.
 
“No te preocupes por mí querida, estoy acostumbrada a empujar los límites. - Parpadeó y continuó - Por cierto, ¿por qué te pusiste tu camisón? Te dije que te prepararas, ¿lo olvidaste?
“Cualquier cosa que venga de ti será inmediatamente olvidada por mí. Dije que no tengo hambre. ¿No tienes orejas?
“Si estás tan seguro de ti mismo, entonces acostúmbrate a comer solo de ahora en adelante. Estaba tratando de hacerte un favor. — Irritado una vez más, Eduardo voltea hacia el otro lado recogiendo su ropa. Sigo leyendo mi libro mientras él termina de vestirse. Deslizando el reloj de oro en su muñeca, sale de la habitación dando un portazo como si un huracán hubiera pasado por ella en lugar de él.
Escena de Eduardo:
Molesto Eduardo se sienta a la mesa del comedor, arreglando su servilleta de manera brusca. Rose, que lo vio de lejos, nota que algo anda mal, especialmente cuando ve la forma en que está inquieto bebiendo una copa de vino tras otra. Suavemente se acerca, preocupada por su estado.
La vida de Eduardo nunca fue fácil, desde pequeño se involucraba en las peleas de sus padres, defendiendo a su madre de los ataques que recibía regularmente. Al día siguiente siempre se presentaba con un ojo morado, porque sus actitudes, aunque fueran buenas, le traían las consecuencias de haber tomado tal decisión, incluso haciendo el bien y protegiendo a los que amaba.
Rose sabe que no es diferente del presente, porque Eduardo sigue siendo el mismo niño valiente que fue en el pasado, y sus actitudes están trayendo las consecuencias de proteger a los que ama nuevamente.
— Ven a cenar Rose, hazme compañía. — Eduardo le sonrió, invitándola a unirse a él en la mesa mientras sacaba una silla.
"Señor, gracias por la invitación, pero ¿y usted?" ¿No va a bajar a cenar? No quiero que tu primera comida sea incómoda.
"No Rose, mi esposa no bajará, lo que me recuerda que te pido que subas más tarde con un plato para ella en el dormitorio". Y si ella baja, no le molestará tu presencia, al contrario, tú también eres familia y mereces comer aquí.
"Señor, es tan amable que voy a terminar llorando por mi sopa". - Bromeó Rose, mientras se acomodaba en la silla avergonzada.
— Por favor Rose, solo llámame Eduardo. Han pasado tantos años y todavía no has perdido esa locura. dijo amigablemente, finalmente tomando su primer bocado de su comida.
Rose pronto hizo lo mismo y disfrutaron de la cena juntos. Después de unos minutos, Eduardo estaba satisfecho.
“Caramba, olvidé lo buena cocinera que eres, escríbelo, voy a tener que trabajar más duro en el gimnasio o de lo contrario voy a tener problemas para ser atractiva. Eduardo bromeó, tomando otro sorbo de su copa de vino.
— No seas tonta, tu figura es muy buena, cualquier mujer estaría feliz y emocionada de tenerte como pareja.
"Pero no mio. completó con tristeza, limpiándose la boca con la servilleta.
“Lo siento, yo… yo fui descortés.
“No fue tu culpa, sino mía. ¿Qué estaba pensando? Arabela es demasiado buena para mí. - Eduardo furioso se levanta de su silla tomando la botella de vino tinto que acababa de abrir.
— Me retiraré temprano, gracias por la cena Rose, estuvo maravillosa.
"¡Lo siento, Señor!" ¡No debería haber mencionado esto! Rose exclamó torpemente.
"No te preocupes, estoy bien, solo voy a hacer una llamada importante".
Impulsado por el alcohol, Eduardo decide salir a tomar el aire en su balcón. Luego de encontrar el lugar perfecto para que nadie lo escuche, toma su celular y llama a su amigo Fernando Castello, un policía que conoció hace años en un viaje y cuya amistad sigue siendo fuerte hoy en día.
-¡Fernando! ¡Escucha lo que te digo, creo que cometí el mayor error de mi vida! - Dijo, en cuanto su amigo le contestó.
- ¿Eduardo? ¿Tu tomaste? ¿De que estas hablando?
“Me casé y elegí a alguien que me odia.
- ¡Estás borracho! ¡Hablaremos cuando vuelva a la ciudad! respondió Fernando.
— No, te lo quiero explicar ahora. Bebí, pero no estoy borracho, solo estoy lastimando mi corazón y mi ego por una mujer. — replicó Eduardo con amargura, haciendo que Fernando le prestara atención al otro lado de la línea.
"Está bien, te escucho, ¿qué pasó?" - Preguntó su amigo ya preocupado.
— Me casé, con Arabela Williams pensando que estaba haciendo lo correcto para protegerla pero me equivoqué, ella me ve como un monstruo y simplemente me odia sin razón, mientras que yo la amo. Me enamoré cuando la vi por primera vez, puede ser una tontería pero no lo puedo negar, a pesar de que ella tiene un pasado problemático y ha venido de varias relaciones, su comportamiento conmigo es diferente, soy el único hombre que ella jura que nunca se rendirá y será mía. Esto le duele a Fernando, me duele tanto que tengo que herirla con mis palabras y mis acciones para que ella sienta al menos lo mismo que yo. Esto me está destrozando, porque siendo yo la razón de su dolor, me hace pensar que tal vez si no me hubiera entrometido, Arabela estaría mejor, con el usurero que le debía su padre. se iban a casar
—Tranquilo Eduardo, te entiendo y no te equivocas, pero si ella te trata con desprecio, ¿por qué tú también tienes que hacer lo mismo? ¿Es así como quieres mostrar tus verdaderos sentimientos? ¿Regresamos al jardín de infantes? Supongo que no, así que primero cambia la forma en que la tratas y verás un cambio radical, después de todo, las mujeres son como agua cristalina amiga, si una mala actitud es lo que tienen, seguro que dejan ver lo que tú mismo le diste. Por lo que entiendo es algo serio, ya que estás en tu casa de campo. Voy a investigar más a fondo sobre el padre de esta chica y te ayudaré, hermano. — Fernando Castello sabía que había más en esta historia, por eso quiere investigar a fondo a los Williams ya que Eduardo se encuentra en esta difícil situación.
Después de un rato con su amigo al teléfono, Eduardo finalmente cuelga y luego vuelve a entrar en la mansión seguro de que Arabela ya está durmiendo, para no asustarla cuando entre porque está un poco borracho y fuera de sí.
De vuelta en Arabela...
Unas horas después, aparece Eduardo, abriendo lentamente la puerta del dormitorio. (Como si esperara que estuviera dormido.)
- ¿Aún despierto? ¿Esperándome por casualidad?
- Nunca. “Solo protegiéndome de ti, y aparentemente hice lo correcto al no confiar en que me dejarías solo por el resto de la noche”. (La segunda oración es lo que pienso pero no digo)
"¿Qué pasa entonces?" ¿Por qué no duermes? —pregunta Eduardo, en el tono de preocupación que pretendo no darme cuenta.
— No puedo dormir porque extraño a mi hermana, mi hogar, es extraño estar aquí.
Dando unos pasos hacia mi cama, Eduardo se acerca y se sienta a mi lado. Instintivamente me alejo de él. No puedo confiar en que bajó la guardia por alguna razón. No caeré en tu artimaña y me rendiré dando tregua.
— Sé que es difícil para ti estar lejos de todos los que amas en una situación como esta, pero no quiero lastimarte, lo que hago es protegerte. No soy tu enemiga Arabela y todo eso, nuestro matrimonio se hizo porque...
Al escuchar tus palabras, me siento fuera de lugar. ¿Cómo puede tratar de consolarme por algo que él mismo creó, una situación de la que fue responsable? Lo interrumpí con enojo antes de que pudiera completar su explicación.
— ¡No seas hipócrita Eduardo! ¿Cómo no eres mi enemigo si fuiste el hombre que me compró como si yo fuera cualquier objeto? — Eduardo, aún sentado en la misma cama que yo, se pasa una mano por el cabello tratando de calmarse, pareciendo pensar en lo que va a decir a continuación.
Sigo jugando al chico bueno por lo que veo, pero eso no funcionará conmigo.
"Mira Arabela, hay una razón por la que hice un contrato con tu padre, las cosas no son como estás pensando y solo hice lo que pude en ese momento y si eso me hace un-"
No dejo que termine de hablar y lo interrumpo de nuevo. Estoy tan cansada de todo.
"¡Mierda! Está teniendo éxito. Prefiero acostarme con cualquier otro hombre que respirar en la misma habitación que tú y tener el apellido Albuquerque junto con el mío es tan patético como tú. Me da náuseas. ¿Qué? ¿Debería agradecerte por ayudarme a salvar la empresa de mi padre? ¿No es suficiente que me secuestraras y me mantuvieras como rehén?
"¡Maldita Arabella!" gritó mientras se levantaba furioso de la cama, golpeando sus puños contra la pared. Luego continuó. - ¡¿Quiere saber?! ¡Debería estar agradeciéndote! ¡QUÉ MIERDA! YO INTENTÉ. ¡Te enseñaré a respetar el apellido de Albuquerque!
Eduardo se levanta la camisa y se la quita, luego comienza a quitarse el cinturón caminando hacia mí.
- ¿Qué estás haciendo? - pregunto viendo tu desorden.
"¿No estás disgustado conmigo?" ¿De mi apellido? ¡Incluso después de que la ayudé, todavía me hace ver como un idiota! Me hiciste este monstruo Arabela, así que renunciaré a lo que es mío.
Agarrándome con fuerza mientras se inclina sobre mi cuerpo, Eduardo pronto me sujeta a la cama. Apenas logro escapar de su repentina furia, sus labios ya estaban devorando los míos, cuando Eduardo me miró y comenzó a quitarse el resto de la ropa. Su rostro estaba oscurecido por el deseo y yo temí, pero por alguna razón no me atreví a alejarlo. Tal vez porque por unos momentos yo también quería que eso sucediera.
— Si eso es lo que quieres Eduardo, adelante, de todos modos, si sigues así solo lograrás que te odie aún más cuando se acabe. - hablo con frialdad, cuando finalmente logro alejarme de su boca y recuperar el aire.
Pero Eduardo continúa como si yo no hubiera dicho nada. Nuevamente soy tomado por sus labios carnosos con un beso abrumador y rítmico. Mis emociones están revueltas, y mientras continúa tocándome, sus palabras de repente vienen a mi mente: Un día serás mía.
— Eduardo, no, por favor. Parada.
Supliqué con la voz quebrada tratando de alejarme de nuevo, sin embargo, él me agarró por la cintura y me devolvió a la posición en la que estaba. La desesperación se apoderó de mí.
— No, Eduardo. - Digo eufórico por el placer, pero convencido de que no lo quiero, cuando tus dedos tocan mi región íntima.
Me tiro de su agarre tratando de salir, pero él me sujeta a la cama debajo de su cuerpo grande y pesado. Por unos segundos lo rechazo, solo para sentir su cuerpo sobre el mio, su piel sobre la mia, me provoca un calor abrasador. Me estremezco de placer.
— Eduardo.... —digo mirándolo a los ojos salvajes como los de un animal.
Pero no me escucha y sigue besándome, y su lengua vuelve a explorar el paladar de mi boca, cada vez con más intensidad hasta que... Ya desnudo me levanta el camisón, en un momento lo siento dentro de mí, sin embargo algo anda mal: siento un dolor agudo insoportable, y con eso, gimo de dolor. Eduardo se detiene de inmediato, como si acabara de regresar a su estado normal, perplejo por lo que acaba de hacer.
- ¿Qué? ¿Me mentiste? ¿Eras una virgen Arabela? - me pregunta con una cara confusa y seria sabiendo ya la respuesta.
Sus ojos hambrientos cambiaron al comprender todo lo que había sucedido. Avergonzada no me atrevo a responderle, solo me quedo en silencio mientras una lágrima corre por mis mejillas. ¿Por qué? ¿Por qué soy elegido para tanto sufrimiento? ¿Qué pecado he cometido?
- Lo siento mucho. Dije que no te haría daño, pero hice lo peor. susurra, todavía mirándome con los ojos bajos.
- ¡Sal de aquí! ¡Te odio! Le grito mientras golpeo mis puños en su pecho.
Eduardo entonces se baja de mí sin dejar de mirarme con pesar. Lástima que este sentimiento es poco para lo que sentí. Nunca te perdonare.
“Arabela… No sabía, tu padre me dijo que— ¡Maldita sea! ¡NO DEBERÍA HABERLO HECHO! ¿QUÉ PASA EN MÍ? (Todo por mi apellido). murmuró su última frase, enojado consigo mismo por perder el control.
Eduardo se levanta y agarra sus pantalones, vistiéndose mientras yo me cubro con la sábana que se desarregló. Incluso sin mirarlo, puedo sentir sus ojos en mí, lo que hace que me esconda por completo y llore mientras me escucha sufrir.
A través de la fina sábana, veo la sombra de su mano acercándose lentamente, hasta que se detiene y él la retira. Después de eso, lo único que escucho es el sonido de la puerta en cuanto sale Eduardo. Rompo a llorar, sintiéndome inútil hasta que me duermo entre sollozos.
Al día siguiente no tengo fuerzas para levantarme de la cama, me siento tan impotente como una mala hierba, no puedo creer que esté atada a un hombre bruto y sin corazón que me trató como un objeto anoche. Ninguna mujer merece pasar por esto, esto no es bueno, causa miedo y desesperación. Me siento devastada a pesar de que en el fondo lo encuentro atractivo, no debería haberme tratado así, a pesar de que yo era la razón para burlarse de él.
Estoy perdido en mis pensamientos cuando escucho un golpe en la puerta.
- ¿Quien es? Pregunto.
— Soy Rose, tu ama de llaves Ama, tengo algo importante para ti.
— Hola Rose, lo siento pero no estoy presentable. Vete por favor. - digo mirando mi ojo morado de tanto llorar, en un espejo.
— Es importante señora, es de alguien que la quiere.
¿De alguien que me ama? Rápidamente cubro mi base de problemas, y luego inmediatamente me pongo una túnica.
Decido abrir la puerta porque podría ser algo relacionado con Sophia.
— Está bien, la abro, estaba buscando mis pantuflas. — digo para disimular el tiempo que me tomó.
Tan pronto como abro la puerta, me encuentro con una señora de cabello blanco, sonriendo mientras sostiene un ramo de flores rojas.
Son para ti. Por favor, tómalo. Mis manos ancianas pueden acabar derribándolo. — De mala gana, pero cautivado por tu dulzura, acepto.
Me entrega el ramo de flores rojas, y las huelo sintiéndome en paz nuevamente, hasta que noto lo que hay entre las rosas, una nota de Eduardo.
Eduardo:Sé que ayer fui un monstruo, nada justifica lo que hice y lo siento. Lo siento por obligarte, debo actuar como un hombre y no como un niño... aunque despertaste ese lado oscuro de mí, no merecías ser tratado así. Si me das una oportunidad, si alguna vez puedes perdonarme, prometo redimirme. En el futuro, tendrás tu libertad, no me malinterpretes, solo quiero protegerte. Que tengas un buen día y descansa bien.
"Protegerte" ¡Parece! ¿Cómo cree que puedo olvidar esto, solo porque me dio flores y se disculpó? Este hombre es aún peor de lo que imaginaba y nada me hará perdonarlo jamás. Pienso para mis adentros mientras soplo y soplo mientras arrugo la nota y la coloco en la papelera junto con las flores, bajo la mirada de la Señora que las trajo.
“Señora, tal vez debería reconsiderarlo. - Dice cabizbaja como si sintiera dolor por él.
"¿Reconsiderar? Eduardo tomó un pedazo de mí, me desgarró y me hirió profundamente. ¿De verdad crees que voy a tratar normalmente? - le digo casi llorando a Rose, quien me mira con ternura tomando una de mis manos.
— Está bien, te entiendo, jovencita. Pero no olvides que todo en la vida depende de tu forma de verlo. Si predeterminas que algo es malo, tus ojos nunca vieron lo contrario. No te dejes engañar por un mal momento que te regale una buena persona. Ella podría estar tratando de hacer lo mejor para alguien más, que solo ve lo peor y... nadie es perfecto, todos tenemos lo malo en nosotros. Si haces chispas tienes que esperar al fuego. Muchas veces el fuego te quema por no saber controlarlo. Este es el efecto de jugar con fuego. Haciendo una pausa, respira hondo y sonríe. Luego vuelve a decir: Digamos que tú eres la chispa y Eduardo es el fuego. Intenta verlo de otra manera para detener esta explosión. Solo cuando comprendan que juntos están completos, tal vez el fuego no arda tanto como ahora.
“Gracias por las palabras, pero no te preocupes por eso. Eduardo y yo nunca estaremos a la misma temperatura. - respondo dándole mi mejor sonrisa para convencerla. Ella me devuelve la sonrisa soltando mi mano.
— Está bien, entiendo que aún es pronto para que un corazón amargado y otro que sufre se alineen.
Sin más preámbulos, se despide brevemente mientras se va por el pasillo tarareando, dejándome sola con mis oscuros pensamientos sobre Eduardo.
¿Cómo puede un hombre pensar que todo se puede solucionar con flores? No. No me convencerá de que lo siente.




Capítulo 4
Al día siguiente lo único que hago es esconderme en mi habitación, sigo sin querer hacer nada en la mansión. El trauma que me quedó es doloroso y no sé si alguna vez podré olvidarlo. Estoy tan enojada que no quiero encontrarme con Eduardo en los pasillos, así que decidí pasar toda la tarde leyendo un libro. Cuando me doy cuenta ya son las 19 horas. Voy al baño, me ducho, después de 30 minutos estoy frente al espejo peinándome. Ya no puedo arreglarme como antes, no hay ganas de nada. Todo lo que quiero es irme a casa, alejarme de mi padre y salvar a Sophia.
De repente la puerta se mueve, me asusto al ver a Eduardo entre ella. Me alejo lo más posible de él, como si temiera por mi vida.
“No tienes que reaccionar así, no te volveré a lastimar así, Arabela. — Dijo Eduardo con seriedad mientras entraba en la habitación con calma tratando de acercarse a mí poco a poco.
"¿Me vas a dejar ir entonces?" Quiero ser libre de alguien como tú. Doy un paso atrás.
"No puedo, lo siento por decepcionarte". Todavía tengo un acuerdo con tu padre y en estas condiciones no puedo dejarte ir.
"¿Preferirías continuar con esta farsa después del daño que me has hecho?" ¿Todavía tienes el descaro de quererme como esposa cuando me usas como objeto? —pregunto tenso.
— No eres un objeto para mí Arabela, simplemente no tengo elección, esto es por tu bien. Es todo lo que puedo hacer por ti y tu hermana en este momento. - Responde insatisfecho con su propia actitud.
Eres como él, codicioso y arrogante. Es repugnante ver lo lejos que has llegado para tener una esposa trofeo, que en realidad nunca será tuya. Ya no hablo del cuerpo sino de conexión. Nunca te amaré Eduardo, todo lo que tengo para ofrecerte es mi odio y mi desprecio. - respondo decepcionada, escondiendo mis lágrimas para que no vea lo mucho que me afecta.
- ¡USTED! - Levanta la voz pero luego se calma mirando al suelo. — Tienes razón, si eso es lo que tienes para darme lo tomaré como castigo. Suspiró mientras continuaba. "¿No sabes por qué estás aquí?" ¿Cómo ocurrió todo? ¿Cómo comenzó todo? Eduardo me preguntó serio, levantando su mirada para encontrarse con la mía.
Si tanto te interesa saber cómo me engañaste, te lo diré. Todo lo que sé es que tú y mi padre me engañaron con esta maldita artimaña. Mi pesadilla empezó cuando llegué a casa, papá estaba agachado en el piso con una botella de whisky y varios papeles desparramados en sus pies, uno de ellos estaba especialmente en sus manos, eran las deudas de nuestra empresa las que demostraban que estábamos en bancarrota. Por supuesto, inmediatamente me preocupé y le pregunté si estaba de acuerdo con esta noticia. Sin embargo, papá levantó la cabeza para mirarme y vi su tristeza muy claramente en su rostro. Lo abracé y le dije que todo iba a estar bien, y él dijo: "Lo siento, mi hija, por ser un padre fallido". Varias veces repetidamente. Me rompió el corazón. Tomé una respiración profunda antes de continuar.
“Así que le pregunté si podía ayudar de alguna manera. De repente sonrió como un loco, debí haber entendido que era una trampa, en ese momento me agarró fuertemente de la muñeca y me obligó a casarme contigo. Obviamente no quería, tenía tantos planes, planes que no te incluían a ti, Eduardo. Dije que no y me liberé de su mano, pero nerviosamente dijo claramente que si no fuera por mí para salvar a la empresa de esta manera, enviaría a mi hermana, Sophia, en mi lugar.
Mi padre también dijo que era solo por contrato, para fortalecer el nombre de la familia y reunir algunas acciones para salvar la empresa. Me calmé un poco y no pensé en salir corriendo. — Suspiro antes de continuar — Pero si hubiera sabido que sería así... ¡Hubiera pensado en irme del país con mi hermana y no volver jamás! Vivir aquí contigo es como vivir en un infierno abrasador mientras me torturan sin cesar.
Se acerca y pasa sus manos por su cabello despeinándolo, con angustia en su rostro después de escucharme.
— Arabela, tu padre también me engañó, sé que mis palabras te pueden parecer duras, pero ya no lo protegeré para no lastimarte. Tu padre dijo que tenía deudas que pagar, pero estaba realmente preocupado por tu reputación, que fácilmente te acostabas con muchos hombres incluso antes de entablar una relación seria. Me dijo que eras una mujer sexualmente activa, que eras... - Se toma su tiempo para hablar como si lo que estaba por venir fuera algo malo. “Que eras el tipo de mujer que mira su cartera antes de salir con alguien, una cazadora de fortunas.
Me sorprende escuchar esto de labios de Eduardo. Por supuesto que miente, mi padre no me calumniaría así, por dinero. La ira me recorre al ver hasta dónde es capaz de llegar Eduardo y jugar sucio, como un río que me ahoga en la desesperación.
- ¡Usted está mintiendo! Mi padre nunca me haría eso. ¡Deja de hablar en su nombre e inventar más conflictos solo para encubrir tu error! ¡No quiero escucharte más! ¡SALIR DE AQUÍ AHORA! ¡FUERA EDUARDO! - grito eufórico y harto de todo.
Empiezo a sentirme mal por toda esta situación, me niego a creer que mi propio padre me vendió así, sin ningún reparo, como si yo no fuera más que su salida para sus deudas.
De repente me siento solo, realmente no puedo confiar en nadie. Y el culpable de todo esto está justo enfrente de mí, así que lo derramo todo sobre Eduardo.
- ¡TE ODIO! ¡TE ODIO! ¡TE ODIO!
Sigo gritándole desesperada e incontrolablemente, mientras golpeo su pecho como si el dolor que siente me aliviara. Eduardo solo se queda quieto, no hace nada hasta que... De repente mis párpados se sienten pesados y mis piernas se sienten débiles.
Entonces no veo nada más que un par de manos agarrándome antes de que caiga.
— ¡¡ARABELLA!! Eduardo susurró mientras me tomaba en sus brazos. "¡Rosa! ¡Rosa! ¡Sube aquí! - Gritó desesperado mientras la llevaba a la cama.
Rose pronto apareció y lo vio terminar de acostar suavemente a Arabela sobre las suaves sábanas.
- ¡Dios mio! ¿Qué pasó Eduardo? ¿Ella está bien? – Preguntó Rose acercándose a los dos para que entraran.
“Se desmayó mientras discutía conmigo. Llame al doctor Rodrigues y pídale que venga ahora, por favor.
Dudando unos segundos, Rose explica: — Pero señor, está lloviendo mucho afuera y el camino se vuelve difícil de transitar en días como estos porque aún no está cementado. Además se avecina una tormenta, la escuché en la radio esta mañana cuando estaba haciendo mis diligencias en la cocina.
- ¡Qué rabia! ¡No puedo dejar a Arabela así! ¡Mierda! —Eduardo maldijo mientras se pasaba una mano por la barbilla y luego sacaba su celular del bolsillo. "Lo intentaré por privado". - Le dice a Rose quien asiente con la cabeza que sí.
Angustiado, marca el número de su médico, el doctor Rodrigues no tarda mucho en contestarle al segundo pitido de la llamada.
— Sí, habla el doctor Rodrigues.
— Doctor, lamento molestarlo en su línea privada, ¡pero realmente necesito su ayuda!
- ¿Eduardo? ¿Estás en tu casa de campo? ¿Qué paso?
- Buen Si. Mi esposa Arabela Williams se ha desmayado en medio de una conversación y no sé qué hacer. Por favor, doctor, venga a verla.
— Lo siento Eduardo, tenía muchas ganas de ayudarte pero estoy atrapada en el hospital, tengo dos pacientes que están por dar a luz. Aparte de eso, con esta tormenta que está en camino, no podría llegar allí. — Respondió Rodrigues con sinceridad, mientras ponía su nombre en la historia clínica de las mujeres en cuestión, al otro lado de la línea, haciéndose cargo de ellas como su médico.
"¡Por favor, al menos evalúe su condición por teléfono y yo me encargaré del resto!" —le rogó Eduardo, sabiendo que esa era su única oportunidad de saber si Arabela estaba bien.
- Todo bien. — Rodrigues aceptó, pidiendo un descanso de cinco minutos en un gesto con la mano a su personal de enfermería. Luego continuó. — Mire su pulso y presione en la región donde se encuentra la vena que conecta con el corazón, verifique si está a una velocidad normal.
Corriendo hacia Arabela, Eduardo la agarró de la muñeca y la revisó mientras Rodrigues le pedía. Poco después, respondió.
“Sí, es normal.
— Ahora mírale los ojos y fijate si hay algún cambio de color, busca puntos negros a los lados y fijate si tarda mucho en cerrar las pupilas cuando suelta.
- ¡OK! — revisando lo que dice su médico, vuelve a contestar Eduardo. - Todo normal.
"Um, ¿es posible que esté embarazada, Sr. Albuquerque?" — preguntó Rodrigues, tratando de entender el diagnóstico de Arabela.
Sin embargo, ahora más que nunca Eduardo conocía esa respuesta, y lamentablemente le costó un precio demasiado alto.
— No Doctor Rodrigues, mi esposa era virgen y yo fui su primer hombre recientemente. Digamos menos de 48 horas. Así que no es posible. - Dijo con tristeza al recordar lo que hizo.
- OK, entiendo. Si es así, ¿estaba emocionada y molesta cuando se desmayó? ¿Ha estado comiendo Arabela?
— Sí, estaba enfadada conmigo, y por lo mismo no ha comido desde que llegamos.
- Entonces es eso. Cómprale unos tranquilizantes naturales y vitaminas para que no se sienta estresada y reponga los nutrientes perdidos, déjala descansar al aire libre, le hará bien. Estos desmayos suelen ocurrir cuando el paciente pasa más de tres días sin comer adecuadamente. Tu esposa debe haber estado preocupada por algo importante, como tu boda, y quería perder peso. Tengo varios casos como este, no se asusten. Una cosa más, Arabela puede tener fiebre pero pronto estará bien una vez que tome un antipirético. Te enviaré las recetas de medicamentos por correo electrónico y mañana podrás comenzar a tratarla.
Sentado junto a Arabela, Eduardo le pasa el dorso de la mano por la mejilla. — 'Estaba tan preocupada estos días que no tenía corazón para comer. ¿Qué te hice Arabela? El amor que siento es tan importante para mí pero letal para ti. Prometo tratar de ser diferente y haré lo mejor que pueda, pero entiende que todo lo que digo en una discusión acalorada para lastimarte es una mentira”. pensó Eduardo, mirándola tan apasionadamente como la primera vez que la vio.
— ¡Gracias doctor Rodrigues, le pago su consulta de inmediato! Hasta pronto. — Colgó sin dejar de acariciar a Arabela.
"Señor, ¿ella está bien?" Rosa preguntó preocupada.
— Sí Rose, gracias a Dios, no es algo más grave. "Dime, ¿todavía tienes colchones guardados?"
— Sí Eduardo, le pediré a un empleado que lo traiga. Pero ¿por qué Señor?
'Gracias Rose, me preocupa que algo pueda pasar y no pueda llegar a tiempo, así que voy a pasar la noche con Arabela. El doctor Rodrigues mencionó que podría tener fiebre, así que sáquele algunos antipiréticos, por favor.
- Claro. Ahora arreglaré.
Consumido por la culpa, la preocupación y el amor que sentía por ella, Eduardo no quiso distanciarse de Arabela esa noche. Así pasaba angustiado a su lado, controlándole la temperatura de vez en cuando con la ayuda de Rose por las mañanas.
Al día siguiente, en la visión de Arabela:
Apenas despierto me aqueja un dolor de cabeza inmenso, enseguida me quejo pero mantengo los ojos cerrados, aun porque siento una mano ligera tocar mi frente suavemente, luego escucho voces a mi alrededor, las cuales identifico como Rose y Eduardo.
— Su fiebre finalmente cedió Lord.
— Fue la mejor noticia que he recibido hasta ahora, me siento un poco aliviado de saber que Arabela está mejor. él le respondió con su voz que venía de debajo de mí.
Curiosa por saber el motivo, decido abrir los ojos lentamente, acostumbrándome poco a poco a la luz del día que entra por la rendija de la ventana.
Mira, ella despertó Señor. Rose dijo en voz baja, pero me di cuenta por su tono que ella también sonrió.
"¿Estás bien, Arabella?" ¿Sientes algo? preguntó Eduardo, haciéndome girar la cabeza para mirarlo.
“Solo un dolor de cabeza. ¿Dormiste allí? ¿Sobre esta alfombra en el piso frío? Pregunto tan pronto como me doy cuenta.
Eduardo sin embargo evade mi pregunta levantándose y acercándose a mí, toma el vaso de agua que estaba en la mesita de noche, luego unas pastillas y me las da en la mano.
— Analgésico, vitamínico y tranquilizante. Órdenes del médico. dice mientras retrocede.
Rose, la ama de llaves, pone su mano en uno de los hombros de Eduardo, apenas él se acerca a ella.
— Está débil señor, por ahora sugiero que le demos un buen desayuno para que recupere fuerzas.
— Tienes razón Rose, debí haberlo pensado. - Respondió suavemente mientras se alejaba en dirección a la puerta. Pero vuelve bostezando de sueño a buscar la bandeja de comida que ayer ni siquiera toqué, encima del cabecero que está al lado de la cama.
Eduardo parece que no durmió muy bien anoche, pero no voy a sentir pena por él. Aunque se lo merece por todo lo que me ha hecho. Y todavía es poco.
"Arreglaré algo". “Quédate aquí, Rose, y cuida de Arabela, por favor. - le pregunta al ama de llaves que pronto le responde.
—No Eduardo, déjamelo a mí, me dejaste descansar toda la noche y no dormiste ni un minuto. Déjame ayudarte al menos hoy, ¿de acuerdo? - Argumenta Rose mientras le quita la bandeja de las manos, dejándolo sin otra salida.
“Quédate con tu esposa y descansa bien. Voy a hacer unas gachas de avena fuertes, eso la animará a ella y a ti también, querida.
Sabiendo que Eduardo no la contrariará, Rose sale de la habitación dejándome a solas con él, mientras él permanece en silencio mientras se acerca a mi cama y se sienta en el colchón donde dormía. Miro hacia abajo y hago la misma pregunta que antes, ya que no me responde y se escabulle.
— ¿De verdad dormiste en el suelo toda la noche solo para cuidarme, Eduardo? ¿Es serio eso? ¿Que estabas pensando? No te perdonaré solo por una actitud como esa, si eso es lo que querías, tu esfuerzo fue en vano.
— Sí, te cuidé toda la noche Arabela, pero como acabas de escuchar de Rose, era para dejarla descansar ya que trabajaba todo el día. Ya no me preocuparé por ti como mi esposa si me odias tanto. Lo que hice fue solo porque quiero que vivamos como dos personas civilizadas, hasta el día en que pueda darte el divorcio. Edward respondió con frialdad.
“Sí, otra de tus elaboradas mentiras. Como anoche sobre mi padre. No creeré una palabra tuya. - Respondo consciente de tu marco. Siempre está intentando algo.
De repente Eduardo se pone de pie, resoplando de exasperación como si él fuera la víctima.
— ¡Argh! Que dolor, despues de tantos pinchazos tuyos necesito un poco de aire fresco para enderezar la cabeza. dice mientras pasa una mano por su cabello, desordenándolo antes de continuar. "Vamos, ven tú conmigo". — Eduardo me tiende la mano, queriendo que me levante de la cama, que lo acompañe.
“No quiero ir contigo. ¡¿Te estás volviendo loco?! Respondo bruscamente, alejándome.
— Mira, Arabela, o te levantas por tu propia voluntad o te tiro a la fuerza al jardín. Imagínese lo hermoso que estoy caminando con mi esposa rebelde por los hombros. Es romántico ¿no crees? Eduardo sonríe diabólicamente mientras se burla de mí.
"No te atrevas a tocarme o gritaré pidiendo ayuda". - le respondo nerviosa.
— Si quieres puedes gritar, aquí en el campo no hay mucha gente para escucharte. No te estoy llamando para matarte, es solo un paseo.
- ¡No, yo no voy! - exclamo tensamente, dándome la espalda.
— ¡No digas que no te avisé, Arabela! —Eduardo entonces tira de mí de repente haciéndome levantar de la cama.
- ¡Oye! ¡Suéltame, bruto! - le grito mientras me lleva a hombros fuera de la habitación y luego llegamos al jardín.
Sólo después de que estamos a una distancia considerable de la mansión me deja caminar.
- ¡Eres un idiota! ¡¿Por qué no me tiraste del pelo como el verdadero hombre de las cavernas que eres?! - le provoco ya irritada, dando un paso frente a él cruzándome de brazos. Pero Eduardo pronto aparece caminando a mi lado, visiblemente molesto también.
“No seas un sabelotodo. No lo hice porque me gusta tu cabello, además ¿cuál sería la diversión de no poder sentirte saltando como un gusano en un anzuelo?
— ¡No me provoques más Eduardo! Respondo mientras lo miro con una mirada de muerte mientras camina a mi nivel, al mismo ritmo.
"Oye, deja de caminar tan rápido, ¿estás tratando de escapar?" me pregunta sonriendo.
"¿Cómo puedo tomar aire fresco cuando estás revoloteando a mi alrededor como un buitre?" Ni siquiera sé por qué me trajiste aquí gracias, solo quería quedarme en la habitación lejos de ti y de todo lo que es tuyo.
— No soy un tonto Arabela, ya me has dejado claro que cualquier primera oportunidad que se presente, la vas a aprovechar para salir corriendo. Como cuando se esconde en su habitación todo el día y no come. Y para que quede claro, si quieres esconderte de todo lo que es mío, tendrás que esconderte de ti mismo.
- ¡¿Quiere saber?! Vete a la mierda! Ya te dije que no soy tuyo y que nunca te amaré, así que empieza a memorizar esto para no tener que explicártelo todo el tiempo.
Eduardo me detiene de repente agarrando mi muñeca. Sus ojos brillan de forma extraña y cuando me doy cuenta lo estoy mirando de nuevo con cariño, cariño que no quería mostrar, pero mi cuerpo me traicionó.
— ¿Estás segura de que no hay posibilidad de amarme algún día, Arabela? — Eduardo me atrae hacia él, haciéndome pegar a su musculoso cuerpo.
Mi corazón se acelera porque no lo esperaba y también porque no pude reaccionar dentro de tus brazos en alineación. ¿Qué diablos, qué está pasando conmigo? Absolutamente no puedo continuar con esta actitud.
"Suéltame Eduardo". - hablo en voz baja mirándolo fijamente mientras me retuerzo en su agarre.
— Espero que con el tiempo Arabela, algún día aprendas a amarme y entiendas por qué estás aquí, por qué hice todo lo que hice por ti. Incluso en mis errores, en mis ofensas, te amo. Lo siento por tratar de hacer que me ames también.
Me quedo sin palabras hasta que Eduardo empieza a acercar su rostro al mío. ¿Por qué no lo he echado de aquí todavía? Tal vez la razón son las mariposas que nos rodean, no literalmente pero en mi estómago mientras siento escalofríos. Su aliento ya está en mi nariz y puedo oler su aliento mentolado. El odio se mezcla con el placer y me pierdo entre sus labios carnosos cuando me besa, haciéndome abrir la boca para besarlo también, justo después se aleja colocando sus labios en mi cuello, lentamente desciende sobre mi piel con su lengua haciendo pequeños besos. puntos
— Eduardo, yo... — Trato de decir algo, pero demasiado embriagado por el placer no puedo continuar.
“Lo sé, sé que tu ira es solo tu camuflaje para tu deseo por mí. No ves Arabela, cuando te entregas a mis caricias puedo ser gentil, no te volveré a lastimar en mi vida, porque te has convertido en mi obsesión. dice con voz ronca, girando sus labios hacia los míos y dándome una ligera presión en mi cabello, haciéndome levantar la cabeza para profundizar aún más el beso. Su lengua está ahora dentro de mi boca bailando con la mía, nuestros cuerpos se entrelazan, estallo sintiendo un calor que nunca antes había sentido. No puedo seguir más, tengo que encontrar la manera de liberarme de este momento.
—¡¿Eduardo, Eduardo, Eduardo?! Susurro tu nombre casi como una súplica en tu oído.
Creo que acabo de poner gasolina a fuego alto, Eduardo comienza a jadear, su deseo es muy claro en sus pantalones de chándal, que palpitan cada vez que me toca. Con una sola mano me subió a su regazo y me dejó con la espalda contra un árbol que era difícil de ver. Un gemido inesperado sale de mi boca mientras Eduardo muerde mis labios y aprieta uno de mis senos a través de mi delgada camiseta, sin sostén, me siento traicionada por mí misma.
Arabela, no sigo si no quieres. Si no quieres que esto siga adelante, detenme ahora, porque así no podré retroceder. - dice Eduardo cuando se aleja, mirándome apretando mi cadera.
Sin pensar bien, lo único que quiero es que regrese su boca a donde la dejó. En este momento no tengo suficiente sangre en mi cerebro, así que la saco y me entrego al éxtasis. Eduardo entiende mi reacción como consentimiento. Era todo lo que necesitaba para avanzar y dar el siguiente paso sin tener que contenerse.
Sus dedos aflojan la tela de mis amplios shorts, dando paso a su miembro endurecido. Gemí en su boca al sentirlo dentro de mí por completo, la sensación era maravillosa, como si estuviéramos completamente conectados uno encima del otro, una sensación diferente a la pesadilla que viví. Esta vez no hubo dolor, solo placer llenó todo mi vientre con cada embestida entrante.
- ¡¿Esta gustando?! Estoy casi... es difícil soportarlo. susurra de una manera salvaje y satisfactoria, disfrutando de verme rendirme a él.
No pasa mucho tiempo antes de que sienta que mi cuerpo se derrumba. Al momento siguiente, Eduardo me mira de frente y siento su semen correr por mis piernas, junto con el pulso de su miembro. Me besa en la frente y luego me baja.
Enojada conmigo misma, trato de entender lo que acabo de hacer y me quedo unos segundos en silencio mirando a la nada, mientras Eduardo se quita la camisa.
"Usa esto y no verán que estás sucio". Dijo envolviendo su camisa alrededor de mi cuello.
— ¡Suéltame Eduardo, no quiero esa cosa, no quiero nada de ti! - hablo con amargura quitándome su camisa y tirándola al suelo.
"¿Eres bipolar?" ¿No viste lo que acabamos de hacer? ¡A plena luz del día Arabela! - replicó Eduardo tomando la camiseta que le tiré.
— No fue nada para mí desde que me usaste de nuevo. Eso es lo que querías, ¿no? ¡Trayéndome aquí! En este jardín aislado. Respondí con lágrimas de ira corriendo por mi rostro, y lo que es peor, vacilé conmigo misma por no decirle que se detuviera. Pero yo estaba en éxtasis, no podía definir lo que estaba pasando. ¡Dios mio! ¿Por qué no me detuve?
— Me permitiste continuar Arabela, te lo pedí, no quería repetir mi error de...
- ¿De que? Termina tu discurso Eduardo, para eso no es lo suficientemente hombre, ¿no?
“Termina para que si haces algo con la espada me aguijonees. Mi camisa está aquí si la quieres. No voy a quedarme aquí discutiendo contigo y alterándote más. Puede que no lo parezca, pero me siento responsable de todo y también me estoy odiando, Arabela. - dice Eduardo con tristeza cuando cuelga su camisa en la rama del árbol, poco después comienza a caminar.
"No puedo creer que este imbécil me haya usado de nuevo". Si no fuera por Sophia estaría aún peor ahora, como ella no sabía que era un matrimonio falso, puso algunos anticonceptivos en mi maleta para este tipo de eventos. - Me acomodo susurrando para mis adentros cuando veo que Eduardo ya está a una buena distancia de mí, prácticamente llegando casi a la mansión.
Subo al dormitorio, asegurándome de no encontrarme con Eduardo en los pasillos. Después de una ducha y de haber tomado la medicina, finalmente me siento aliviado y aparentemente también con mucha hambre. Rose trajo la avena a mi habitación y la devoré en solo 2 minutos. Creo que deben ser las vitaminas que estoy tomando, que me sirven para abrir el apetito. Miro mi reloj y ya son las 12:00 y Rose todavía no ha aparecido con mi bandeja. Para distraerme un poco, comencé a guardar el resto de mis cosas que estaban en la maleta, para eso tuve que abrir un poco la parte del closet de Eduardo.
- ¿Qué? Pero estuvieron aquí hasta ayer. — digo sorprendida de ver que Eduardo se quitó la ropa de allí. “Oh, más espacio para mí. Señal de que ya no me atormentará en esta habitación.
(¡Toc-Toc!) - Tocaron la puerta y poco después escuché la voz de quien fuera.
Arabela, baja a comer. Comamos juntos a partir de hoy. dijo Eduardo.
“Sí, hablé demasiado pronto, ahí está el diablo atormentándome. - Me digo a mí mismo, preparándome para bajar. No porque esté cumpliendo tus órdenes, sino porque tengo mucha hambre. Abro la puerta y lo veo de repente sin responder, mirándome con incomodidad.
“Yo… quería disculparme por… malinterpretar lo que querías antes. Pero mirándote ahora, creo que todavía fue algo bueno para nosotros.
— No recuerdo nada de lo que habla Eduardo. No era importante para mí memorizar. Pero he decidido que no me voy a esconder de ti por tu error. Por cierto, me muero de hambre, ¿puedes enamorar a este chico? - Respondo diferente.
— Entiendo, así que volveré a ser el sinvergüenza al que estás acostumbrado, te ha hecho más efecto, ¿no? Sonrió cínicamente y continuó. "Vamos, el almuerzo ya debería estar casi listo". —Eduardo terminó de pasar frente a mí.
Distante y frío, me lleva a la cocina, donde Rose, el ama de llaves, está cortando algunas verduras en el mostrador. Tan pronto como se da cuenta de nuestra presencia en la habitación, la humilde Ama se ve avergonzada y avergonzada mientras se limpia las manos en el delantal mientras se acerca a nosotros dos.
"Perdónenme Sr. y Sra. Albuquerque, tengo poco personal en la cocina hoy y llegué tarde con el menú". No debería haber sido tan descuidada con la comida de los Lores. Pero haré todo lo posible para redimirme y agilizarlo.
Me doy cuenta de la mirada de preocupación en el rostro de Rose, y me rompe el corazón saber que ella está haciendo todo lo posible por su cuenta. Ya que estoy aquí sin hacer nada, ¿por qué no ayudarla? Así que doy un paso más cerca de Eduardo y le pregunto, rezando para que no me malinterprete y piense que soy un mocoso malcriado que solo quiere complacer a su esposo, que es algo que está fuera de discusión:
— No te preocupes por el almuerzo Rose, no es tu culpa, a decir verdad, ni siquiera tenemos tanta hambre. ¿Puedo ayudar de alguna manera? Esto me abrirá el apetito. Me encantaba cocinar con mi mamá cuando estaba viva, me calmaba los días que no me sentía bien y sobre todo cuando me sentía sola.
Eduardo parece sorprendido por mi confesión sobre mi madre, por lo que alzando una ceja pregunta con curiosidad:
- ¿Tu sabes cocinar? Esto lo tengo que ver.
—Sí, como te decía yo cocinaba con mi madre y ella era quien me enseñaba. ¿Has oído hablar de los ancianos por casualidad? - Respondo con frialdad y su tono de ironía desaparece. Eduardo se equivocó al pensar que ahora lo trataría diferente. Entre los dos, Rose vuelve a picar verduras, avergonzada después de escucharme intercambiar chispas con Eduardo.
“No se preocupe señora, esto no es trabajo para usted. Eres una dama y no mereces estar detrás del mostrador con alguien como yo. - Rose me responde mirándome a mí ya Eduardo que estaba más atrás.
“Sería un honor poder cocinar con la Señora. No te menosprecies así, por favor... Además, tengo muchas ganas de ayudar, me hará bien revivir este momento.
— Ah, eres una chica que vale oro. Si Lord Eduardo, mi Señora me lo permite, no tengo nada que imponerme, será un honor para mí también.
Eduardo me mira sin expresión, mientras yo lo miro con la mirada de un perro abandonado.
"¿Puedo ayudarlo, Sr. Albuquerque?" - pregunto con una voz dulce por interés por supuesto, pero también como burla. Haciendo lo que está en mi personalidad, bromear con él cada vez que puedo.
"Siéntase como en casa, señora Albuquerque, es su casa, y también lo es el dueño". “Él se burló de mí.
Pero pretendo que no me importa mientras me dirijo hacia el mostrador para empezar. Eduardo, disfrazado, se levanta y viene, deteniéndose justo detrás de mí. Me giro para tomar el delantal después de lavarme las manos y estoy cara a cara con él, pareciendo un fantasma, así que dejo lo que estaba haciendo y lo enfrento retrocediendo un poco para hablarle solo a él.
"¿De verdad vas a jugar al cachorro?" — susurro para no intimidar a Rose. Se siente como si hubiera dado en el clavo, su mandíbula se tensa por la irritación, pero Eduardo se contiene por la misma razón por la que estoy susurrando.
— No vine a jugar al perrito como dices, y menos a discutir contigo frente a Rose, quiero ver si cocinas tan bien como me provocas, Arabela.
Él responde apretando mi cintura y haciéndome saltar por su repentino toque. Furiosa, me alejo de él y me voy a parar en otra esquina, un área segura.
Eduardo sonríe, y puedo leer su pensamiento de que está a punto de llegar a donde estoy. Sin embargo, Rose me salva y me llama para mostrarme dónde están las cosas en el armario de la cocina.
— Buena Señora, aquí está la batidora y todos los utensilios de cocina, de este lado las cacerolas, y la comida está en la despensa, yendo en esta dirección.
Señala hacia el otro lado y me invita a seguirla. Poco después de llegar a un rincón casi oculto en la parte trasera de la cocina, Rose abre la puerta y casi me caigo hacia atrás cuando veo lo que hay allí. La habitación que parecía pequeña desde el exterior se volvió enorme y estaba llena de golosinas además de la comida necesaria.
"Aquí están las delicias". Quería traerla a ver como agradecimiento por su ayuda. Sé que a los jóvenes les encanta este tipo de cosas. Rose exclamó sonriendo, al ver que me encantaba el lugar.
— ¡Tienes más que razón, lo lograste Rose! - respondo emocionado como un niño.
Incapaz de soportarlo, pronto empiezo a jugar con los estantes como una hormiga loca. Veo dulces, dulces e incluso bebidas y bocadillos en todo tipo de formas. Pero un bombón en particular me llama la atención.
- ¿Qué? ¿Como asi? ¡Eso es imposible! ¡No puedo creer que lo encontré! Grito al ver el chocolate que me moría por encontrar, el único que mamá comía conmigo cuando estaba viva. Desafortunadamente para mí, ha estado fuera de producción durante años, así que nunca más lo encontré. Comerlo es lo mismo que sentir un cálido y acogedor abrazo de mi madre, es como retroceder en el tiempo cuando yo era feliz. Siento nostalgia de repente y una lágrima casi cae por mis mejillas.




Capítulo 5
"No es solo chocolate para ti, ¿verdad?" Eduardo pregunta cuando se une a nosotros en la despensa, ya sabiendo la respuesta.
— Este dulce... Es el mismo que comía con mi madre cuando era pequeño. Verlo aquí me llenó de hermosos recuerdos que había olvidado. Eduardo, ¿puedo conseguir uno? - pregunto con los ojos brillantes ya extendiendo mi mano para pagarle, incluso antes de escuchar la respuesta de Eduardo. Me mira con complicidad, y sonríe ante mi entusiasmo con la cara sonrojada. Es la primera vez que lo veo así, delicadamente expuesto a mi emoción. Tal vez también he estado provocando algunos recuerdos de él, hablando de mi madre y lo importante que era para mí.
— Claro Arabela, como te dije es tuyo también.
Eduardo me respondió feliz, aunque ya había abierto el envoltorio del chocolate. Veo los dulces y se me llenan los ojos de esperanza, es como si mi madre me dijera que está conmigo, que todo saldrá bien.
"Sabe exactamente igual después de muchos años, ¿alguna vez la compañía pensó en cambiar la fórmula?" ¿Como eso es posible? - Hablo con la boca llena, apagando mi voluntad.
— De hecho, hubo algunos cambios, pero intervine cuando me pidieron un préstamo de emergencia. Conozco al dueño de la fábrica, querían abrir una sucursal pero con productos diferentes e iban a abandonar el producto anterior, pero negocié con ellos. Fue fácil lograr que cambiara de opinión y regresara solo con la fórmula de 1943 porque tenía lo que él quería. A mi también me encanta este chocolate y no podría verme sin él, es un recuerdo romántico entre mi madre y mi padre de sangre. Todos los años, en verano... en su cumpleaños, abro una tienda para conmemorar su fallecimiento en la tierra. Así que la empresa trabaja de forma privada con ese producto solo para mí. Pero a partir de hoy, también te recordaré con este dulce. Puedo encargar una acción, o más bien una tienda entera para ti, Arabela, solo para verte sonreír así otra vez.
— No es broma, mi madre siempre quiso abrir una tienda, pero su enfermedad se la llevó antes que ella y le impidió cumplir su sueño. Me dijo que se llamaría “el centro del amor”. Porque vendiera lo que vendiera, era para consolar corazones solitarios.
“Tu madre era muy inteligente. Y por lo que veo tenía un buen corazón también. exclamó Eduardo, haciéndome sonreír de oreja a oreja.
Olvido todo el drama cuando tomo otro bocado y siento el trozo de chocolate agridulce en mi boca.
-¡Vaya! ¡Esto es maravilloso! ¡Me siento como en el paraíso! - digo en voz alta, embriagada por el buen sabor que se apodera cada vez más de mi paladar, cierro los ojos.
Eduardo aprovecha la oportunidad y camina hacia mí, acomodando mi cabello detrás de mi oreja mientras felizmente tomo otro bocado del relleno de chocolate.
“Hmm, ¡Divino! ¡Eso es tan bueno! — Pruebo aún más al final con la última pieza.
— ¿Estás... con...? — trató de decir Eduardo, cuando se giró y me vio de frente, mirándome los labios mientras comía.
Eduardo levantó su brazo y luego pasó su pulgar por mis labios, haciéndome saltar de la sorpresa, una vez más atrapada por su toque. Por un momento olvido la verdadera razón por la que terminé aquí y los errores cometidos. Eduardo se acerca mirándome con sus ojos fulminantes. Estamos en una conexión intensa, siento un escalofrío en todo mi cuello cuando casi me besa... porque me alejo dándome la espalda y mirando hacia la ventana, poniendo fin a lo que estaba a punto de volver a suceder.
— Ya no hagas eso, sigo siendo un hombre Arabela. Y verla tentarme y luego rechazarme es doloroso. La amo con mi corazón, pero también la deseo con mi cuerpo. No me recuerdes lo que pasó en el jardín, si no quieres que te mire así, no soy de hierro.
Eduardo susurra mientras me vuelve a abrazar por la espalda pero esta vez de manera posesiva, como si reclamara mi cuerpo. Siento que el calor me sube por las piernas hasta el vientre, pero me las arreglo para controlarme antes de salir de mí mismo. "¡¿Cómo puedo odiarlo y amarlo al mismo tiempo ?!" Me alejo de nuevo y miro tímidamente a Rose, que está ocupada condimentando la carne del almuerzo. Afortunadamente ella no vio nada, espero. Con Eduardo todavía a mi lado, decido darle un sermón por su descaro.
— No me pongas las manos encima Eduardo, déjame en paz. ¿Quieres dejar de humillarte cada vez más? Estoy empezando a pensar que es sin moral. - le susurro irritado a Eduardo quien se arregla la camisa que estaba desordenada.
— Como quieras, te dejo sola por ahora Arabela. - responde caminando hacia la salida de la cocina, visiblemente molesto por la forma en que lo traté. Sin embargo, no me importa mientras no pierda más la noción del espacio.
Después de media hora, finalmente me uno a Rose para poner la mesa. Terminamos de preparar el almuerzo en un tiempo récord y hasta hicimos el postre, una tarta de durazno que era la receta de mi madre.
Eduardo llega ayudando a Rose con unos platos, luego nos sentamos todos a la mesa a comer.
— ¡No puedo creerlo, es maravilloso Rose! No sabía que podías hacer espaguetis así. —Eduardo sonrió al elogiarla mientras ella se sonrojaba y se escondía detrás de la jarra de jugo.
Sin poder soportar la escena, me derretí sonriendo también, viéndola como una niña que finalmente recibió el regalo que quería.
— No me halague así señor, su esposa también me ayudó mucho, sin ella todavía estaría en la cocina, preparándonos el almuerzo. Arabela es un ángel. — Respondió Rose mientras nos miraba a mí ya Eduardo, esperando algún comentario de él.
Me mira fijamente por unos segundos pensativo, luego levanta una de sus manos y trata de pasarla entre las mías, como una forma de afecto antes de comenzar a hablar, pero retiro la mía abruptamente, sin darle la oportunidad de tocarme como él quería.
“Gracias, Arabela, por ayudar a Rose. — Eduardo me agradece de forma seca el corte que le acabo de hacer. Me niego a dejar que tome mi mano y la acaricie.
“Señorita Rose, puede contar conmigo todos los días que esté aquí de ahora en adelante. Si hay algo que pueda hacer por usted, llámeme sin dudarlo. - respondo Rose sonriendo, y ella me devuelve la sonrisa cómodamente, puedo decir que nos hicimos amigas.
— No existes cariño, eres tan perfecta, Eduardo tiene mucha suerte de haberte encontrado. - Rose me responde esta vez haciéndome sentir avergonzada y como si no fuera suficiente...
— Sí Rose, realmente soy un hombre muy afortunado, debería sentirme agradecido por encontrar a Arabela, ¿no? Ella es perfecta más allá del límite, me da celos. — Eduardo parece tener el semblante de alguien que ha visto oro, sus ojos brillan intensamente cuando me mira de frente cuando nos responde. Cuando me di cuenta de que yo también lo estaba mirando como un tonto, decidí romper esa conexión cambiando el tema de la conversación.
— El día es tan hermoso hoy, y mi vientre está pesado. Creo que voy a caminar para perder los kilos que he ganado, ¿te parece bien si me quedo en Jardim un rato, Eduardo? Te lo pregunto porque no quiero volver a encontrarme con sorpresas. — Le digo en broma, y molesto Eduardo aprieta su tenedor de postre, cuando entiende de lo que estoy hablando.
— No hay problema Arabela, puedes irte, mis guardias de seguridad ya están listos y estarán atentos a cualquier sorpresa que pueda aparecer. — Eduardo me respondió triunfalmente, dándome una mirada mortal.
Sin embargo, pongo los ojos en blanco ante esa mención mientras dejo la mesa del almuerzo.
— “Todavía en este extremo del mundo me quiere cuidar, Eduardo está enfermo, eso es todo.” — pienso para mis adentros mientras salgo de la mansión y empiezo a explorar los alrededores. No quiero ir demasiado lejos, así que me quedo cerca de un hermoso macizo de flores que tiene un banco para sentarse al lado.
Estoy en el Jardín de la entrada, mirando las hermosas flores que me llamaron la atención. Al menos no es tan desagradable vivir aquí. La naturaleza termina por calmarme y yo relajo mi cuerpo, pasándome las manos por el cuello mientras miro hacia abajo. Entonces es cuando veo un hermoso girasol que el viento hizo arrancar de su plantón. Él es como yo, fuimos llevados por el destino a seguir otro camino cuando solo queríamos permanecer en el camino original. Lo recojo del suelo, lo saco del polvo y lo coloco detrás de mi oreja como si fuera un bonito accesorio.
— Te mereces un final feliz ya que no tuviste opción de decidir por ti mismo. - Hablo solo, como si el girasol también me escuchara..
— Todos merecen un final feliz, solo que unos tardan más que otros en encontrarlo. - Dijo una voz masculina detrás de mí.
- ¡Dios bueno! ¡Qué susto, hombre! - digo en cuanto me giro y lo veo, temblando como un palo verde. Es increíble como no lo escuché llegar, es como si supiera ser discreto o tuviera los pies de algodón.
De repente se queda en silencio como analizándome, el extraño me mira parado en las escaleras de la entrada a la mansión. Espera, ¿cómo logró pasar a los guardias de seguridad en la entrada? ¿¡Es un fantasma!?
— Lo siento, no quise asustarte, soy policía y es difícil dejar el hábito. No soy de aquí, vine a ver a un amigo.
Se nota que no es realmente un habitante del campo. El hombre viste un atuendo completamente diferente al de la gente de aquí, quienes a pesar de ser ricos se protegen del sol al estilo campesino.
— Está bien, no hay problema, si estás acostumbrado a espiar a la gente así, no debería enfadarme, ¿o sí?
Pregunto sarcásticamente. El extraño me sonríe mientras se acerca, ya unos pasos de distancia, noto sus ojos verdes como esmeraldas. Termino perdiéndome en ellos como en un bosque.
— Eres demasiado hermosa para espiarte, no hay forma de que no me fije en ti. - Dice acercándose aún más, ahora casi haciéndome sentir su aliento.
- ¿Cuál es tu nombre? No nos presentamos correctamente, me disculpo señorita. No fue caballeroso de mi parte. - Completa.
“Arabella, mi nombre es Arabela Williams. - Contesto.
En este punto, toma mi mano y la lleva a sus labios, besando mis nudillos suavemente. Durante unos segundos estoy en órbita, tratando de encontrar el camino de regreso a la Tierra.
— Es un placer conocerte Arabela Williams, soy Fernando Castello, un amigo cercano de Eduardo Albuquerque.
Me quedo ahí sin palabras, sin saber qué decir. Si es amigo de Eduardo, ¿por qué me coquetea? Oh, lo sé, es ese truco para probar la confianza de tu novia. Por eso, insisto en jugar contigo, Fernando Castello.
— Ay, Eduardo, en este momento está ocupado, pero si quieres te acompaño, Fernando. - Digo su nombre sensualmente, insinuándome de inmediato.
— Entonces... ¿Tú eres lo de Eduardo? Supongo que alguien bastante importante e íntimo con él, ya que está aquí. me pregunta mientras su voz se quiebra cuando lo toco en su brazo.
— Asumiste correctamente Fernando, somos cercanos pero yo no soy una mujer de un solo hombre. Así que si quieres jugar, puedes venir a mí en cualquier momento. - sonrío seduciéndolo con mi escote arqueando mi cuerpo. Fernando se pone nervioso, y trata de no ser atraído, pero falla, porque puedo ver el deseo brillar en sus ojos. Ahí es cuando pone sus cartas sobre la mesa.
— Eres inteligente, descubriste mi truco y aun así me engañaste usándolo contra mí mismo. Te subestimé Arabela Williams. — Fernando sonrió con la comisura de la boca y siguió hablando — Y no me juzgues, somos hermanos de corazón, ¿qué puedo hacer? Tengo que protegerlo.
"Veo que se conocen bien". Están llenos de trucos y trucos. - le digo con amargura al contestarle.
Antes de que podamos continuar con nuestra pequeña discusión, la puerta de la mansión se abre y Eduardo comienza a bajar las escaleras, viniendo hacia nosotros. Tan pronto como me ve con mis manos sobre Fernando, su rostro se oscurece. Su amigo se da cuenta y quita mis manos de él mientras se aleja.
"Fernando, me alegro de que estés aquí". Puede continuar, nos vemos en unos segundos en mi oficina. Ponte cómodo hermano. Eduardo lo saluda, luego me mira con severidad.
— Está bien, te espero adentro compañero. — Contesta Fernando caminando mientras suelta risas disimuladas. Debe estar divertido con la situación, ya que Eduardo muerde de celos.
"¿De que hablabas?" pregunta abruptamente una vez que estamos solos.
“No es de tu incumbencia lo que estoy hablando con otra persona. No eres nadie para controlarme. Respondo irritada, cruzando los brazos.
— No olvides que soy tu esposo Arabela, por lo que cualquier conversación que tengas con un hombre que no sea yo debe ser respetuosa y no vulgar como lo estabas haciendo tú. Ya me has cabreado bastante hoy, ¡vamos! — Eduardo me tira del brazo para entrar a la mansión.
— Cálmate Eduardo, me haces daño. - le exclamo sintiendo dolor en mi muñeca.
Entonces Eduardo me suelta en ese momento, cuando me doy cuenta de que nuevamente su repentina furia me está lastimando. Su mandíbula se contrae con su mandíbula, puedo ver lo tenso que está, pasando torpemente una de sus manos por su cabello desordenado y al mismo tiempo pareciendo que está tratando de calmarse.
"Yo... sólo... quiero saber, ¿qué pasó con Fernando?" dice en un tono bajo y ronco.
— No sé de qué habla Eduardo, solo lo saludé como una persona normal, tú que estás viendo cosas donde no las hay. — Le miento, claro que yo también estaba coqueteando, y Eduardo sabe que como Fernando y él ya actuaron así, solo está nervioso al darse cuenta de que respondí a su truco.
No me gusta cómo lo miraste. ¿Si me odias? todo bien yo entiendo. Pero no uses a mi amiga para molestarme, al menos respétame Arabela. Todavía tengo honor y no aceptaré tal cosa de ti. No sabes cómo duele. - llora mientras sostiene mi rostro con ambas manos haciéndome mirarlo. No hay fuerza en su toque, sino algo diferente a lo que suele mostrar cuando está nervioso, solo ternura.
Aún así, no puedo levantar una bandera de paz porque solo recordar cómo me trató como si nada hace que mi resentimiento y odio hacia él reaparezca.
— Cómo te sientes es tu problema, no puedo cuidar algo que no cultivé. Lo que crees que existe entre nosotros es unilateral, solo tú sientes Eduardo, por eso yo no siento dolor, y no me preocuparé por el tuyo. No me transfieras la responsabilidad emocional si no somos nada el uno para el otro. - respondo con frialdad, dejando claro lo que siento.
“¿No puedes simplemente intentarlo? ¡Dame la oportunidad de conquistarte Arabela! Ha sido así desde que nos vimos por primera vez, creas una barrera invisible con tus insultos y provocaciones para que no te alcance. Lo juro, estoy intentando todo, pero cuando alguien te tira piedras, es difícil permanecer en el mismo lugar sin caer.
—¿Probar qué Eduardo? No tenemos compatibilidad, ¿quieres que haga un teatro solo para hacerte sentir mejor? Lo siento, pero no sé cómo fingir sentimientos. Si creo barreras para protegerme de ti, es porque no quiero que entre ninguna emoción que pueda sentir a tu favor, que facilite tu entrada y me desbarate por dentro.
— Déjame hacer que este matrimonio funcione Arabela, no quiero fastidiarte, quiero alinearte conmigo y quedarte en mis brazos.
— No hay matrimonio real entre nosotros Eduardo, solo un contrato con mi padre. - digo mientras me alejo de él, pero Eduardo me tira de la cintura y me abraza por detrás.
— Aunque no me ames como yo te amo, no me rendiré contigo, sin importar el tiempo que tarde, llevaré ese amor conmigo para siempre, aunque un día ya no estés a mi lado Arabela .
Al escuchar sus palabras, casi me emociono. Sus dedos se aprietan alrededor de mi cintura con una ligera presión mientras me sostiene con más fuerza, como si tuviera miedo de verme de repente evaporarme como el humo y desaparecer ante sus ojos.
Por un segundo, siento que tal vez he sido demasiado duro con él. Mis sentimientos me siguen traicionando, pero no puedo dejar que eso me haga verlo diferente a cómo me trata, un monstruo.
- ¡Sueltame! - grito quitando sus manos de mí y liberándome de su abrazo. Luego entro a la mansión y me dirijo directamente a mi habitación, así me mantengo alejado de él.




Capítulo 6
Después de unos minutos escucho sus pasos por el pasillo cuando pasa frente a mi puerta. Cuando creo que se ha ido, vuelve Eduardo y llama a la puerta tirando un papel por debajo de la puerta.
— Arabela, tengo un evento al que ir más tarde y quería que fueras conmigo, como todos saben que me casé sería de mala educación no llevarte. - Dice afuera.
“Por supuesto que no lo haré. No quiero salir contigo. Respondo que me importa una mierda el papel que tiró. Educación mi culo! Lo que quiere es engañarme una vez más para vengarse de lo que vio en el jardín con su amigo, a veces ni siquiera hay un evento.
"¡Basta de Arabella!" Baja a las 8:00 pm, no llegues tarde o buscaré tu fuerza y no responderé por mí mismo. - gritó Eduardo, ya sin paciencia.
Coloco mis manos en mis rodillas mientras miro la pared blanca de la habitación mientras me agacho, un silencio se extiende y luego entiendo que Eduardo finalmente se ha ido. Recojo el folleto del evento y veo de qué se trata.
— Un evento de caridad. Eduardo es el patrocinador, por lo que será el centro de atención en cuanto llegue. Me digo a mí mismo, sintiendo lástima por él, ya que la mayoría de los hombres casados tomarán a sus esposas para mostrar su apoyo a las mujeres con cáncer de mama.
Me hizo tanto daño, ¿por qué todavía me siento así por él? Ahora me preocupa su reputación y también tener que fingir ser una buena esposa frente a extraños de la alta sociedad si voy.
— Ahora que lo pienso, perdí a mi madre por lupus, esas mujeres deben estar sufriendo mucho. No puedo no ir solo por mi vida personal, aunque es por eso que estoy aquí en este lugar. - Me digo a mí mismo decidiendo ir.




Mientras tanto en la oficina.
Eduardo está hablando con Fernando sobre la información que le pidió, y también sobre Arabela, la razón de su estrés diario.
"¿Qué pasa Eduardo?" En todos los años de nuestra amistad, nunca lo había visto tan tenso como en el teléfono y ahora. le preguntó Fernando, sentándose en un sillón frente a Eduardo, que seguía de pie.
— Ay hermano, no sé ni por dónde empezar, solo puedo decirte quién me hace ver así, Arabela me está volviendo loco. Respondió, ajustando su reloj en su muñeca.
— Ya que sacaste el tema, hasta ahora no creo que realmente te hayas casado, ¿por qué hiciste eso, hombre?
— Te lo dije, me enamoré cuando la vi por primera vez, pero eso no es todo.
"Puedo ver por tu expresión que no lo haces". Investigué a Alessandro Wiliams y no tengo buenas noticias. El padre de Arabela sigue apostando incluso después de vender a su hija y saldar sus deudas. Parece que tu mala suerte se triplicó al perder algunas acciones nuevamente, así que ten cuidado, amigo. Es muy probable que venga a verte.
— Mi preocupación es por Arabela, Fernando. Últimamente he notado muchos movimientos sospechosos alrededor de la mansión. Dominique me amenazó y por supuesto a ella también. No podía aceptar perder la subasta, el mismo día me envió una advertencia de que tarde o temprano me quitaría a Arabela y la haría sufrir en su casino, si no la mataba después de usarla. ¿Tienes idea de cuánto me cabreó eso? Te lo digo, si ese hijo de puta le toca el pelo, lo mataré con mis propias manos. — respondió Eduardo Fernando, exasperado de solo recordar y pensar en alguien que le hiciera daño a Arabela.
"¿Pero por qué ella y no Sophia?" Alessandro también podría haberla vendido. Fernando preguntó con curiosidad, levantando las cejas.
— Porque Dominique no conoce a Sophia porque es más joven, no frecuenta el mundo corporativo, como su hermana Arabela. Después de todo, transportar a un menor a múltiples casinos constantemente sería arriesgado para Dom.
— Entiendo hermano, y con la investigación que hice, su padre está en un gran lío, Dominique no solo es prestamista, sino también uno de los herederos de la mafia colombiana, es pesado y tú corres peligro. Eduardo, ¿sabe ella lo que trama su padre?
Eduardo se pasa una mano por el cabello y resopla rindiéndose, frustrado con esa parte.
— Eu não vou contar, ela não confia em mim, eu prometi deixá-la em segurança e arcar com a dívida de seu pai, para poder participar daquele leilão, e a proteger de Dominique mas Arabela acha que eu que fiz tudo acontecer para compra -allí. Cuando fui a decirle la verdad, se asustó y me culpó por difamar a su padre. No puedo arriesgarme de nuevo y lastimarla.
"Pero, ¿por qué no recurres a mí entonces?" Si quieres, puedo ayudarte a salir del país y ocultarte en el programa de protección de testigos.
— Su padre no lo aceptaría y armaría un escándalo en la prensa, eso causaría un gran revuelo entre Arabela y su hermana. Sin mencionar que ambos no podían mantenerse alejados el uno del otro, Arabela solo accedió a casarse para proteger a Sophia.
Fernando baja la mirada con tristeza, ahora encajando el rompecabezas de la familia Wiliams, que estaba revuelto.
— Entiendo, Alessandro prefirió perder a su hija, que sus noches de juegos. Tienes razón, resulta muy cruel decir eso de un padre, que debe proteger a sus hijas con su vida.
— Sí, es horrible Fernando, y solo pensar que participé en esto me hace sentir peor. Dudé en hacer tal cosa y al principio solo quería que él no hiciera la subasta, pero su padre me dijo que era lo que quería por su bien y no solo por dinero. Al ser una mujer muy activa sexualmente, podía quedar mal en la sociedad y convertirse en el hazmerreír, él dijo que se iba a casar con Dom, en ese momento vi que había algo mal en eso. Y tenía razón en sospechar porque ese hombre deshonrado, me engañó. - Aún más furioso, golpea con los puños la mesa de madera, insatisfecho consigo mismo por aceptar y hacer este tipo de trato. Y lo peor de todo, por tratarla como un objeto y pensar estupideces sobre creer en su padre aunque no debería.
Molesto, Eduardo se pasa una mano por la cara, exhausto, necesitando algo fuerte para calmarse, así que camina hacia el minibar de su oficina y les sirve una bebida a él ya Fernando.
Cuando el vaso de Fernando está lleno, se da cuenta de algo que Eduardo dijo hoy que no tiene sentido con lo que dijo por teléfono.
— ¿Cómo se dio cuenta Eduardo de que Arabela era virgen? preguntó directamente, sin rodeos.
Eduardo entonces se pone tenso al escucharlo, chasqueando los dedos de su mano, luego de humedecer sus labios con whisky decide contar el gran error que cometió con Arabela.
— ¡Fui un idiota Fernando! Traté de llevarla a la cama en contra de su voluntad esa noche después de llamarte. Así fue como lamentablemente descubrí que era virgen. Cuando estaba dentro de ella, me sentía como el peor ser humano del mundo. La hice llorar y la lastimé.
Fernando no reacciona durante unos segundos al enterarse de lo que hizo Eduardo, hasta que rápidamente se levanta de donde estaba sentado, provocando que la silla se caiga. Sin creer lo que le dijo su amigo, se acerca a Eduardo con la ira en los ojos.
"¡Tienes que estar bromeando!" ¿En serio? Eduardo, no puedes actuar así, ella ya está sufriendo bastante porque está casada con un hombre que ni siquiera conoce... y... por palabras que te hirieron, ¿tú también la lastimaste? ¿Qué clase de amor es este que no se puede entender sin furor? Como dijiste, ella no sabe la verdadera razón por la que se casó de verdad. ¡Ella no sabe que su padre la remató! ¡Por Dios, Eduardo, si no te conociera mejor, te llevaría a la cárcel ahora mismo, sabes que no apruebo nada así, así que no la lastimes! así de nuevo, sé un hombre y encuentra una forma adecuada de resolver tus problemas. - dijo Fernando alterado.
— No seguí adelante porque me di cuenta de la barbaridad que estaba haciendo, no te preocupes hermano, sé lo equivocado que estaba y lo estoy. Si yo fuera tú, me daría un puñetazo.
— Tienes que hacer algo al respecto, para Arabela debe haber sido aterrador, trátala con respeto Eduardo.
— Estoy intentando de todo para no perder la cabeza, pero Arabela tiene un don especial, despierta mi lado más oscuro, y cuando lo veo ya estamos peleando de nuevo y distanciándonos aún más con nuestras actitudes impulsivas.
“Puede ser difícil al principio, pero no dejes que se convierta en una excusa, trátala bien y todo mejorará.
"Lo intentaré hermano.
Al ver que Eduardo es sensible con este tema, Fernando de repente le da un abrazo a su amigo, quien ahora habla con voz tranquila.
- Tenga paciencia. Usted puede.
Arabella en la habitación...
Estoy terminando de arreglarme cuando escucho un auto saliendo por la puerta de la mansión. Curioso, corro a mirar por la ventana y veo a Fernando alejarse en su Lamborghini. “No sé por qué viniste tan rápido. Qué extraño” - pienso para mis adentros mientras recojo mi cabello en un moño.
Vuelvo a mirarme en el espejo y siento que elegí bien el vestido. Es algo sencillo, pero muy elegante y sensual en su justa medida con una v en la espalda. Agarro mi bolso y rocio un toque final de perfume, lista para bajar las escaleras. Eduardo ya debe estar abajo esperándome, no quiero correr el riesgo de que ese loco vuelva a agarrarme por los hombros. Le doy una palmada en la frente con mis tacones altos si me mancha el maquillaje, entonces eso es todo, resuelvo mi problema siendo viuda. — Sonrío para mis adentros mientras bajo las escaleras, solo imaginándome la escena.
Espero que no intente nada hoy, por si tengo gas pimienta en el bolso. Cuando bajo las escaleras, no lo veo, así que miro el reloj en mi muñeca y me doy cuenta de que llego unos 3 minutos antes. Decido esperarlo en la gigantesca sala de estar, donde dos guardias de seguridad ya están parados frente a mí como farolas.
“Llegaste a tiempo, pensé que tendría que agarrarte a la fuerza y vestirte como un bebé. Estamos empezando a entendernos, Arabela. —Eduardo habla con confianza mientras baja las escaleras. Luego se detiene a mi lado, ajustando su corbata azul.
La forma en que trata de arreglarlo me pone de los nervios. Acostumbrada a arreglar la de papá, instintivamente me acerco a Eduardo y coloco mi mano en su corbata, atándola correctamente para él. Su mirada se encuentra con la mía y una chispa de deseo me consume al ver lo cerca que estoy de su boca rosada y llena. Su respiración hace que su pecho suba y baje sobre mis manos que lo sostienen. De todos modos, termino de arreglar la corbata de Eduardo, trato de alejarme pero él me sujeta por la cintura, lo que hace que mi cuerpo regrese con un fuerte empujón hacia el suyo.
- ¡Vaya! Jadeo por la sorpresa cuando sus dedos se deslizan por mi escote en V, sobre mi piel desnuda en mi espalda.
“Te ves hermosa, pero estás mostrando demasiada piel. Quieres verme celoso, ¿no? ¿O burlarse de mí? Eduardo dijo casi como un susurro, con su voz en un tono aterciopelado.
— Tienes que ver a un psiquiatra, Eduardo, tu obsesión va demasiado lejos. No me importa lo que pienses, me visto como quiero.
— Bueno, debería llamar, ahora eres una mujer casada Arabela, veré todo lo que usas con otros ojos, no puedo evitarlo.
— ¿Debo vestirme como una señora de 80 años entonces, para no provocar a su majestad? Le respondo dándole una sonrisa cínica mientras me alejo de su agarre en mi cintura.
- No me culpes. Deberías haberte puesto algo menos indecente, ¿ahora cómo se supone que voy a prestar atención en la fiesta contigo despampanante a mi lado?
Su comentario me saca una pequeña sonrisa, pero no dejo que se le note.
"¿Vamos a ir o no?" - pregunto adelantándome a salir de la mansión, sin esperar su respuesta. Pronto Eduardo me alcanza con una sonrisa en la comisura de la boca, así que comenzamos a caminar juntos hacia el auto.
"Por aquí, cuida tu cabeza". - Pone su mano en mi frente, impidiendo que golpee el techo del vehículo, después de haberme abierto la puerta para que entre.
Avergonzado, me acomodé en el asiento. Eduardo entonces va al lado del conductor y enciende el motor. Pasamos todo el viaje sin comunicarnos.
Cuando finalmente llegamos al evento, salimos del auto y lo dejamos con el asistente antes de entrar. Eduardo toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos de repente, apenas estamos siendo vistos por todos en el evento.
“Lo siento, es solo por las apariencias, pero si no te gusta, puedo sacar el mío del tuyo y…”
— No pasa nada Eduardo, te doy un respiro aquí, en el evento. Pero cuando nos vamos, todo vuelve a ser como antes. Lo interrumpí, teniendo claro lo de esta noche.
“Gracias, Arabella. Vamos, vamos a nuestra mesa. Eduardo me da una sonrisa con los ojos brillantes mientras acaricia el dorso de mi mano con el pulgar.
Luego nos sentamos al frente, junto con otra mesa que parece ser de los empleados de Eduardo. Hay una chica en particular, con el pelo largo y negro, que me mira como si fuera una plaga. Por ahora decido ignorarlo tomando un sorbo del champán que acaba de traer el mesero.
“Arabela, voy a tener que salir unos minutos para darle la mano a los patrocinadores y negociar el evento. ¿Estarás bien aquí? Si quieres, puedes ir conmigo. — se explica Eduardo, con mi miedo a mi reacción.
— Puedes irte Eduardo. Estoy bien aqui. - Respondo confiado, incluso mintiendo. A pesar de ser hija de un empresario, nunca pensé en venir hoy a un evento como este. Estoy un poco aprensivo y asustado de hacer algo mal frente a tantos ejecutivos de alto rango.
— No tardaré Arabela. Guarda mi número si pasa algo, llama a este número de emergencia y estaré aquí en unos segundos. - Sacando su celular de su bolsillo, me lo entrega, y luego desaparece entre la multitud.
Han pasado 20 minutos y Eduardo sigue saludando a sus invitados y simpatizantes, porque aún no lo he visto. El salón de baile es impresionante, nunca antes había estado en un lugar como este, tal vez si me levanto un poco no me aburriré con solo copas de champán en la mesa.
Me levanto y me dirijo a la mesa central, donde están los aperitivos de la fiesta. Hay tantas cosas que es difícil elegir. Así que decido tomar uno de cada uno en mi plato.
"Déjeme ayudarle, señorita. - Con sus manos casi tocándome, un hombre de unos 30 años me roba el tenedor de la mano, luego toma una pequeña taza de ensalada y la coloca en mi plato, sonriendo descaradamente. — Para mantener su cuerpo delgado.
¿Qué mierda es esta canción? Muchacho devuélveme el tenedor lo que quiero es comer grasas y carbohidratos. Molesta, tiro la pequeña taza de ensalada de mi plato y agarro otro tenedor. Me alejo de ese hombre extraño, y me dirijo al otro extremo de la mesa, observando quién se me acerca. Cuando logro conseguir todo lo que quiero, salgo de allí protegiendo mi comida como si fuera el presidente que iba a comer.
“Uf, llegué a mi mesa. - hablo en voz baja, comenzando a devorar toda la comida que traje.
Después de haber satisfecho mi hambre, siento mucha sed. Pido una copa de champán tras otra y ni siquiera me doy cuenta de que me estoy empezando a marear, es solo que todo se arremolina frente a mí.
— ¿Arabella? ¿Estás bien? — preguntó Eduardo cuando volvió a sentarse conmigo en la mesa.
— No estoy borracho Eduardo, yo... yo no sé por qué estás dando vueltas. Basta, voy a vomitar. - hablo embobado, con el dedo apuntando a su rostro.
Eduardo acercó mi silla a él tan pronto como todo se oscureció, acurrucándome en su pecho. Su dulce gesto me hizo sonreír y esta vez no oculté mis rasgos, en esta oscuridad no creo que él vea de todos modos.
“¿Qué estás haciendo con mi cabeza? ¿Está ella frente a alguien? ¿Por qué se apagaron las luces? - La bombardean con preguntas, pero Eduardo me tapa la boca.
— ¡Ups! Quiero ver la obra. Cuando termine, te llevaré a casa. — susurra Eduardo volviéndose a prestar atención al teatro, que ya ha comenzado.
Por otro lado, no puedo permanecer atenta como él, mis ojos comienzan a sentirse pesados y ya no sé si los tengo abiertos o cerrados, excepto que todo a mi alrededor está en silencio y mi cuerpo se relaja.
Cuando me despierto, veo una figura extraña al lado de Eduardo en la oscuridad.
— Eduardo, te lo digo, fue la mejor sensación de mi vida. Si lo hubiera sabido lo hubiera hecho antes. - Dijo la mujer de cabello negro que me miraba fijamente hace horas.
Me levanto de su pecho cuando siento que le devuelve la sonrisa. ¿Cómo puede coquetear con otro justo debajo de mis narices? Luego sigue diciendo que me ama.
Furioso, salto de la silla, atrayendo su atención hacia mí.
- ¿Estás bien? ¿Adónde vas? - me pregunta preocupado mientras se levanta también.
— Voy al baño, no necesito que me acompañes, ponte cómoda con tu amiga. - respondo ya saliendo de allí, sin darle tiempo a que se explique.
Tan pronto como llegué al baño de damas, escuché pasos detrás de mí, pero no me importó hasta que la puerta se cerró de golpe, sobresaltándome cuando estaba orinando. Salgo de la cabaña y trato de abrir la puerta, pero él ni siquiera se mueve, ahí es cuando me doy cuenta de que alguien afuera me ha encerrado.
Escena en Eduardo:
"¿Estás mejor Laila?" — Le preguntó a su empleada, quien se sintió mal en el momento en que Arabela fue al baño.
— Estoy un poco, pero todavía me siento débil Eduardo. - Respondió la mujer, mostrando su escote.
Eduardo entendió de inmediato de lo que estaba hablando y cambió su rostro como si fuera agua por vino.
Me ha hecho perder el tiempo y no me ha dejado ir tras mi mujer, que ahora está sola, por el amor de Dios. Te metiste con el fuego. Lo siento señorita, pero mañana en la empresa, asegúrese de ir al departamento de recursos humanos para tratar su despido.
Él la deja y comienza a buscar a Arabela que ha estado desaparecida durante más de media hora. Su mayor preocupación es que alguien la haya hecho mal, como Dominique, por ejemplo. Con ese miedo en mente, Eduardo comienza a desesperarse, tocando todas las puertas de los baños de mujeres del evento. Desafortunadamente para él, no la encuentra.
- ¡Qué rabia! ¡¿Dónde estás Arabela?! — Eduardo apretó los puños golpeando la pared. El sonido de sus golpes resonó del otro lado, lo que despertó a Arabela que estaba profundamente dormida sentada en el inodoro con los pies en alto.
- ¡Oye! Yo quiero dormir. Detén ese ruido. gritó desde el otro lado.
Eduardo miró hacia atrás al escucharla y notó un cartelito que decía “baño húmedo, busca otro”. Sobre la puerta.
—¡Arabella! ¡Abrir la puerta! ¿Me estás escuchando? ¡Abre la puerta, Arabella! gritó, pero ella no le respondió.
Preocupado por ella, gritó una vez más.
Arabela, ¿estás ahí? ¡Despertar!
"¡Dios mío, eres tan ruidoso!" Estoy atrapado aquí, no tengo salida, así que hasta que alguien abra, me voy a dormir. - Dijo mientras estiraba las piernas, lo que terminó por hacerla caer y golpearse la cabeza contra la cabina de metal. - Guau.
Desesperado sin saber el motivo del ruido, Eduardo se alejó y pateó la puerta, rompiendo la cerradura. Inmediatamente corrió a buscarla y la vio sentada con la mano en la cabeza, quejándose de dolor.
"Duele mucho. — Arabela gruñó como un bebé, siendo colocada en los musculosos brazos de Eduardo.
Eduardo termina eligiendo irse, ya que finalmente encontró a Arabela, no quería arriesgar más su seguridad. Cuando el valet regresa con su auto, pone a Arabela en el asiento trasero, para que se vaya a dormir.
Se pasa todo el viaje roncando hasta que llegan a casa. Con cuidado, Eduardo intenta levantarla, pero Arabela abre los ojos sin entender nada de lo que pasó y mucho menos cómo regresó.
- ¡Allí! Me duele la cabeza, ¿qué pasó?
— Te emborrachaste, querías ir al baño y te quedaste atorado ahí, aún no entiendo cómo hiciste esa proeza. — respondió Eduardo serio, mientras entraba a la mansión con ella en brazos.




Capítulo 7
— Si me perdí fue porque me dejaste solo. - le digo, y en ese momento siento todo su cuerpo rígido.
De repente recuerdo la figura de una mujer, hablaba y coqueteaba con Eduardo. Me vuelve a cabrear. No puedo evitarlo, los celos dentro de mí me hacen sentir traicionada por él. ¿Cómo podía dejarme solo hasta la fecha? ¿Y si me hubieran lastimado gravemente? No, esto está mal. Así que sigo hablando. "No me digas que... arruiné tu noche?" Francamente, Eduardo, si vas a aparearte, no me lleves la próxima vez, o puedo terminar en el fondo del mar ya que vas a estar ocupado.
Sonrío con aire de suficiencia mientras él me baja. Pero no siento que haya ganado todavía, Eduardo se queda en silencio sin replicarme.
"¿No vas a decir nada?" - le pregunto cuando está a punto de irse.
“No tengo nada que decirte aparte de lo que tú mismo dijiste. No estaba atento a mirar a otra mujer y terminé dejándola sola. Fue culpa mía. Duerme bien Arabela. dice mientras sale de mi habitación, dejándome con una pulga detrás de la oreja. Eduardo nunca fue de dar pelea, ¿qué le pasa hoy? ¿Fue la mujer de cabello negro la que jugó con su cabeza?
Decido dejarlo pasar e ir a tomar mi ducha, cuando me miro en el espejo, noto un pequeño bulto en mi frente. “Ese irresponsable, debió cuidarme y no tener una pequeña charla con esa cosa rara. - me digo a mí mismo. Luego me quito la ropa y abro la ducha. Es tan bueno sentir el agua tibia corriendo por mi cuerpo, me relaja instantáneamente. Es justo lo que necesitaba después de un día agotador con este.
Con cuidado, tomo el champú y lo paso por mi cabello, haciendo que suba la espuma. Qué sensación tan maravillosa, la frescura me llena al instante. Me relajo un rato más, hasta que cierro los ojos.
Cuando salgo de la ducha, ya es bastante tarde, y un ruido extraño proveniente del pasillo me llama la atención. Parece que dos personas hablan sin querer ser vistas, ya que todos en la casa están dormidos. ¿Por qué alguien estaría hablando a esta hora en secreto? Tengo curiosidad por saber quienes son.
Cuando me acerco a la puerta, la abro lentamente para no hacer ningún ruido y que me pillen espiándola, después de conseguirla, miro por la rendija, tratando de averiguar qué está pasando.
- ¿Qué? ¿Como asi? ¿No puede ser? - me digo pensando que escuché la voz de papá, ahora que el sonido de las voces se ha vuelto claro. De repente me asalta un miedo y me limito a seguir escuchando porque estoy paralizado en la puerta.
- ¿Sabes que hora es? Habla bajo, de lo contrario Arabela te escuchará. — suplicó Eduardo a mi padre, quien sonrió maliciosamente en respuesta.
— ¡No me importa lo que escuche, me prometiste dinero Eduardo, y lo quiero ya!
Por el tono de voz y la forma en que habla, estoy seguro de que es papá. Abro la puerta un poco más para poder ver mejor lo que está pasando.
— Le prometí pagar su deuda, pero no sus nuevos gastos, apenas ha dejado uno y ya entró otro señor Williams. respondió Eduardo.
“Por tu culpa, Dominique está lleno de rabia por perder la subasta, subió las tasas de interés y me hizo gastar más en venganza. Así que tienes que pagar por mí, o le diré a Dom dónde está Arabela.
¿Mi padre realmente me vendió? ¿Y quién es Dom? Me pregunto, sin dejar de mirar, mientras discuten.
Eduardo está molesto y su paciencia se acaba en ese instante, cuando escucha la amenaza. Sus manos agarran a mi padre por el cuello de la camisa, nervioso ya punto de darle un puñetazo, Eduardo le responde con amargura.
"¡Ella es tu hija, bastardo!" ¿Cómo puedes dormir por la noche sabiendo lo que has hecho? ¡Mereces morir!
— Solo quiero el dinero, si quieres puedes quedarte con Arabela, ella no es importante para mí, pero para ti sí lo es, así que págame para no perderla. - insistió papá, y en ese momento una profunda tristeza inundó mi pecho.
“Mi padre es el peor ser humano del mundo. Hablo en voz baja mientras se forman lágrimas calientes en mis ojos.
"No te atreverías, la gente lo sabrá y serás blanco de la prensa". Renuncia a Alessandro, mira cuánto daño le has hecho a tu familia ya ti mismo.
"¿De verdad crees que estoy preocupado por la prensa?" Arabela va a ser asesinada en tu casa, si te digo donde estas, solo hare el papel de "papa triste" frente a la tv y tu seras el lobo feroz que se comio a mi hija Ves, todos ganan .
- ¡BASTARDO! Eduardo le maldijo, consumido por la rabia agarrándolo con más fuerza por el cuello de la camisa, con los puños cerrados, listo para atacarlo.
Ahí es cuando decido aparecer, abriendo la puerta por completo y corriendo hacia ellos. Sé que sueno tonto, pero sigue siendo mi padre. Todavía tengo buenos recuerdos, todavía lo amo a pesar de que me dolió tanto.
"¡Edward, no hagas esto!" Por favor. Después de todo, sigue siendo mi padre. Grito mientras me acerco considerablemente a ellos con lágrimas corriendo por mis mejillas.
- ¿Qué haces aquí? ¿Escuchaste toda la charla de Arabela? preguntó Eduardo mirando entre mi padre y yo con preocupación.
“Escuché la mayoría, o la mayor parte. - digo cabizbajo y avergonzado. Eduardo me dijo la verdad ese día y no le creí. Me siento como un idiota.
"¡Suéltame, bruto!" ¡Dame mi dinero! Te lo advierto, es mejor así que verme partir con las manos vacías. — refunfuñó papá mientras se retorcía en el agarre de Eduardo, que lo mantenía clavado a la pared.
Al escuchar sus gruñidos, Eduardo lo aprieta aún más haciéndolo callar cuando lo golpea en la espalda. Puedo ver que no está bromeando y tratando de controlarse.
— ¡Argh! No sé cómo Arabela te sigue defendiendo. Pero nunca volverás a lastimarla, ¿me escuchas? Eduardo susurra a Alessandro.
"Eduardo, por favor déjalo ir". "Te lo pido una vez más".
Al ver la desesperación en mis ojos, con mucha resistencia Eduardo finalmente suelta a mi padre. Pero lo que escucho a continuación me destroza incluso más que verlo casi matarlo.
— Su dinero estará en su cuenta desde la mañana hasta el mediodía. Ahora sal de mi casa antes de que cambie de idea y la rompa frente a Arabela. Eduardo exclama, apretando la mandíbula.
“Mira esto, ¿te fijaste en Arabela? Estás siendo una buena venta, querida. - me dice papá cuando me toca el brazo al pasar a mi lado para bajar las escaleras, de forma cínica.
"¡Te dije que te fueras!" Eduardo gritó, molesto cuando me vio estremecerme por el toque repentino de mi padre cuando pasó a mi lado.
Bajando al pasillo, papá abre la puerta y pronto se va, cerrándola detrás de él mientras se va feliz.
Eduardo está en la mitad del pasillo cuando se gira para caminar hacia mí. Sus ojos se estrechan en mi dirección mientras la ira me abruma cuando me doy cuenta de lo que ha hecho de nuevo.
-Arabella, ¿estás bien? - pregunta Eduardo en cuanto se acerca a mí poniendo su mano en mi hombro derecho. Pero tan pronto como siento su toque, me alejo de él como si su mano me quemara.
"¡Después de todo lo que dijo mi padre, me compraste, otra vez!" ¿No te da vergüenza Eduardo? - le pregunto sentida, tanto que mi ultima palabra sale baja y ronca.
“Arabela, no tuve elección, por favor entiéndelo. Estoy aquí haciendo lo mejor que puedo pero...
Me alejo de él, dando pasos hacia atrás cuando intenta acercarse.
— No quiero oírte, no quiero verte quiero paz, quiero recuperar mi vida, ¡aléjate de mí! - grito a través de las lágrimas que brotan.
— Arabela, estás en shock, es normal después de recibir una noticia que tiene un fuerte impacto, no seas así, déjame explicarte.
- ¿Explica que? Si ya entendí todo. Eres como él. Me alejo cada vez más mientras se acerca suavemente con precaución.
“Mira, si me das la oportunidad de explicar la situación, entenderás mejor por qué. Dominique no es solo un hombre de casino, es...
“No quiero tu explicación, no quiero nada de ti, no tienes que jugar al héroe, ¿me escuchas? ¡toma tu dinero y déjame en paz! ¡DÉJAME EN PAZ EDUARDO! — Meto toda la ira en mi voz cuando contesto, que termino sin ver dónde piso, por el calor de la discusión.
—¡ARABELLA! ¡CUIDADO! — Eduardo me advirtió, pero no pude controlar mi cuerpo.
- ¡Vaya!




Capítulo 8
Lo siguiente que sé es que casi termino cayéndome de la barandilla del segundo piso. Mas antes que isso acontecesse Eduardo me agarra forte com uma mão pela cintura me prendendo a ele e me dando firmeza, para voltar meu corpo ao lugar enquanto a sua outra mão está em meu cabelo de um jeito protetor, levando minha cabeça para o seu peito en seguida. El sonido de tu corazón acelerado me calma con el olor de tu camisa dándome la sabiduría que necesitaba.
"Te tengo, está bien". Solo llora. Estoy aquí Arabela, siempre lo estaré.
“Solo deseo que ustedes no actúen como si yo fuera un objeto.
Con el calor corporal de Eduardo sobre mí puedo relajarme y sentirme protegida. Angustiado por todo lo que ha estado pasando, y todo lo que he escuchado de mi papá.
Estoy cansado de tantas peleas, estoy cansado de tanto dolor. Solo quería sacar esta emoción, así que estallé en sollozos mientras le devolvía el abrazo. Eduardo parece encontrar extraño mi toque, pero pronto se acomoda sobre mí, acariciando también mis mejillas.
“No te estoy haciendo feliz, Arabela, pero te prometo que no quiero hacerte daño. No quiero lastimarte.
— Yo... lo siento por no haber creído en ti antes Eduardo, pero ahora no puedo mirarte a los ojos y confiar en tus palabras, después de ver que me compraste por segunda vez para mi padre. Eso duele. — Hablo entre lágrimas. Eduardo sin embargo me besa la frente y se aleja para contestarme.
"Debería disculparme contigo". Lo siento por todo Arabela. Si pudiera retroceder en el tiempo, no te habría dejado abrir esa puerta, así que no te habrían lastimado de nuevo. — dice Eduardo mientras me levanta, sus brazos rodean mi pequeño cuerpo mientras me lleva a la habitación, después de lo cual suavemente me coloca en la cama, ajustando mi almohada cuando me pongo de lado.
— No espero que me perdones, pero quiero que seas feliz y olvides un día todo el daño que te causamos. Mereces más que eso, y quiero que entiendas que hasta pagaría con mi propia vida por ti, no porque seas un objeto sino porque eres alguien demasiado valioso para mí. Realmente la amo.
Se arrodilla al final de la cama cerca de mis pies y me quita las pantuflas y me cubre poco antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él.
— ¡Nunca te lo perdonaré, Eduardo! No menos amarte un día. - hablo en voz baja, mientras me duermo entre las lágrimas que no dejan de caer.
En el dia siguiente...
Todavía estoy tratando de tragarme todo lo que pasó, papá nunca fue un buen padre, nunca mostró cariño, mamá siempre venía a nuestras reuniones escolares, mientras que papá decía que era una pérdida de tiempo. ¡Él no entendía lo importante que era esto! A medida que fui creciendo pude ver quién era en realidad, pero aun así fingí no verlo y mantuve su apariencia de padre perfecto en mi corazón cuando en realidad nunca estuvo presente en nuestras vidas, y todo porque no podía conformarse. por tenernos dijo que quería un hijo varón.
Mis ojos se llenan de lágrimas al recordar como él y mamá siempre discutían, la razón era porque ella le había dado hijas en lugar de hijos. Mamá se preocupó tanto por nosotros que terminó olvidándose de sí misma, y cuando se enteró de su enfermedad ya era demasiado tarde. Pero aun así, siguió sonriendo. Nunca entendí por qué nos llevaba de picnic todos los días de todas las tardes, hasta que se enfermó cuando íbamos al cine y decidió contárnoslo. Todavía siento sus mejillas sonrojadas y su dulce beso mientras me abrazaba en una tarde soleada, con las flores cayendo a nuestro alrededor y el perfume invadiendo el ambiente, trayendo una gran sensación de paz. Por eso cada vez que veo flores, es como si una parte de ella estuviera conmigo.
Cuando mamá murió, papá se volvió aún más impaciente y agresivo. Era imposible estar cerca de él más de 30 minutos sin que nos insultara. Llegamos al punto en que discutíamos casi todos los días, nunca me dejó tomar la empresa que también era de mamá. Un día lo encontré borracho, dormido con una botella de whisky en las manos y mujeres en ropa interior por la habitación. Sí, eso lo hizo con nosotros viviendo en la misma casa, fue un apuro no dejar ver a Sophia.
Sabiendo de lo que es capaz, necesito sacar a Sophia de sus manos. No puedo dejar que mi hermana pase por lo que estoy pasando porque tarde o temprano sé que él le hará lo mismo a ella. No me gusta esta idea, pero tendré que pedirle ayuda a Eduardo, él es mi único recurso en este momento, y no tengo el lujo de escaparme, así que mi elección es usar a Eduardo.
Después del desayuno, decido tomar un poco de aire fresco, estoy leyendo un libro en el jardín, cuando siento que alguien se me acerca.
— Buenos días Arabela, ¿dormiste bien? ¿Esta mejor?
Cuando lo escucho, cierro mi libro y me giro hacia un lado, luego lo veo de pie, mirando los tulipanes que están a nuestro alrededor en el macizo de flores cercano.
— Buenos días Eduardo, dormí bien, por cierto... gracias por lo de anoche. - le respondo amigable dándole una sonrisa en la esquina. —Tampoco exageremos, Arabela, o asustará al hombre. - Pienso para mí. Mirando hacia abajo con nerviosismo.
Como pensé, Eduardo me mira con cara de asombro, mientras frunce el ceño. Tal vez debería ser más seco en mi tono de voz, entonces cree.
"¿Estás seguro de que estás bien?" No tienes fiebre otra vez, ¿verdad? - Pregunta poniendo su mano en mi frente mientras me mira sorprendido. “No, no tienes fiebre.
"Por supuesto que no, ¿por qué lo estaría?" - respondo haciendo el ridículo. ¿Ya puedo ganar un Oscar con esta puesta en escena? ¿O rallar en la calle por unos cuantos dólares?
— Estás extrañada Arabela, en todos los días que llevas aquí, es la primera vez que sales por tu propia voluntad, sin ningún acontecimiento que te irritara, y aun así me saludaste con buenos días, no se... que pasa? — Eduardo me sonríe de soslayo mientras se sienta a mi lado, haciéndome sentir de nuevo su perfume con una brisa de viento que pasa entre nosotros. Su olor amaderado con canela sube por mis fosas nasales, revolviendo mis sentidos, combinándose con el otro frescor de las flores que nos rodean, que también traen una tierna sensación con el sol en nuestro horizonte, que toca nuestra piel con delicadeza, dando un leve y calor agradable.
De repente siento la necesidad de estar más cerca de Eduardo, de sentir su corazón latiendo con mi oído en su pecho, como ayer. Sin embargo, lucho contra el impulso de levantarme y el impulso de querer estar a su lado, ¿qué me pasa de todos modos? No puedo dejar que tenga este efecto en mí. No puedo enamorarme de Eduardo. De ninguna manera. Cuando me doy cuenta de que lo he estado mirando como una tonta, mis mejillas se sonrojan y me escondo con mi cabello respondiéndole.
"Es lo que hace la gente normal, ¿no?"
“Sí, pero no los que te odian.
"Si no te gusta que te trate así, volveré a ser como era antes". - Respondo irritado, abriendo mi libro de nuevo, solo en una página al azar y volteándolo más tarde, sobre todo leyendo lo que había allí.
— No cambies, estaba bromeando. ¿Entonces te despertaste de buen humor?
- Digamos que sí.
Burlándose de mí, Eduardo se acerca a mí en el banco, envolviendo su brazo alrededor de mi espalda suavemente, colocándolo sobre mi hombro. Por un momento dejo que me toque, una leve sonrisa se forma en mis labios pero rápidamente me pongo tenso debido a su inusual contacto.
— No exageres Eduardo, estoy de buen humor, pero no tanto. Así que quita tu tonta mano de mi hombro.
— Tranquila Arabela, solo estoy bromeando contigo. Pensé que estabas siendo amable y... dándome una oportunidad. dijo suavemente.




Capítulo 9
- ¿Por qué dices eso? ¿Te dije que podrías tocarme alguna vez?
— No, pero sé que algo anda mal porque estás siendo muy educado cada vez que hablamos de Arabela. Sé que quieres algo, y me estás usando para conseguirlo. Por eso te toqué para ver hasta dónde llegarías. - Se explica recogiendo mi libro que cayó al suelo, luego lo limpia con unos cuantos trazos con los dedos, y luego me lo entrega.
“Argh, ¿cómo puedes saberlo? No tuve oportunidad. Murmuro haciendo pucheros porque tiene razón. Qué dolor, tenía tantas ganas de engañarlo.
— Porque te conozco bien, aunque tenemos poco tiempo juntos. Ve, habla, te escucho. - Responde cruzándose de brazos, como un padre esperando una explicación de su hija que llegó tarde a casa.
— Necesito que me ayudes a alejar a mi hermana de mi padre, quiero ser responsable de ella. - digo de inmediato, lanzando la bomba al abanico.
Eduardo parece pensar en qué decir, dejándome ansiosa por saber su respuesta.
“Um, ¿por qué debería ayudarte? ¿No me odias Arabela? ¿Qué piensas hacer después de eso? pregunta seriamente.
— Debes ayudarme porque en cierto modo eres mi esposo, así de simple, yo no estoy tramando nada. — “Solo huye después de que esté con Sophia”. Pienso astutamente después de responder.
"¿Entonces quieres decir que ahora he sido reclutado como tu esposo?" Que graciosa tu Arabela, muy amateur de tu parte por tratar de engañarme así. Deja escapar una risa sarcástica mientras se burla de mí.
Obviamente lo molesto cuando su risa se vuelve más fuerte y más estridente.
- ¡¿Sabes qué?! Olvídate de Eduardo, como no quiere ayudarme intentaré de otra manera, quizás con Fernando la próxima vez que lo vea!
De repente, Eduardo deja de reír y frunce el ceño cuando menciono a Fernando.
Estaba a punto de salir del Jardín cuando tomó mi mano suavemente, haciéndome retroceder diciendo:
— Yo puedo hacer eso, no busques a otro hombre para resolver tus problemas si me tienes a mí.
El calor de sus dedos sobre los míos envía escalofríos a través de mi piel. A cada momento se me hace difícil no sentir deseo por Eduardo. Su comportamiento ha estado cambiando recientemente, lo que me está volviendo loco.
"¿De verdad quieres ayudarme?" ¿Cuál es el truco?
— No hay truco, pero… yo también quiero algo a cambio, me lo merezco por aguantarte hablando de otra persona delante de mí.
— No me voy a acostar contigo, puedes sacar tu caballo de la lluvia, Eduardo.
— No es eso, no quiero que te acuestes conmigo Arabela, ¿es posible que solo pienses en sexo? Y mira, eras virgen. Él sonríe diabólicamente mientras se burla de mí.
— ¡Ay, me equivoco! ¿Lo que quieres, entonces? Pregunto con mis mejillas sonrojadas.
“Te ayudaré a conseguir la custodia de tu hermana si te comprometes a intentar realmente enamorarte de mí. Si nos das la oportunidad de empezar de nuevo. Estoy seguro de que eres la mujer adecuada, ya que yo también puedo ser el hombre adecuado para ti. Pero empezamos mal y... el odio se impuso antes que nada.
— Ya dije que no te querré, Eduardo. ¿Por qué sigues intentando tener algo que ni siquiera existe?
— Solo dame tiempo para conquistarte, y te darás cuenta que ese sentimiento siempre ha estado ahí, solo lo reprimes por miedo a confiar en él, a lo que pueda pasar si cedes.
— Será una pérdida de tiempo, tenemos muchas otras cosas de qué preocuparnos. No sé si debería estar de acuerdo con eso.
“Ya sea una pérdida de tiempo o no, solo yo sufriré las consecuencias al final. ¿Quieres mi ayuda, Arabela, o tienes miedo de que tenga razón sobre tus sentimientos?
- ¿Miedo? Claro que no. Muy bien, acepto tu acuerdo. - Respondo con confianza. Si cree que me va a enamorar está muy equivocado, no voy a dejar que se me acerque emocionalmente, más después de lo que me hizo. No tengo otra opción por ahora, pretenderé jugar tu juego, ¡te odio con todas mis fuerzas y nada cambiará! Cuando esté con Sophia... ¡voy a huir de él!
Más tarde..
Son las 11 en punto cuando estoy en la cocina ayudando a Rose. Aquí en la mansión normalmente no tengo nada que hacer, así que vine a la cocina a cocinar, o me moría de aburrimiento arriba. Todos los libros que traje ya los terminé. Es hora de encontrar otro pasatiempo.
— Es precioso este plato señora Arabela, me encanta ver cocinar tan bien a una chica tan joven. - Rose me alaba, cuando me ve armando el plato de comida.
— Eres un encanto Rose, y por favor, solo puedes llamarme Arabela, somos familia. - Dice, para sentirse más cómoda dándole una sonrisa mientras yo ayudo a terminar de preparar los demás platos también.
— Pero señorita Arabela, ¿está segura de que puedo llamarla así?
- Claro que puede. Siempre me has tratado bien desde que llegué, aunque no fuera la esposa de Eduardo, te consideraría como parte de mi familia. Esta casa es tan grande y vacía al mismo tiempo, no sé cómo puede soportar estar aquí sola. - digo sonriendo.
— Esta casa no siempre fue así, hubo días mejores y eufóricos en que dos niños corrían por todos lados, rompían candelabros y robaban papas fritas de la despensa. Rose responde devolviéndole la sonrisa, limpiándose las manos en el delantal.
— ¿Pero esta casa no es la de Eduardo? ¿Cómo había otro niño aquí? Pregunto con curiosidad, y Rose se pone tensa.
— Era Anthony, su hermano pero sólo por parte de madre. Eduardo era muy protector con él y siempre lo cuidaba cuando salía al jardín y alrededor de la mansión. Un día sucedió lo peor cuando su madre fue golpeada por el padre de su hermano. Eduardo la protegió pero lo pagó caro, se quedó con un ojo morado. Anthony estaba escondido cuando vio todo, el pequeño no sabía de las atrocidades de su padre, y cuando huyó asustado, sucedió una tragedia. Haciendo una pausa, Rose suspira antes de continuar. 'Arabela, ¿alguna vez has notado que esta casa de campo es diferente a las demás?' Ella no ha tenido una piscina desde entonces. La madre de Eduardo ahora está en una casa de medio camino y su padrastro, no pudo más y se fue del pueblo. Eduardo fue criado por nosotros, sus empleados, hasta que se independizó. Rose termina, limpiándose una lágrima de su ojo.
Mis piernas tiemblan cuando entiendo lo que pasó. Ahora sé por qué Eduardo actúa como lo hace y es explosivo. En consecuencia, se siente culpable por la muerte de su hermano.
Ahora entiendo Rose, lo siento por Eduardo y por ti. - respondo con tristeza.
“No te preocupes, estamos bien, hemos pasado por esa fase, mientras no se lo menciones, estará bien.
"Está bien, lo recordaré". Le sonrío.
Rose sonríe agradecida y volvemos a decorar los platos que están listos. El olor es realmente bueno.
Eduardo llega de repente a la cocina mirando la mesa, donde están los platos decorados. Sonríe cuando nos ve a los dos babeando por todo lo que hemos hecho.
"Hmm, qué buen olor". ¿Lo hicieron todo ellos solos? pregunta mientras me abraza por detrás, sacando un grito ahogado de sorpresa de mis labios.
— Olvidé traer el aceite, vuelvo enseguida. - hablo nerviosa mientras dejo su abrazo sintiéndome tensa, ya que no esperaba ese tipo de contacto, más aún frente a Rose que está roja como un pimiento.
— Disculpe señor, voy a poner la mesa.
Rose sale de la cocina sonriendo y me deja con Eduardo. Me mira juguetonamente como si supiera el efecto que tiene en mí mientras prueba mi comida.
— Fue solo un abrazo, no te enojes conmigo, ¡tratamos de no dormir juntos pero todavía puedo hacer ese tipo de cosas! - Exclama convencido.

— No me vuelvas a tocar así sin previo aviso, acepté darte una oportunidad pero no dejarte hacer conmigo lo que quieras cuando quieras. - respondo irritado.

—Ah, entiendo, así que la próxima vez te aviso Arabela, no te preocupes. — Parece divertido por la situación, guiñándome un ojo, después de tomar una manzana de la canasta de frutas.
- Por cierto, nos vamos este fin de semana - Ya no es tan seguro quedarse aquí. - Anuncia.
- OK todo bien. - Contesto.
“También comenzaré con la custodia de tu hermana tan pronto como lleguemos allí, así que toma algunos de tus documentos y pide algunos de los de ella. — Volviendo a mí, continúa Eduardo. — Mi parte se está cumpliendo, no olvides nuestro acuerdo Arabela. Su cuerpo presionado contra el mío, me presiona contra la pared al lado del armario, su manzana todavía en su mano.
- ¿Qué estás haciendo? ¿Y si Rose vuelve a la cocina? - cuestiono, cuando él levanta su mano para tomar mi rostro, girándola y luego obligándome a enfrentarlo.
Sus dedos son ásperos y fuertes alrededor de mi mejilla. Me siento ebria de él, cómo odio sentirme así, parece que no puedo controlarme cuando me toca. Y esa manera impulsiva suya me atrae. Al ver que estoy a punto de caer bajo el hechizo, trato de salir de él, pero Eduardo toma mi barbilla posesivamente, sus labios se encuentran con los míos.
—Eduardo, a Rosa. Trato de alejarme de nuevo, pero continúa mientras se ríe a mitad de un beso.
— Rose no va a volver a la cocina Arabela, le pedí que se fuera. - Dice con malicia, cuando se aparta de mi boca por unos segundos tirando de mi cabello con una presión no tan fuerte, haciendo que la manzana caiga al suelo. Haciéndome sentir el ruido sordo de su cuerpo pegado al mío por el impulso, mi espalda se encuentra con la pared detrás de mí y mis senos tocan su pecho firme y grande, lo escucho gemir cuando toma la parte de mis muslos subiendo con su mano para hasta mi cintura.
- ¡Vaya! Me vuelves loco Arabela. - Sus caricias continúan por todo mi cuerpo, y ya me encuentro más derretida que una vela. Pero no estoy preparado para eso, así que decido pisar fuerte y detenerme aquí.
"Edward, vamos". Quiero parar. - digo cuando encuentro un hueco para escapar de sus labios.
- Todo bien. Luego me suelta a regañadientes.
- Gracias. - Le agradezco torpemente, arreglando mi ropa que estaba desordenada en los juegos previos.
Eduardo hace lo mismo. Luego, cuando me siento lista, tomo algunos platos que quedaron y me dirijo hacia la mesa, en el comedor, terminando de ponerla con Rose, bajo la mirada de Eduardo a lo lejos.
Unas pocas semanas después...
La semana ha ido bien, Eduardo y yo ya casi no peleamos, solo bromeamos como niños. Al menos nuestro acuerdo logró evitar más problemas entre nosotros. Nos estamos preparando para volver a Nueva York. Como extraño mi ciudad, el café, mis establecimientos favoritos. Por supuesto que también extrañaré la naturaleza, fue una experiencia increíble poder concentrarme más en los pequeños detalles.
"Arabella, ¿ya estás lista?" El conductor ya nos estaba esperando.
Eduardo habla luego de entrar a la habitación, colocando sus maletas en el pasillo.
"¿No puedes ver la maleta?" ¿O estás ciego? Pregunto burlonamente.
— Ay Arabela, párate gratis, vamos, date prisa. — Eduardo me empuja fuera de la habitación, recogiendo mis maletas a continuación.
5 minutos después...
Estamos en el jet privado, casi llegando al aeropuerto cuando mi estómago ruge de la nada, Eduardo me mira fijamente con una sonrisa en la comisura de su boca, mientras trato de ocultar mi cara roja por la vergüenza.
- ¿Estas con algún problema?
“No, no tengo ningún problema. - Le respondo que no, gracia.
"¿No quieres decirme nada?" Edward pregunta de nuevo.
"¡No tengo nada que decirte!" Respondo de nuevo, sintiéndome avergonzado. Tenía tanta prisa por llegar a casa que no tuve tiempo de comer bien. Acabo de comer unas barras de granola y nada más.
 
Esperando que Eduardo vuelva a hacer alguna estupidez, me sorprende. Simplemente gira su rostro hacia la ventana y luego toma su teléfono celular en silencio llamando a alguien.
LLAMADA:
“Estaré en casa en un momento, cancelaré mi reunión con el grupo rumano y pondré algunos bocadillos en el auto, tengo tanta hambre que mi estómago gruñe. Gracias. "Un momento después, se apaga.
Así llegamos al aeropuerto de Nueva York, Eduardo sale primero con los guardias de seguridad detrás de él. Los otros dos que quedan están a cada lado de la parte delantera del vehículo. Su cara se ve preocupada y seria, como si estuviera preparándose para que algo suceda, no creo que haya olvidado lo que pasó la última vez. Todo el tiempo, me mira mientras ya estoy en el auto. Sin importarme demasiado, simplemente lo dejé pasar, no quiero pensar demasiado en lo que sucedió para no volverme paranoico.
Arabela, volveré contigo. — me advierte Eduardo, mientras abre la puerta del auto para entrar.




Capítulo 10
Después de un rato como todos los bocadillos que había en el auto. No voy a negar que estaban muy sabrosos. Eduardo de repente se endereza la corbata cuando el auto se detiene, tengo curiosidad por mirar afuera para ver de qué se trata, es un edificio hermoso y lujoso donde el director general debe ser muy poderoso.
"¿Por qué estamos aquí? Porque viniste a un banco, no lo vas a robar, ¿verdad? Bromeo con él, borrando una sonrisa de sus labios.
“No sería tan tonto como para robarme, quedarme en el auto, no tardaré. Necesito firmar unos papeles importantes, luego nos vamos de nuevo al aeropuerto.
- ¿Qué? Pero aquí en Nueva York es mi hogar, mi hermana, no puedo irme así.
— No será tu casa por ahora, tenemos que salir de aquí lo antes posible. Dominique ya sabe que estás de vuelta en la ciudad. Tengo miedo que te pase algo Arabela. responde mientras sale del auto, dejándome hablar solo. Me voy poco después, furiosa porque me hizo ir a otro lugar.
— Eduardo, no voy contigo, mi familia y amigos están aquí, ¡no puedes hacer eso!
Se detiene a medio camino entre nosotros cuando me ve caminar hacia él, mirándome con incredulidad y visualmente irritado.
— Arabela, por Dios, no hablemos de esto aquí, ya tomé mi decisión y te vas conmigo. Ahora súbete al auto, estás expuesto.
- No, no voy a ir. - Doy un pisotón, quedándome en el mismo lugar. No puedo aceptar que me haga lo que quiera y me arrastre hasta algún otro extremo del mundo sin dejarme saber adónde me lleva.
Noto que su expresión cambia cuando varias personas pasan entre nosotros en la acera, y el motivo de su preocupación sale a la luz. De repente aparece un chico extraño entre la multitud, se detiene frente a mí con las manos en el bolsillo de la chaqueta, donde tiene un volumen sospechoso. Eduardo inmediatamente comienza a prestar más atención a este chico, que ya camina hacia mí. Cuando el chico se da cuenta de que Eduardo se dio cuenta de que deja su arma a la vista, es cuando los guardias de seguridad también se dan cuenta y corren hacia nosotros dos, pero Eduardo es el único que está más cerca de mí, todo pasa tan rápido que apenas veo lo que pasó, Solo escucho el grito de Eduardo a mi lado, quien saltó frente a la bala.
- ¡No! —¡POW!
- ¡Vaya! — grité cerrando los ojos esperando lo peor, pero no pasa nada, es cuando siento a Eduardo frente a mí abrazándome. El impacto del disparo lo hizo tambalearse un poco, pero por suerte la bala lo rozó haciéndolo gemir de dolor.
— Eduardo, ¿¡estás loco!? - hablo cuando lo siento jalarme del brazo preocupado por mi. Su mirada se encuentra con la mía, y de repente limpia una de mis lágrimas. ¿Cómo no iba a emocionarme si él se ponía delante de la bala por mí? Que sigo diciendo que lo odio.
Arrastrándome, Eduardo se preocupa por mí hasta el último momento.
“Arabela, entra, rápido.
Abre la puerta del auto y me hace entrar, yendo al lado de los guardias de seguridad. Los guardias de seguridad tienen al niño esposado y ya inmovilizado, mientras que el arma está en un lugar más seguro dentro de una bolsa de pruebas. Mirando el hombro de Eduardo veo aparecer sangre en su traje, y solo entonces me doy cuenta de que esa bala se suponía que era mía, y que tal vez ya no estaría respirando.
“Dios mío, le dispararon a él en lugar de a mí, podría haberlo matado. susurro para mis adentros mientras Eduardo entra y me mira preocupado.
"¿Estás bien, Arabella?"
“S-sí. Debería estar preguntándole esto Eduardo, te dispararon, ¿no vas al hospital?
— Prefiero irme a casa, no tenemos más tiempo, y además fue solo un rasguño, no es grave Arabela, no te preocupes. Los guardias de seguridad se encargaron de todo aquí.
—¡Eduardo, estás sangrando!
— Lo sé Arabela, pero no me importa, primero tengo que mantenerla a salvo.
El silencio se cierne sobre nosotros el resto del camino, después de un rato llegamos al aeropuerto.
Subimos al jet y despegamos, todo el tiempo Eduardo no me soltó. Tal vez por miedo a otro ataque o simplemente por preocupación. Aunque me lastimó al principio cuando nos conocimos, no me gustaría que muriera así. Sintiéndome culpable por el ataque, siento la necesidad de cuidarlo. Aunque mi cerebro me dice que me aleje, tengo que hacer algo ya que soy yo quien lo puso en esta situación.
"Eduardo... ¿puedo ayudarte con eso?"
Me acerco a él y le quito el traje lentamente, cuidando su herida. Luego se desabotonó la camisa, botón por botón, mis dedos rozaron su piel mientras estaba expuesta. Dejando al descubierto sus hombros, veo su herida y realmente era un roce, gracias a Dios por eso. Nunca me lo perdonaría si le pasara algo.
"Y-yo, lamento haber hecho que te dispararan a ti en lugar de a mí, así que atenderé tu herida ya que no quieres ir al hospital". Le pido disculpas, busco el botiquín de primeros auxilios.
Cuando vuelvo, me doy cuenta de que los ojos de Eduardo están sobre mí, tratando de desenredarme, es una mirada intensa, que envía calor a mi vientre. Puedo luchar para no sentirme atraída por este hombre, sin camisa frente a mí, mirándome como si fuera a comerme en cualquier momento.
— Arabela no tiene por qué, ¡sé que me odias! Ahórrate el problema, no tienes que hacerlo.
— Mira Eduardo, solo estoy ayudando porque en cierto modo fue mi culpa, ¡¿te callas?! No te sientas halagado por esto, porque no es más que lástima. - contesto corta y gruesa comenzando a limpiar su herida con alcohol.
De repente me agarra del brazo, sobresaltándome, casi haciéndome tirar la botella de antiséptico que estaba en mi regazo.
“¿Por lástima? ¿Estás seguro de que no tenías miedo de verme morir? Vi sus ojos Arabela, sé que su corazón estaba acelerado y estaba triste.
— No fue porque tenga sentimientos por ti, sino por la culpa, como dije hace un momento, la situación fue creada por mí, ¡no quería que murieras por eso! - Le miento, escondiendo mis sentimientos que ahora sé que existen.
De pie mientras me observa, espero a que diga algo o suelte mi mano para que pueda volver a atender su herida.
“Lamento pensar que ya podría estar en tu corazón. Fui un tonto. - Dice con frialdad, soltándome para que pueda empezar a tratarlo.
"Necesitarás algunos puntos más tarde". - le digo evitando lo que acaba de decirme.
"¡Oye Arabela, ve despacio!" ¿Soy un cerdo por casualidad, así que puedes joderme? grita cuando siente dolor por mi toque mientras limpio profundamente el agujero.
“Tiempo, no te muevas entonces. ¿Tienes pulgas en los pantalones? - respondo riendo, y él también me sonríe con sus labios carnosos. En medio de esta escena, hay turbulencia en el jet, cae el botiquín y pierdo el equilibrio por unos segundos frente a Eduardo. Me agarra por la cintura, pero en lugar de ponernos de pie, ambos caemos.




Capítulo 11
Sorprendido, siento su gran cuerpo sobre el mío tenso. Sus músculos ganan un contraste cuando me abraza, protegiéndome de la confusión que enfrentamos, una confusión que ni siquiera sé si me importa en este momento.
"Arabela, ¿estás herida?" — pregunta Eduardo, trato de mantenerme a unos centímetros de mi boca. No sé si podré controlarme más, lo único que quiero es abrazarlo y sentir nuestro deseo fluir mientras nos amamos.
Por primera vez, tomo la iniciativa y lo beso tirando de su cuello hacia abajo. Al principio gime de sorpresa pero pronto se rinde cuando siente mi lengua bailando con la suya.
"No me culpes más tarde por eso, tú lo empezaste". - contesta Eduardo, mordiendo lentamente mi lóbulo con sus afilados dientes, enviando pequeñas oleadas de placer y dolor a la vez por todo mi cuerpo.
"Solo me quejaré si te detienes una vez más para hablar". - le respondo luego dando el cambio, pasando mi lengua por su cuello al chuparlo.
Eduardo se pone rígido en ese momento, y su miembro empieza a querer quitarse el pantalón de vestir. Devolviendo el cariño, quita el tirante del vestido que llevaba puesto, dejando al descubierto mis pechos, que en este momento están sensibles al placer. Su boca destroza la mía en un ritmo eléctrico haciéndome jadear. Sin demora soltó mis labios agarrando la areola de mi pecho para succionarlo. Arqueo mi cuerpo hacia atrás y gimo cuando lo siento dominarme con su boca posesiva, entregándome en un plato.
— Condón Eduardo. - Hablo eufórica, ya no aguanto tanto placer, ya loca por el clímax.
— Chica mala, me tomaste el pelo y ya quieres terminar el show, Arabela? Ni siquiera toqué mi instrumento favorito. - Respondió sonriendo por la comisura de su boca, subiendo de nuevo para besarme y luego bajando, yendo hacia mi abdomen, bajando el tirante del amplio vestido hasta mi cintura y cadera. Sus besos cortos llegaron por toda mi piel, pero en la entrepierna mientras me quitaba el resto de la ropa. Sintiendo sus labios bajar y bajar a una región sensible, gimo al sentir su lengua penetrar en mi región íntima y acariciar mi clítoris con movimientos circulares. Casi en el orgasmo, Eduardo deja de sentir mi cuerpo con ganas de mucho más.
"Date prisa, te daré lo que quieres". Me mira extasiado, alcanzando el condón en su billetera.
Ayudándolo, abro la cremallera de sus pantalones y toco su miembro grueso y grande cuando me besa. Solo me pongo el condón y siento que rápidamente se aleja de mí. Eduardo toma mis manos con las suyas y me penetra llenándome lentamente. Una vez que me acostumbro a su tamaño, empieza a ser más fuerte, más intenso y más rítmico. No me tapo la boca ni gimo mientras estoy arrodillado en el suelo.
“Estás demasiado apretado, no lo aguantaré más. - Dice casi ronroneando en mi oído.
"Entonces ven conmigo, vamos juntos". — susurro, y justo en este momento hago algo que ni siquiera sabía que podía hacer, volviendo loco a Eduardo al tener su miembro presionado por los labios de mi parte íntima. Llegó al mismo tiempo y yo lo seguí. Nuestros cuerpos se sacudieron juntos en la alfombra del avión. Agotados, nos acostamos y nos dimos cuenta de que la turbulencia ya había pasado.
— Qué pena Eduardo, ¿nos escuchó el piloto? Pregunto roja, poniéndome el vestido de nuevo.
— No hay forma de que nos oiga o nos vea, no te preocupes, la cabaña es moderna. “Escucharlo me hace sentir mejor al respecto.
Recojo el botiquín del suelo cuando veo que ni siquiera he terminado de vendar la herida de Eduardo. Poco después aparece frente a mí todavía sin camisa, solo que ahora un poco sudoroso.
"¿Vas a tratarme de nuevo?" Creo que puedo acostumbrarme a que me disparen si voy a ganar este premio. Se burla de mí, dándome una sonrisa diabólica.
“Eso es tu culpa, por caminar sin camisa frente a mí. Pórtate Eduardo, parece un niño. - digo haciéndolo sentarse donde estaba antes de que todo empezara.
— ¿Arabella? grita, mientras me mira mientras vendo su herida después de esterilizarla una vez más.
- ¿Sí? Puedes hablar. ¿Duele?
	“Quiero darte tu libertad, pero no será ahora, y puede pasar un tiempo antes de que encontremos evidencia contra Dominique. ¿Estás dispuesto a esperar?





"Tiene que ver con el chico que nos atacó hoy, ¿no?" ¿Frente a tu banco? Pregunto cuando termino con su vendaje, alejándome para prestar más atención al asunto.
“Sí, es por eso que si te dejo ir, podría ser peligroso para ti. Arabela, tu padre está involucrado con gente seria y no quiero que pagues por algo que no hiciste, es injusto ver cómo se salió con la suya.
— Lo sé, ahora entiendo mejor qué tipo de persona es mi padre. - respondo con tristeza.
Eduardo pasa su mano por mi rostro de manera tranquilizadora, mis manos que dejaron de temblar ahora sudan de nerviosismo. Mi papá me usó para tapar sus agujeros de adicción al alcohol y al juego clandestino.
“Lo siento Arabela, realmente lo siento. Me abraza fuerte mientras me mete en su pecho. Es asombroso cómo nos hemos vuelto tan dulces el uno con el otro en tan poco tiempo. Pero, ¿tomé la decisión correcta al darle una oportunidad para este teatro? Porque siento en mi corazón que lo peor está por venir.
Me alejo de Eduardo y me siento en mi asiento, no puedo evitarlo, me arden los ojos y se me parte el corazón.
"¿Entonces adónde vamos?" ¿También es una casa de campo? Pregunto emocionada para ocultar mis sentimientos hacia mi papá.
— Lamento decepcionarte, pero es un pueblo al lado del nuestro, tomé el jet privado para ocultar nuestro paradero. Estuvimos volando en círculos todo este tiempo. — Eduardo me responde sonriendo, feliz con su plan.
— Es un buen plan Eduardo. - le digo, aún tratando de disimular mi tristeza al recordar a mi padre.
Para no preocupar más a Eduardo, me concentro en la ventana para ocultar mis lágrimas, me siento tan insignificante, ¿cómo un padre puede hacerle esto a su propia hija? Alguien que debe amar y proteger con todas sus fuerzas.
— Arabela... Sé que te escondes de mí porque estás triste, que estás pensando en tu padre y en todo lo que te hizo. No seas así, todo lo que te dije es serio. El problema no es contigo, Arabela, sino con tu padre que tuvo demasiado amor y no supo aprovecharlo.
— Mi padre siempre fue horrible, pero yo no quería creer en sus atrocidades, nunca pensé que pudiera llegar a ese punto.
— Cuando el amor es demasiado puro nos hace pensar que quienes nos aman no nos harían daño Arabela. No es tu culpa que sientas que debes proteger la imagen de la persona que amas. Quiero verte feliz. Fernando ya está cuidando a Dom, y cuando todo esto termine, cuando estés a salvo... Yo-yo... te devolveré la libertad.
Estoy sorprendido por esta decisión, y luego una leve sonrisa juega en mis labios.
- ¿Hablas en serio? Tan pronto como todo termine, ¿puedo ir Eduardo? - Pido confirmar.
“Sí Arabela, te prometo que tan pronto como Dom deje de ser nuestro enemigo te dejaré en paz, libre. — Con su pulgar en mis mejillas, Eduardo me limpia la cara con ternura y cariño, muy diferente al tipo que se mostró frente a la boda y esa casa.
— Gracias por cambiar de opinión, esto realmente significa mucho para mí. — Le agradezco, sintiéndome bien por la forma en que me trató. No debería, pero me hace sentir mejor con él, tener mi libertad significa que puedo tomar cualquier decisión sobre mi vida, no solo estar en un contrato. Aunque por unos segundos muestre tristeza, te juro que fue lo más increíble que Eduardo ha hecho por mí.
“Una vez más, lamento lo que te hice. No tienes que perdonarme, solo quiero que sepas que nunca olvidaré los momentos que pasamos juntos, cuando te hayas ido – completa, en voz baja.
Alejándose poco después, Eduardo regresa a su lugar. Se queda callado, nos pasamos todo el viaje sin decirnos mucho y lo poco que decimos es dulce y tranquilo.
Después de mucho tiempo llegamos a la nueva casa, los guardias de seguridad ya están en sus puestos, digamos que ya estoy acostumbrado a este tipo de recibimiento. Después de entrar al enorme pasillo de la casa, Eduardo deja de poner sus maletas en el piso.
"Eh, ¿Arabella?"
- ¿Si puede hablar? Respondo distraídamente, revisando mis maletas.
— Tenemos un evento de empresa al que ir mañana. Es una celebración del cierre del contrato que logré revertir, firmándolo por correo electrónico. ¿Puedes estar listo a las 9 pm? Después de que estés descansado, si quieres ir, por supuesto.
Después de entristecerse por darme mi libertad, Eduardo parece estar tratando de al menos pasar más tiempo conmigo. No me costará nada ir con él ya que esto terminará pronto.
"Está bien, puedo irme. ¿Cuál es el vestido?
— Vístete como quieras, seguro que tendré a mi lado a la mujer más hermosa. Él sonrió y continuó. — Gracias por decir que sí Arabela, tu habitación es la de la derecha, tomaré otra, pero si me necesitas llama en cualquier momento a la puerta. - Completa.
—Vale, buenas noches Eduardo. — Siento ambigüedad en tus palabras y coro.
En el dia siguiente...
Rose llegó por la mañana y yo ya estaba emocionado de verla. Al menos así no estaré solo en esta casa grande y lujosa. Es cierto cuando dicen que el dinero no puede comprarlo todo, especialmente la familia, el amor y la paz.
Estoy desayunando en mi habitación cuando alguien llama a mi puerta. Me levanto para abrirlo y veo a Eduardo con un traje casual y corbata, sosteniendo una bolsa de trabajo y una bolsa de compras, que aparentemente no es de nuestro país.
Extendiendo la bolsa hacia mí, Eduardo me la entrega, luciendo un poco avergonzado.
“Es para ti, lo pedí cuando estábamos en la cabaña, ya que el tuyo tuve que confiscarlo.
— No quiero regalos, no necesitaba a Eduardo. - respondo avergonzada.
— No es un regalo, solo te devuelvo el celular. Así que tómalo antes de que lo retire. - Me responde en broma.
— Eres muy chantajista. - Acepto la bolsa, luego saco una caja de su interior y la abro con entusiasmo.
— No es el mismo número por seguridad claro, pero es la misma marca y el mismo modelo, me tomó un tiempo comprarlo porque tuve que pedir otro software específico, en este caso uno que bloquea el rastreo, para mantenerte seguro.
"G-gracias, eso debe haber sido demasiado caro, te lo devolveré cuando pueda".
“Arabela, eres de Albuquerque, no fue nada, es solo una disculpa por haberte quitado la tuya.
Sonrío de oreja a oreja, ahora puedo hablar con mi hermana sin que me miren, siento que parte de mi libertad regresa.
— Gracias, Eduardo.
“Bueno, hasta luego, no te olvides de la fiesta. - Me responde dándome un beso rápido, luego desaparece en el pasillo. No me esperaba eso, así que me veo como un tonto mirando por dónde se ha ido, hasta que cierro la puerta y llamo a Sophia ansiosamente al escuchar su voz. Ella responde inmediatamente.
LLAMADA:
— Me muero por hablar contigo, hermanita. - Dice emocionada, recostada en su cama, mientras patea.
— ¡Yo también fui mi amor! Terminé sin celular en mi luna de miel. - respondo mintiendo, fuera de discusión que ella sepa todo lo que está pasando. Todavía tengo que mantener la apariencia de chico bueno de papá porque no quiero que Sophia sufra como yo. La sensación es horrible.
- No hay problema. Eduardo me envió una postal desde donde estabas, y me encantó, ¡ni siquiera me avisaste que te ibas a las Maldivas! Eres una mala hermana, ¿lo sabías?
"¿Él te envió qué?" ¿Cómo así Sofía? - Preguntó sin entender nada.
— Una postal, es súper atento, me llama todos los días para saber cómo me va en la escuela, si necesito algo, cómo está papá. Tienes una fiesta y tanto maná, como si me estuvieras molestando ¿Puedes creer que incluso llamó al director de mi escuela? Hubo un problema que papá no pudo resolver. Eduardo lo resolvió solo por teléfono, muy rápido e inteligente.
Sorprendida, puse mi mano sobre mi boca y me senté en el borde de la cama, él realmente se encargó de todo, pero ¿por qué no me lo dijo? Y me preocupaba que Sophia se imaginase indefensa.
Decido cambiar de tema para que Sophia no se dé cuenta de que no lo sabía, eso solo generaría demasiadas preguntas y, por la forma en que me conoce, eventualmente se enteraría de mi situación.
— Escucha Sophia, en base a la fecha de hoy, me imagino que Brian está de regreso, ¿no es así? Ah, mi amor, dime ¿cómo son las cosas con él?
“Él es bueno conmigo, pero incluso después de un tiempo juntos siento que no estoy lista. Regresó de la escuela militar esta semana y está súper emocionado por nuestra... primera vez juntos, quiere llevarme a todas partes, e incluso fuimos al cine.
— Te entiendo, espera unos años más para salir si tienes miedo de abrir tu corazón es porque aún no es el momento. Si realmente le gustas, esperará su momento.
“Sé que lo harás, él es el indicado para mí, respetará mi decisión. Sophia respondió, luego continuó. — Dime, ¿cómo van las cosas con Eduardo? ¿Cómo fue tu primera vez?
Me pone tenso recordar lo contundente que fue, pero al mismo tiempo siento un escalofrío en mi piel al recordar las otras veces que fue dulce, y sobre todo adictivo.
- Fue inolvidable. — Literalmente, solo recordarlo me pone nervioso y rojo.
— Me imagino que sí, Eduardo es tan guapo y todavía te trata bien. Un día quiero que seáis los padrinos de mi boda con Brian y nuestros hijos también. Sophia dice emocionada, su voz chillona al final.
Oh, si ella supiera la mitad por la que estamos pasando. ¿Seguiría encontrando hermosa nuestra relación?
"Sophia, ¿cómo van las cosas con papá?" ¿Él es normal estos días, te ha estado tratando bien? Pregunto preocupada, esperando su respuesta.
- ¿El papá? Bueno... el...
— Sí, por qué dudas, te conozco, ¿qué hizo? "Ya estoy nervioso, esperando lo peor".




Capítulo 12
— Ha estado estresado, pero debe ser por la empresa. Papá se ha estado quedando más tiempo en el trabajo últimamente y llega tarde. - Ella responde directamente, sin darme muchos detalles.
"¿Eso es todo?" Deja de mentirme Sophia, lo quieres, lo averiguaré si lo quiero, ¿verdad? La presiono, queriendo la respuesta correcta.
— Bueno… no quería preocuparte, Arabela, es solo que… — Sophia tarda un poco en hablar, seguro que algo anda mal.
"Sabes que puedes decirme cualquier cosa, ¿verdad?" Si me preocupo por ti, es porque te amo, y por eso no debes ocultarme nada, especialmente sobre papá, Sophia.
— Lo sé, es que es difícil hablar así de papá. Ella suspira al otro lado de la línea antes de continuar. “Papá está bebiendo mucho ahora. La última vez que lo vi, estaba con una hermosa dama aquí en casa. Pero...
"¿Pero qué Sofía?"
“Él se puso violento y la golpeó.
- ¡Yo no creo en eso! ¿Cómo pudo hacer que te quedaras en un ambiente como ese? Solo tienes 16 años, Sophia.
“Oye, no pelees con él, está bien. Lo hice mal, pero todos tenemos nuestros días malos y quién sabe por qué papá actúa así. “Ella lo defiende. Sé cómo se siente mi hermana sobre esto porque yo hice lo mismo. Solo está defendiendo la imagen que creó de nuestro padre.
"Mira, Sophia, quiero que sepas que voy a-"
- ¿Papá? ¿Estás bien? ¡ya voy! Sophia me interrumpe, justo cuando estaba a punto de decir que iba a demandar por su tutela.
"¡Sofía, escúchame!" "Estoy tratando de llamar tu atención.
— Te llamo luego Arabela, papá está borracho, creo que se cayó en el sofá.
"Llámame tan pronto como termines de ayudarlo para que sepa que está bien". Si no contesto es porque fui a un evento pero deje un mensaje en mi bandeja de entrada, ¿de acuerdo? - le explico preocupado.
— Está bien, te llamo luego, besos hermanita, te amo.
- Besos mi amor te amo! Ella cuelga primero, haciéndome suspirar de preocupación.
Por el momento no puedo hacer mucho, así que decido leer mi libro y esperar atenta junto al celular.
Horas después...
Después de una ducha relajante, me preparo para el evento de Eduardo. Me puse una falda de lentejuelas con un blazer algo despojado, es una mezcla de elegancia y sensualidad al mismo tiempo. Al rato, después de arreglarme el pelo, estoy lista, bajo a la sala principal y espero a Eduardo allí. A diferencia de la casa de campo, esta me recuerda a una película antigua. Sus candelabros parecen ser de hace décadas. Es lo que le da un toque de nostalgia al lugar.
“Te ves maravillosa, puedo ver que voy a ser envidiado esta noche. — Eduardo me alaba, acercándose por detrás, abrazándome.
Me giro para mirarlo, aún sintiendo sus manos sobre mí, alrededor de mi cintura. Aún lesionado, Eduardo parece estar muy bien, su traje negro pegado al cuerpo lo hace aún más intimidante y atractivo, transmitiendo su aura confiada, en su postura de hombre rústico que nunca falla. Babeando sobre él, de repente dejo escapar lo primero que me viene a la mente.
“Gracias por enviarle una tarjeta a Sophia. Ella me dijo lo que has estado haciendo todo este tiempo. Realmente fue mucho para ella, Sophia te ve como un hermano ahora. - digo avergonzada agradeciéndole.
— N-N... no fue nada, solo hice lo que tenía que hacer, ya que te quité la oportunidad de verla todos los días. Si tuviera un hermano, lo estaría protegiendo con uñas y dientes, como tú lo haces con Arabela. Explica mirando su reloj.
Sé que en ese instante se acordó de su hermano Anthony, puedo ver en su rostro un poco de dolor, cuando luce avergonzado, escondiéndose en su mirada para ajustarse las mangas de la camisa. Como había mencionado Rose, decido no entrar en el tema, no sea que lo vea lastimado.
- ¿Entonces vamos? - Pregunto.
- Sí. - Él sonrió.
Poco después, caminamos en silencio hasta el auto, que estaba en el garaje. ¿Mi rana se convirtió en un príncipe? Eduardo me ha demostrado su madurez a cada paso. No puedo olvidar lo que hiciste, pero ya está hecho de todos modos. ¿Debo permitirme rendirme a este amor o negarlo?
— Pasa por favor Arabela. — Eduardo me abre la puerta del auto y me subo primero, luego se une a mí yendo al asiento del conductor. Poco después, empezaba a dar el partido.
No tardamos en llegar a la fiesta de la empresa, ya que una ciudad está cerca de la otra.
— No te preocupes, estaré a tu lado en todo momento, no me voy a ningún lado. — me advierte Eduardo, evidentemente temeroso de que desaparezca como en la fiesta anterior.
“Está bien, confío en ti. Respondo con una sonrisa débil, sin saber cómo seguir adelante. Creo que el último ataque me afectó un poco, esta multitud me recuerda el atentado con bomba al banco. Me tiemblan las piernas y un escalofrío me recorre la columna, enviando oleadas de desesperación a través de mí. Freno cuando estamos a punto de salir del coche, bajo las miradas tumultuosas y curiosas.
“¿Te importa si te tomo de la mano?” pregunta Eduardo después de abrirme la puerta del auto nuevamente, solo que esta vez para que me baje.
— No, a decir verdad estoy muy nervioso Eduardo. - respondo mirando a todos adentro.
Eduardo toma mi mano sutilmente de una manera que pensé que nunca sería capaz de hacerlo. Llevándolo a sus labios lo besa haciéndome sonrojar.
“Si quieres que vuelva a casa Arabela, dímelo. No te quedes aquí si no te sientes bien, no quiero que te avergüences en un ambiente que no te gusta.
— Está bien Eduardo, no quiero irme, quiero quedarme aquí contigo.
— Vale, pero no te pierdas de vista, no quiero que me robes. Todavía me estoy recuperando de la última vez que desapareciste.
Con nuestras manos entrelazadas puedo sentir aún más tu complicidad conmigo. Parece que este es el momento perfecto, la noche está estrellada, trayendo una ligera brisa que sopla el viento, sobre un magnífico claro de luna. Empiezo a imaginar que estoy en medio de un romance ya que la fiesta se llevará a cabo en un salón abierto. Cuando finalmente entramos al lugar, varios invitados nos miran fijamente, especialmente las mujeres por verme de la mano de Eduardo.
— Hay mucha gente, todos nos miran. — le digo a Eduardo, que me sonríe de soslayo al oírme.
— No te dejaré en paz a menos que quieras a Arabela, no te preocupes, están mirando porque me tienen envidia, eres la más linda de la fiesta y tengo suerte de estar a mi lado.
"Estás tratando de sumar puntos conmigo, ¿no es así?" No tienes que quedarte toda la noche, entiendo que si tienes que irte unos minutos, es tu fiesta de empresa. - respondo avergonzado, mostrándole mi apoyo.
“Gracias por tu apoyo, Arabela, pero quiero asegurarme de que estés a salvo hoy. Entonces haré el papel del cachorro que se humilla a sí mismo. bromea, haciéndome sonreír al recordar mi insulto.
En medio de la conversación, de repente veo que alguien se nos acerca y toma a Eduardo del brazo frente a mí, sin prestar atención a mi presencia.
- ¡Vaya! ¡Eduardo! ¡Usted vino! Te estaba esperando como siempre. — Dijo la mujer astuta, coqueteando con Eduardo mientras fingía no verme. Eduardo se ve incómodo con la situación, y con razón, la niña parece una garrapata pegada a él.
Isabella, no me toques así. —Eduardo la regaña delante de mí, dejándola avergonzada.
Ella se separa de él y me mira con desdén. Sea lo que sea, algo está pasando aquí y mi intuición está explotando.
"¿Quién es ella, tu empleada?" pregunta la mujer, sonriendo.
¿Qué? ¿Empleado? Ella sabe mejor. Voy a mostrarle a esta Isabella lo que es atacar a alguien. Extendiendo mi mano hacia ella a modo de saludo, decido contestarle a Eduardo.
"Tu pregunta está un poco fuera de lugar, ¿no crees?" Si ustedes que son sus empleados y usan una tarjeta para identificarse, deben notar que no tengo una. Si no puedes ver una cara diferente en una fiesta, ¿por qué trabajas en un banco? Pero te ayudo, a partir de hoy grabame bien la cara, porque soy la mujer de Eduardo, ¡Un placer!
- ¿Qué? ¿Esposa? Como sea, soy un viejo amigo suyo y estoy seguro de que no le importa tenerme cerca. - Responde desafiándome.
Que Isabella me pone de los nervios, ¿Cómo se atreve a faltarme el respeto coqueteando con Eduardo delante de mí? Si le sonríe, te juro que le romperé los dientes.
— Eduardo querido, te he apartado tu sitio de siempre. ¿Vienes a unirte a mí? ella continuó.
Eduardo mira de ella a mí mientras yo asiento con frialdad.
— Lo siento Isabella, pero prefiero quedarme con mi esposa, que hoy vino a felicitarme. Únete a los demás y diviértete, estoy más que bien.
"Oh, al menos ven conmigo y saluda a la gente, ¡vamos!" - Ella lo agarra por el brazo tratando de jalarlo. Eduardo permanece en su lugar, no le gusta su descaro, pero le da vergüenza decírselo mientras todos miran. Entonces tomo medidas para ayudarlo, y también porque estoy harto de que esta mujer se frote contra él.
— Mi esposo me hará compañía ahora. Si él no te lo ha dejado claro, lo haré yo. No quiero sentarme a tu lado y ver cómo te frotas sobre él, ¿no sabes que es mortal? - respondo intimidándola.
Luego lo abrazo quitando la mano de Isabella de su brazo, dejándola completamente desconcertada por mi actuación. Eduardo me mira sonriendo, amando esta atención extra que le estoy dando. Todavía cerca de ella, levanto mis labios hacia los suyos y le doy un beso en la boca sabiendo que ella está mirando.
"Cariño, ¿bailamos?" Nuestra luna de miel aún no ha terminado. "Hablo en voz alta para que todos puedan escuchar".
“Ciertamente, Arabella. Todavía tenemos que disfrutar. - Responde sintiéndose el hombre más increíble del mundo.
Lo empujo hacia la pista de baile y dejo a Isabella escupiendo fuego mientras pasa junto a nosotros para regresar a su asiento.
— ¡Argh! ella resopla.
Eduardo me sigue sin quejarse, incluso después de la escena que hice, en el fondo gustando de mi gesto.
"¿Qué acabas de hacer, Arabela?" pregunta mirándome a los ojos cuando llegamos a la pista de baile.
— Nada, no pasó nada. - respondo avergonzada cuando empezamos a bailar.
Eduardo tiene sus manos en mi cintura mientras damos pasos al ritmo lento de la música clásica. Sentirlo de esta manera me pone nerviosa. Me mira con un brillo en los ojos mientras me hace girar.
- ¿Que pasó? ¿Por qué me miras así? - Pregunto.
— Lo siento... te ves muy hermosa hoy, y más cuando estás celosa. - Eduardo responde dulcemente, poniéndome más rojo que un pimiento. Me escondo en mi cabello suelto para no mostrar mi timidez.
Mientras bailamos juntos, varias parejas se unen a nosotros en el salón de baile disfrutando de la hermosa música romántica. Eduardo no me quita los ojos de encima, dejándome sin tiempo para recuperarme.
“¿Eres rojo? preguntó cuando se dio cuenta del efecto que estaba teniendo.
—S-claro. Me has estado mirando desde que empezamos a bailar. Le digo tartamudeando, nerviosa por estar tan cerca de su cuerpo.
“No puedo evitarlo… verte así, frente a mí. Me hace aún más feliz darme cuenta de lo afortunado que soy. - Suavemente me unió a su cadera, envolviendo firmemente sus dedos alrededor de mi cintura para demostrar posesión.
- ¡Vaya! Suspiré al sentirlo, hirviendo mi vientre como lodo hirviendo en un volcán.
De repente solo estamos Eduardo y yo en la habitación, parece que nuestras almas se pertenecieron durante mucho tiempo y solo ahora se reencuentran. Haciendo todo aún más especial, la luz de la luna golpea sus ojos, haciéndome hipnotizar por el momento, creando mariposas en mi estómago.
Acerca su rostro al mío de una manera dulce y cálida. Descanso mi cabeza en su hombro, sintiendo su olor adherirse a mí como chicle. Me alejo para mirarle a la cara de nuevo, que está roja como un pimiento.
Se acerca poniendo su frente en la mía, así que escucho su jadeo y siento sus labios rozar ligeramente los míos. Sabe lo que hace y eso me cabrea. No necesitamos palabras para describir lo que estamos pensando o sintiendo.
- Eduardo... - gimo que su nombre le baste para que tome la iniciativa.
Me besa devastadoramente provocando que mil escalofríos recorran mi piel con una cálida sensación de calor en mi pecho, como si el corazón fuera a estallarme por la boca de lo rápido que es. ¿Eduardo puede sentirlo porque estamos pegados el uno al otro? Cuando termina la canción vuelvo a sentir frío, Eduardo se ha apartado de mí dejándome con ganas de más.
— Perdona Arabela, es que estamos en público. Pero te recompensaré más tarde. Susurró en mi oído mientras me acercaba.
— No me importa eso, de todos modos está bien. - Respondo sin gracia.
"¿Volvemos a nuestro lugar?" preguntó con sus manos todavía sobre mí.
- Por favor.
Regresamos a donde estábamos y nos sentamos en una mesa reservada especialmente para nosotros. Isabella aparece poco después con su cara de perro callejero, en cuanto nos acomodamos en la silla. Todavía no entiendo a esta chica, le debe gustar humillarse. Aunque le aclaro que no la quiero allí y Eduardo la tira delante de mí, ella insiste en avergonzarse.
- ¿Puedo unirme a ustedes? - Isabella nos pregunta ya sentándose sin ni siquiera esperar nuestra respuesta.




Capítulo- 13
- ¿Cómo conociste? - vuelve a preguntar al lado de Eduardo y frente a mí.
Eduardo está molesto, y decide responder a sus preguntas mirándome en una forma de “déjame resolverlo ahora”.
“En una visita de negocios para un cliente VIP en su empresa, la vi. Estaba nerviosa discutiendo con alguien por teléfono cuando la vi en un rincón apartado, no pude evitar quedar hipnotizado por su belleza. Arabela estaba tan radiante como siempre, me picó su determinación de hablar mal de los hombres y me enamoré como un tonto a primera vista.— Le contesta.
— ¡Qué tontería, el amor a primera vista no existe, más aún! No parece que estéis enamorados, sino una pareja unida por el destino de forma drástica. Isabella exclamó, riendo en burla. Por un momento quise agarrarla y estrangularla por el cuello como si fuera un pollo. Sin embargo Eduardo tomó mis manos por debajo de la mesa y las sostuvo cariñosamente, haciendo que toda mi ira se disipara en el momento en que sentí sus dedos suavemente sobre mi piel.
- Isabella, no necesito que nos creas, pero quiero dejar claro que sí, estamos enamorados. Nada en este mundo es capaz de medir lo que siento por esta mujer, el tamaño de mi amor es indescifrable. Quiero protegerte en todo momento y estar a tu lado cada vez que alguien te haga llorar, aunque ese alguien sea yo. La mayoría de las veces el amor no es hermoso como en las telenovelas románticas, la vida real siempre causa algo de dolor, pero es a partir de ese dolor que te das cuenta de lo mucho que puedes amar a esa persona por querer conquistarla. —Eduardo le responde de nuevo, pero por ahora mirándome intensamente. Por Dios, he perdido la cuenta de cuantas veces este hombre me ha hecho ver así solo con esa mirada hoy.
— Si dices Eduardo, no te voy a contradecir, pero... Arabela... ¿no? - me pregunta Isabella, cambiando de objetivo ya que se dio cuenta de que Eduardo no caía en sus trampas.
- Sra. Albuquerque para ti, que yo recuerde, no somos lo suficientemente cercanos para llamarme por mi nombre de pila. - le digo regañandola ya que noto un tono de burla en su voz. Algo se acerca.
— Como sea, no importa así porque tu nombre mancha el de Eduardo, de hecho lo que voy a preguntar es más importante. Escuché que tu padre está endeudado, ¿es por eso que están juntos? Eres una de esas mujeres que se casan por dinero, ¿no? No me equivoco, puedo ver que lo es. Si tu honor fue tan fácil de vender, imagina tu cuerpo, muchos debieron pasar por ahí, ya no me sorprende que Eduardo crea estar enamorado de ti, ya que utiliza el método más fácil para controlar a cualquier hombre, el sexo.
Un gran dolor golpea mi pecho haciéndome sentir el impacto de escuchar sus palabras, ya que realmente me casé por dinero. No tengo como defenderme ahora, que la verdad ha aparecido jalándome hacia la realidad. Aunque me doy cuenta de que en cierto modo tengo la culpa de todo lo que me pasó, me defiendo.
“Incluso si me acosté con varios hombres antes de Eduardo, eso no es asunto tuyo. No puedes cambiar el hecho de que ahora soy tu esposa, estoy donde quieres estar. Levanto la voz cuando le respondo, despertando la curiosidad de los invitados y haciendo que todos nos miren mientras me levanto abruptamente de la mesa en un ataque de ira.
Estoy a punto de irme y alejarme solo cuando Eduardo me agarra por la muñeca. Veo que ha llegado a su límite cuando me agarra por la cintura haciéndome girar hacia ellos de nuevo. Tic-tac... si yo fuera Isabella, correría, porque conozco esa mirada penetrante, diría que acaba de hacer estallar una bomba de relojería.
"¡Señorita Gusmao!" No vuelvas a tratar así a mi esposa delante de mí, o no tendré piedad de tu familia y firmaré tu carta de renuncia. Estoy tratando de ser comprensivo con tu padre que está en el hospital, de lo contrario lo habría hecho ya que te menospreció cuando llegamos. Deja de comportarte como una mujer histérica, solo tuvimos una aventura porque te congraciaste, sentí pena por ti. - Eduardo la regaña, pero demasiado tarde, pues el veneno ya se ha sembrado y su respuesta hirió a Isabella provocando el efecto contrario.
- ¿Lo que usted dice? ¿Te quedaste conmigo por lástima? Estabas en serio conmigo Eduardo y de la nada apareces casado, ¿crees que eso es normal? ¿Cómo se supone que debo sentirme? Me usaste todo este tiempo.
Soltándome por un momento, Eduardo se acerca a Isabella, dejando su manga a una distancia donde solo él y yo podemos escuchar sus próximas palabras.
“Nunca tuvimos sentimientos el uno por el otro, mételo en la cabeza y no me molestes más. Difamas a Arabela como a cualquier otra mujer, pero no conoces su historia, yo fui su primer hombre a diferencia de ti, que estrecha mi compañía con tus superiores. - Isabella levanta la ceja sorprendida al ver su reacción continúa Eduardo. — No te preocupes, como te dije estoy siendo comprensivo con tu padre, no te voy a despedir ahora hasta que se mejore. Pero le sugiero que busque un nuevo trabajo en el futuro.
Alejándose de ella, se une a mí de nuevo con una sonrisa en la comisura de sus labios. Ahí es cuando veo que estaba olvidando mi bolso que estaba colgado en la silla. Me agacho para recogerlo y de repente siento una sombra sobre mí... era el brazo de Eduardo que sostenía la mano de Isabella mientras me atacaba.
"¿Cómo te atreves a tocar a mi esposa?" rugió mientras su mano estaba alrededor de sus muñecas, burlándose de su rostro.
Las personas que nos rodeaban suspiraron al ver lo que hizo Eduardo. Inmediatamente trato de quitarle los ojos de encima, ya que es el evento de su empresa lo que podría meterlo en problemas. Sujeto el brazo de Eduardo tratando de calmarlo mientras lo llamo en voz baja.
"Edward, por favor, llévame". Esto no vale la pena, te puede meter en problemas. - Trato de persuadirlo.
Isabella sin embargo toma el brazo de Eduardo con su otra mano libre, mirándolo intensamente con enojo y decepción.
— Perdóname Eduardo, sé que no te gustan los escándalos. No puedes irte ahora, esta fiesta es asunto tuyo, pon a tu esposa en su lugar. Eso no es para lo que le pagas, voy a fingir que todo aquí no pasó. ¿Podemos hablar más tarde a solas? - Dice en negación, acariciando a Eduardo con sus dedos.
El rostro de Eduardo se transforma, revelando a ese hombre arrogante y frío del comienzo de nuestro matrimonio.
— Debes ser tú quien se ponga en su lugar, Isabella, Arabela es mi esposa y tú no puedes tomar este lugar. No seas terco y deja de humillarte, no quiero tener que contestarle más, me hace sentir mal.
“Déjalo ir Isabella, esto se acabó. - pregunto tratando de ser pasiva.
“Nunca me rendiré con él. Lo amo y sé que Eduardo también me ama. Nuestro amor es como el vino, con el paso del tiempo siempre mejorará. Una mujer como tú no puede quitarme eso. Solo está confundido. Ella responde con una sonrisa.
Juro que lo intenté, pero al escucharla, tomo mi copa de vino y le lanzo el líquido a la cara, mojando todo su maquillaje y su ropa.
- ¡¡¿HAY?!! ¡¿TU ERES LOCA?! - Isabella grita, saboreando el vino en su boca mientras se esparce por toda su cara.
— Estoy devolviendo el vino que contenía tu amor, y llenando la copa con uno de calidad, el mío.
Eduardo esconde una sonrisa torcida cuando me escucha. Luego me llama para que me vaya.
— Vamos Arabela, quiero probar esta botella en casa con la boca. - susurra mientras envuelve sus brazos alrededor de mi hombro sacándome de la fiesta, ante las miradas de sorpresa de todos quienes se ríen al ver el estado de Isabella.
En casa...
Estuve todo el camino sin hablar con Eduardo. En mi cabeza me moría de celos, no sé que vio en esta mujer para acostarse con ella.
Estamos en el salón principal de la mansión cuando Eduardo suspira exasperado. Frotando una de sus manos debajo de su barbilla, me mira con simpatía buscando las palabras correctas para decir.
— Lo siento por Isabella, no me imaginaba que tendría tal actitud, en una confraternización de nuestra empresa. Lo siento mucho Arabella. - Se explica a sí mismo, poniéndome aún más tenso.
- ¡Yo no llamo! Comunícate con ella más tarde si quieres, pero no aceptaré que nadie me vuelva a humillar. Digo groseramente, fingiendo que estoy buscando algo en mi bolso.
— Hiciste bien, se merecía esa lección ya que no quería dejar de molestarte. - responde prestándome atención, acercándose con las manos en los bolsillos.
- ¡Realmente bueno! Porque no necesito tu aprobación, tu amiguita ni siquiera me respetó... No puedo creer que te estuviera coqueteando delante de mí.
Eduardo me mira sorprendido mientras levanta las cejas, dándose cuenta de lo que me estaba pasando. Avergonzada de ver sus ojos en mí, trato de esconderme en mi cabello.
- ¿¡Que pasó!? ¿Por qué me miras fijamente de repente, Eduardo? - pregunto roja como un tomate, sabiendo ya mi respuesta.
Ya sabes por qué. Estás celosa, ¿verdad, Arabela? preguntó pero sonó como una exclamación por el énfasis que puso en la frase.
"P-por supuesto que no, solo pensé que era una falta de respeto hacia ella". Tartamudeo por lo cerca que está de mí de repente.
“Um, pensé que finalmente estabas desarrollando sentimientos por mí, porque estaba celoso de Arabela.
Me cruzo de brazos con enojo escuchándolo. Aunque casi lo mato por los celos, no puedo dejar que lo vea. Si Eduardo sabe que me estoy enamorando, podría debilitarme.
— No pienses así, nunca lo amaré de verdad, te lo he advertido miles de veces Eduardo, no crees expectativas que yo no pueda cumplir, solo te estoy dando la oportunidad que querías demostrar a ti que no tenemos nada en común, y no somos pareja.
Eduardo se apartó cuando escuchó mis duras palabras. Puedo sentir que estaba resentido mientras miraba hacia un lado y evitaba mirarme a los ojos.
“Lo siento por querer que me ames como yo te amo. Es solo que pensé…” Duda, pero luego sigue cambiando el punto de la conversación. "No tienes que amarme, ya te he causado tanto dolor que sería una cobardía de mi parte seguir adelante". Te ayudaré como te prometí, pero no tienes que seguir intentando más esta relación con Arabela. Lamento haber sugerido esto.
- Eduardo, yo... - Trato de juntar fuerzas para contenerlo y decirle que quiero seguir, pero no puedo terminar mi frase y decirle que lo amo.
— No te preocupes, aún podemos ser amigos, ya no seré el idiota que era. Me voy a mi habitación entonces, gracias por venir conmigo, y lamento el final de Isabella. Realmente quería que nuestra noche fuera especial.
"¿Pero qué hay de tu fiesta?" ¿No volverás allí? Te están esperando Eduardo, eres el anfitrión. "Lo recuerdo con torpeza.
— No necesito más compañía teniendote aquí Arabela, aunque no me quieras, no me veo en ningún otro lado, al menos hasta que te vayas.
Con eso se va dejándome sola, tratando de entender todo lo que pasó en esa extraña noche, podría haberme confesado pero el miedo a lastimarme en el futuro era mayor. Mi padre me ha mentido tantas veces que estoy empezando a pensar que todos los hombres son iguales. No tardo mucho en ir a mi habitación también, pero con el corazón apesadumbrado por Eduardo. Sólo una ducha caliente y una buena noche de sueño podrán hacer que me relaje.




En el dia siguiente...
Me desperté en la mañana preocupado por Sophia, ella no me llamó la noche anterior como le había pedido, lo cual no era normal ya que siempre acordamos decirnos que todo está bien para evitar preocupaciones.
Me levanto de la cama con el teléfono en la mano, me cambio de ropa y me apresuro a ir con Eduardo. Tan pronto como llego a su puerta, empiezo a llamar salvajemente.
- ¡Eduardo! ¿Está ahí? Necesito tu ayuda. - grito al tocar la puerta pero no aparece nada de él, aun continuaba. - ¡Eduardo! ¡Abrir porfavor!
Vuelvo a gritar, no sé qué está pasando pero siento que algo anda mal, mi intuición me dice que Sophia me necesita, y cuanto más me demoro es como si la esperanza se desvaneciera. Cuando lo he estado llamando durante más de 2 minutos, finalmente escucho la cerradura y veo que se mueve el pomo de la puerta.
“Oye, lo siento, estaba en la ducha. ¿Estás bien? ¿Pasó algo Arabela? Aparece frente a mí con el cabello y el torso llenos de espuma de shampoo, todo mojado con una toalla en la cadera, asustado y preocupado.
Me llama un poco la atención su abdomen, pero luego me recupero. Sintiéndome un poco avergonzado de verlo así, puse mi mano sobre mis ojos y me volteé tensamente de espaldas a él.
Escucho su risa desde atrás, puedo ver que esta situación le divierte, por lo que me atrae sutilmente, tocándome la cintura. No puedo verlo porque todavía estoy girado, pero puedo sentir la tensión en su gesto cuando suelta mi cintura.
“Tuve algunas interrupciones, perdón por aparecer frente a ti de esta manera. - Se explica de forma normal, dando a entender que tuvo que salir de la ducha a toda prisa al escuchar mi insistente llamada a su puerta. Luego procede. "Adelante, dime qué pasó?"
— Sophia no me ha llamado, y no contesta mis llamadas, Eduardo. Estoy preocupado por ella. Sé que no te gustará, pero por favor llévame a mi casa, me temo que está en peligro. "Te lo ruego.
Eduardo entra al baño para secarse y terminar de vestirse tan pronto como quita la espuma. Mientras estoy de espaldas, apenas sabiendo si estoy a punto de darme la vuelta.
— Sería muy arriesgado Arabela, no puedo tomarte y correr el riesgo de que te lastimen, si es una trampa podría perderte, ¿te das cuenta?
En la esquina del espejo de la recámara, veo que regresa ya vestido con sus pantalones y abrochándose la camisa, sus bíceps parecen que van a explotar en esa tela, haciéndolo increíblemente sexy.
— Es mi hermana, no puedo dejarla sola. Si le pasa algo Eduardo, me pierdes de todos modos, no podría vivir sin ella. Respondo con lágrimas en la cara.
— Arabela, no llores, no me gusta verte así. Te llevaré pero te quedas en el auto porque no quiero que te lastimes.
"No, voy a entrar, ¿cómo sabré que está bien si no lo veo por mí mismo?" - replico.
Tú quédate en el coche. Confía en mí por una vez, y prometo mantenerte a salvo.
"Bien bien. — Estoy de acuerdo con él para tranquilizarlo, luego veré qué puedo hacer una vez que llegue a casa.
Decido esperarlo en su habitación mirando por la ventana, después de que llamó a su piloto y le pidió que viniera. Cuando Eduardo termina de ponerse los zapatos, giro y accidentalmente me encuentro chocando con él y su firme pecho, me sostiene para que no caigamos, y luego pasa su pulgar en movimientos circulares por mi mejilla, enviando pequeñas olas de calor. En un gesto que no esperaba hacer, termino apoyando mi rostro en la palma de su mano, anhelando su cariño, como si fuera un gran consuelo. Eduardo entonces me abraza apretándome dulcemente mientras besa mi frente suavemente. No puedo ocultar mi preocupación.
"Estará bien, no te preocupes. ¿Lo haremos?
- Espero que si.
Nos alejamos y caminamos hasta el auto para ir al aeropuerto, esta vez no teníamos equipaje. Todo fue muy rápido y Eduardo nos aseguró que volveríamos con Sophia hoy más tarde.
Después de unas horas de vuelo, llegamos a mi casa, Eduardo mira hacia arriba y le pide al conductor que se detenga un poco más atrás de mi puerta, dejándonos fuera de la vista de mi casa.
“Quédate aquí, veré a Sophia, no te vayas hasta que yo regrese, y no abras las puertas incluso si ves algo que no te gusta. - Habla serio, mientras toma mi mano y me acaricia, tratando de calmarme. Después continúa.... - Recuerda que tú eres todo lo que tengo, si te lastiman yo también me lastimaré, agradéceme y no me hagas daño, por favor.
- Entiendo Eduardo. No se preocupe.
Ante la mención de bajarse del auto, pone su mano en la puerta, pero luego lo detengo poniendo la mía en su hombro. Puedo sentir que hay algo peor por venir, el miedo de perderlo de repente me golpea, y sin pensarlo lo beso. Surpreso, ele demora um pouco para entender mas então corresponde ao meu beijo como se fosse o último, o que eu realmente sinto que seja.Eu não entendo por que eu fiz isso e agi por impulso mesmo depois da nossa conversa na noite passada, só que eu precisava disto agora, mesmo eu lutando contra os meus sentimentos porque ele me machucou eu não posso deixar de sentir que o amo, mas também por agora não consigo perdoá-lo por ter sido tão impiedoso no início.Eu me afasto dele o deixando sin palabras.
Eduardo abre la puerta del auto, luego entra con dos guardias de seguridad a su lado, mientras dos más se paran frente a mí en el capó del vehículo, observando con atención. Demasiado nerviosa de que esté tardando tanto, empiezo a pensar que han pasado cosas horribles, con ansiedad estiro los brazos y termino tocando la ventana trasera, se mueve y entonces me doy cuenta de que hay algo a mi favor. Por suerte para ti, la puerta del maletero está desbloqueada.
— Lo siento Eduardo, no puedo dejar sola a mi hermana. - me digo a mi mismo, mientras retrocedo, estirando mi cuerpo, para pasar por la salida.




Capítulo 14
Los guardias de seguridad están tan ocupados mirando el frente que se olvidaron de la parte de atrás, aprovecho y corro sin que nadie se dé cuenta apenas bajo del auto, dirigiéndome directo hacia la habitación de Sophia, pasando por el patio de mi casa.
- ¡SOFÍA! - grito mientras entro a su habitación, buscando desesperadamente a mi hermana. Recién ahora me doy cuenta de lo grande que es la habitación, doy pasos hacia el baño y es cuando escucho pasos detrás de mí. Una sombra pasa ante mis ojos cuando de repente una mano me tapa la boca. Asustada, lucho.
— ¡¡¡Xiii!!! — Eduardo me presiona contra la pared mientras veo pasar tres brutos en el corredor por el hueco de la puerta que quedó abierta. Cuando ve que podemos volver a hablar susurra, pero con cuidado. "¿No te dije que te quedaras en el auto?" Eres muy terco, ¿sabes? ¡No sé por qué lo intento!
— ¡No podía quedarme ahí, estaba a punto de dar un ataque sin noticias tuyas y de mi hermana, Eduardo! Le susurro, tenso, viendo que tenía razón y que mi hermana podría estar en peligro.
— Ahora no tiene sentido pelear, ya que estás aquí, vámonos. - Con cautela me jala hacia mi habitación caminando lentamente, poco después de entrar nos escondemos antes de ver el lugar, en cuanto todo está en silencio, empezamos a buscar a mi hermana.
Siempre le decía que si había algún problema y yo no estaba, que viniera y se escondiera en mi armario, porque el mío era el único que podía cerrar tanto por fuera como por dentro con sólo dos llaves de cada lado. De esa manera, podría mantenerse a salvo llevándose la llave dentro. Pensando en esta posibilidad, corro allí rezando para que se esconda. Apenas llego me siento devastado por lo que presencian mis ojos.
- ¡SOFÍA! “Veo a mi hermana tirada en el suelo al lado del armario con la cabeza sangrando, las manos atadas y la boca tapada con una mordaza.
Cuando me acerco a ella todavía en estado de shock por esta escena, Eduardo corre hacia Sophia más rápido que yo.
“Arabella, no tardes. Ayúdame a desatarla. Pueden entrar en cualquier momento, ya no tengo mi seguridad conmigo.
“Lo estoy intentando, pero… es difícil. - respondo en cuanto me acerco a ellos. ¿Por qué mi cuerpo se paraliza? ¡Debería ser más ágil, maldita sea! Finalmente supero mi trauma y empiezo a ayudar a Eduardo a desatar a mi hermana. Una vez que terminamos, sostiene suavemente la cabeza de Sophia en su regazo. Mirando si no sufrió algún impacto grave.
— Le sangra la frente, parece haber cogido la culata de un arma y por eso debe haberse desmayado. susurra, mostrándome la herida de Sophia, luego continúa. Pero no es nada grave, gracias a Dios. Saquémosla de aquí, hemos tentado demasiado a nuestra suerte.
Eduardo se agacha y la levanta, como si fuera tan liviana como una pluma, acto seguido le muestro el camino por los pasillos que van delante de él.
- ¡Por aquí! le susurro a Eduardo antes de doblar la esquina del pasillo. Entramos al salón principal y luego salimos por la parte de atrás, donde entré sin que me vieran.
Estoy tan contenta de haber llegado a tiempo, finalmente me siento aliviado cuando estamos fuera de casa. Dejé pasar a Eduardo delante de mí, bajando la guardia... algo que no debí haber hecho.
- ¿Hay? - Levanto las cejas con sorpresa, cuando siento que alguien me toca, deteniéndome brutalmente en cuanto paso cerca de uno de los pilares. Uno de los matones me sujeta por la muñeca, impidiéndome caminar.
- ¡¡EDUARDO!! ¡¡¡CORRER!!! - grito en cuanto veo que la mordaza que tiene en sus manos está a punto de estar en mi boca. Mi advertencia fue para Eduardo que se escape con Sophia, pero en cambio, Eduardo sube a Sophia al auto y da la orden de irse, él corre hacia mí, como si no temiera por su vida.
¡¡Quita tus sucias manos de mi esposa!! Tan pronto como se acerca lo suficiente, le grita al bruto.
Sintiéndose amenazado, el secuaz toma su arma que estaba en su cintura y luego me apunta. Veo a Eduardo escupir fuego en cuanto el cañón toca mi cabeza.
"Quédate donde estás o la muñeca muere". - Responde metiendo más la pistola en mi piel, haciendo que cierre los ojos y los abra por el dolor.
- ¡¡BASTARDO!! - grita Eduardo furioso, por no poder hacer nada.
Es en ese momento que una risa resuena por el patio provocando escalofríos en mi espalda. Miro a mi alrededor y veo a alguien que viene de muy lejos mientras el sonido de los pasos hace eco en el suelo, resonando en mi oído. En ese momento entiendo que a partir de aquí todo empeorará, cuando veo la cara poco amistosa del hombre que llegó. Lo he visto un par de veces pero nunca le presté atención, papá decía ser un cliente especial.
— ¡¿Tiempo.... tiempo, así que decidiste venir a mí?! No había necesidad de una princesa, lo hizo más fácil y acabó con la diversión. - Murmuró el desconocido mientras sonreía con picardía al verme.
"¿Qué quieres Dominique?" ¿El dinero que extraes de Alexandro ya no es suficiente? —Eduardo en ese momento apretó los puños al enfrentarse al hombre que llegaba, mientras su secuaz me sujetaba con firmeza.
"¡¿Cómo te atreves a preguntar lo que quiero?! Sabes lo que quiero Albuquerque. Vine a tomar lo que es mío, pero siempre te interpones en mi camino, entrometiéndote en mi negocio de venta. Por tu culpa sufrí una gran pérdida, y odio perder dinero. Entonces, dado que tomaron mis ganancias de este mes, tomaré a Arabela como reemplazo. Un tesoro por otro tesoro. Dominique dice con confianza, entrecerrando sus ojos grises en mi dirección.
Me siento débil y mi centavo finalmente se hunde cuando escucho tu nombre y una situación similar. ¿Cómo un hombre que juró amarnos y protegernos desde pequeños, puede vendernos como un objeto a un usurero? Como hizo conmigo, mi padre vendió a mi hermana a este bastardo. La ira surge a través de mí y entonces le grito.
— ¡¡MI HERMANA NO ES UN OBJETO!! - Aprieto los puños clavándome las uñas en la piel.
"¡Tu padre me debe mucho, mucho... dinero!" Tu hermana acaba de taparse el agujero del diente. Tan pronto como te dejó con Eduardo, tu deuda aumentó desde que me engañaron. Además de deberme en juegos, ahora me debe en prostitución en el mercado negro. ¿Y adivina quién pagará por esa muñeca? Se ríe con un tono fuerte y retumbante respondiéndome.
"HIJO DE..." La maldición.
"TE VOY A MATAR, ¿ME OYES?" — gritó Eduardo desde el otro lado, después de escucharlo, caminando hacia mí.
Dominique no se inmutó y sacó su arma, apuntándolo hacia él. Eduardo no tuvo más remedio que detenerse de inmediato, a pesar de que estaba poseído por la rabia.
Me retuerzo en las garras del bruto que me sujeta, lo que hace que me sujete con más fuerza para que me quede en mi sitio.
—¡No, Eduardo!
- ¡QUÉDATE TRANQUILO! - El secuaz me amenaza, recordándome el arma en mi cabeza, apretándome más fuerte me hace caer de rodillas en el suelo. Eduardo se acerca con los puños cerrados y la mandíbula tensa, no contento con esta escena, sin importarle el arma que segundos atrás le apuntaron al pecho.
— VUELVE A TOCARLO Y YO NO ME RESPONDO. - gritó Eduardo, furioso.
El secuaz responde dándole una sonrisa malvada y despiadada. "¿QUIERES VERLA MORIR?" VEN ENTONCES, PLAYBOY LITTLE.
Reacio consigo mismo, Eduardo retrocede al recordar el arma en la mano del bruto, que la levanta hacia mí. Dirigiéndose a Don Eduardo, le pregunta:
"¿QUÉ VAS A HACER CON ELLA, DOM?"
Don sonríe, luciendo como si le encantara bromear sobre la situación, luego se aleja encendiendo un cigarrillo.
“No es que me importe… pero trabajará para pagar lo que me debe su padre, irá a uno de mis casinos. Desfilará y será el entretenimiento de los hombres.
Mientras Dominique habla... Veo una sombra sobre nosotros, son francotiradores tomando posiciones. Entonces descubro que en realidad Eduardo solo quiere ganar tiempo, Dom parece entender también y camina hacia su secuaz que me está sujetando, ordenándole que se vaya.
- ¿Pero qué es esto? Realmente tuvieron el descaro de engañarme. Pagarás caro por esto. ¡¿Me estás escuchando?! – Dom gira jalándome, poniendo mi cuerpo frente a él, pero termino cayendo de nuevo y Dom hace que me quede en el suelo por unos segundos, raspando aún más mi herida.
- ¡¡DÉJAME!! - grito en cuanto siento que me arden las rodillas.
"¡NO LA TOQUES, PERRA!" Eduardo gritó, haciendo una señal con las manos. Detrás de las columnas aparecieron policías armados, uno de ellos lo conocí, también estaba Fernando Castello.
Dominique me atrapó y rápidamente me levantó del suelo tan pronto como vio que había caído en una trampa. Me colocó frente a su cuerpo nuevamente y luego deslizó un dispositivo dentro de mi camisa, convirtiéndome en un escudo para que no dispararan. Mi respiración se cortó cuando mi corazón latía salvajemente, sintiendo su arma en mi cabeza mientras me amenazaba. Dom tiene la oportunidad perfecta para salir de esta situación, mi cuerpo. Y conociendo tan poco a Eduardo, sé que no los dejará disparar.» Justo cuando me señalo a mí mismo en mis pensamientos, grita Eduardo, señalando hacia arriba a los pistoleros en el techo de un edificio cercano.
- ¡¡NO DISPARES!! ¡NO DISPARES A FERNANDO! ¡LE Puso UNA BOMBA EN ELLA!
Entonces veo la preocupación en los ojos de Eduardo tomar otra dimensión. Fernando, que está con su uniforme de policía, parado a unos metros de nosotros, baja su arma, que ya estaba apuntando a Dominique, ordenando a sus hombres que cesen el fuego.
Dom vio que tenía la sartén por el mango, por lo que podía huir sin preocuparse por la policía.
"No disparen o haré estallar la bomba con el ruido del arma". Si muero... Arabela muere junta. - Dominique los amenazó comenzando a dar pasos hacia atrás.
"Puedo pagarte Dom, ¿cuánto quieres?" ¿Te doy lo que quieres? —Eduardo trató de persuadirlo, desesperado por ver que realmente me estaba tomando.
- ¡Ah el amor! El amor realmente cambia a las personas, ¿no es así? Te convirtió de un hombre frío en uno débil que pide misericordia para su amada. Dom sonrió descaradamente antes de continuar. “Puedo ver que vales más de lo que tu padre me debe, gatita, eso es bueno. ¡No puedo dejarte ir! - Completó.
"¡Argh, viejo repugnante!" - replico alejándome de su rostro que estaba demasiado cerca del mío.
"¡Cállate perra!" Todavía tienes muchos años para trabajar para mí. Dom saluda con la mano y un coche se detiene al otro lado de la calle.
"¡No, suéltame!" ¡Eduardo, no me dejes... por favor! Grito desesperadamente mientras me arrastra con él, deteniéndose solo cuando puede acercarse al auto.
"Fue divertido, ¡pero tenemos que irnos!" La princesa tiene mucho trabajo que hacer, no querrás que se retrase en su primer día, ¿verdad? - Habla con cinismo mientras sonríe, mostrando sus dientes dorados.
- ¡No! ¡Arabella! — Eduardo se enfurece y grita, cuando Dominique abre la puerta de su auto que estaba estacionado, listo para partir, saludando dramáticamente.
Escucho los pasos de Eduardo, corre, pero no me alcanza a tiempo. Dom nos arroja al vehículo y poco después de que su hombre enciende el auto, veo a Fernando recogiendo a Eduardo y subiendo al auto para seguirnos, sin embargo, Dominique no tarda mucho en perderlos al ingresar a una calle desconocida. Dentro del auto trato de soltarme de las garras de este repugnante anciano, que me sujeta con fuerza.
"¡Suéltame, no puedes hacer esto!" ¡Eduardo te cazará y te matará, bastardo! La confrontación nerviosa, no dejándome rendir.
"Ahora eres mía, ¿me escuchas?" Ni siquiera Eduardo puede salvarte del lugar al que te llevo. se debatió sonriéndome con picardía.
- ¡¡No!! ¡¡No voy contigo hijo de puta!! prefiero morir!! - grito desesperadamente tratando de abrir la puerta, pero fue frustrante, porque estaba cerrada con llave.
- ¡¡El llega!! Me cansé de tu temperamento. Dice agarrándome del pelo con fuerza. “Tu temperamento es genial para mi negocio. - Dom completa su oración dándome un golpe con la empuñadura de su arma. Siento que mi visión se oscurece en el mismo instante junto con el miedo que se apodera de mi cuerpo cuando siento el dolor. Trato de mantenerme despierto pero no puedo, inmediatamente me desmayo al escucharla reír.
Mientras tanto... Eduardo corría desesperado contra el tiempo, sabía que Arabela estaba a punto de irse del país y que su vida estaba en juego.
— Por el amor de Dios Fernando, acelera más ese carro!! ¿Aún no los has encontrado? — exclamó Eduardo a su amigo que buscaba el auto de Dominique por las calles.
—Tranquilo Eduardo, por más que quiero ir más allá de mis límites, tenemos civiles por todos lados. Sé que la seguridad de Arabela es importante, pero aun así... en las condiciones en las que estamos, será difícil rescatarla.
— ¡Sé que estás dando lo mejor de ti con tu equipo, pero no puedo dejarte ir así, prometí protegerte! Necesito encontrarla Fernando!! —Casi golpeando el tablero del auto, respondió Eduardo, justo cuando la radio del auto hizo eco de una voz.
— Encontré dónde están, comandante, pero el lugar pertenece a la cuadrilla del oeste. Si entras allí, posiblemente saldrás sin vida. — Advirtió uno de los policías de Fernando.
— En ese caso, puedes despedirte, yo me haré cargo solo de la operación a partir de este momento. - Dijo Fernando serio, mirando a Eduardo quien también asintió.
“Pero señor, podemos ayudar y…”
“Esa fue una orden de su comandante. ¡Regresa a la base y reporta la operación! — ordenó Fernando, dejando en claro que ahora solo estaban Eduardo y él en la misión, ya que esa región era muy peligrosa y no quería arriesgar la vida de su unidad, lo cual dejaría en claro si iban juntos.




Capítulo- 15
No tardan en llegar a la Rua Baldia, enseguida ya notan el tráfico y el movimiento de la prostitución en la zona.
— Fernando, nos van a parar, pero tengo una idea. Eduardo hizo una pausa, señalando con el dedo hacia otro lado. “Mira, el auto de Dominique está en ese cobertizo. Si lo alcanzamos a tiempo, tal vez podamos tener una oportunidad.
“Incluso si logramos pasar, todavía va a ser difícil, hay hombres armados por todas partes, al menos podrás ver si está viva. Fernando respondió sin esperanza.
Eduardo se negaba a rendirse así, pero saber que Arabela, al menos, está bien ya lo tranquilizaba un poco para tomar medidas futuras más adelante.
"¡Solo quiero que sepa que iré hasta los confines de la tierra por ella!" Aunque Arabela no me conteste, sabrá que voy, que no me rindo.
— Está bien hermano, iré contigo hasta el final. — Poniendo las manos en el volante, dijo Fernando, pesando el pie en el acelerador a continuación.
El coche atropella a tres hombres armados y los tira al suelo mientras intentan disparar. Poco después, llama a la puerta de hierro del galpón donde están Arabela, Dominique y sus secuaces. 
∞∞∞
 
de nuevo enArabella...
Lo siguiente que sé es que me despierto en un cobertizo extraño después de escuchar un horrible accidente automovilístico. Asustado, trato de ver lo que sucede más adelante a través del volquete, pero no puedo identificar la confusión, solo los gritos que vienen de afuera.
— ¡¡ARABELLA!! ¡¡TE ENCONTRARÉ ME ESCUCHAS!! ¡TE JURO QUE TE ENCONTRARÉ! —Eduardo gritó desesperado desde el otro lado.
— Sé que lo harás... — susurré entre lágrimas, sintiendo que la desesperación me invadía porque entiendo que Eduardo sabe que lograrán llevarme.
Me calmo y empiezo a notar donde estoy, noto que las paredes están sin yeso mostrando los ladrillos desgastados por el tiempo, llenos de baba. Como era de esperar, el lugar apesta como un sistema de alcantarillado, lleno de basura y basura por todas partes, con agujeros y grietas donde las ratas andan libres. Pronto me doy cuenta de que estoy en una silla atado solo de las manos, mis pies aún están libres. Hay un grupo de hombres a mi alrededor, sentados en una mesa bebiendo cerveza y hablando. Uno de los secuaces que parece ser superior al resto se levanta al notar que me desperté, se desequilibra un poco cuando intenta acercarse a mí. Por su intento de tratar de actuar con naturalidad, puedo decir que está borracho. Se tambalea de forma divertida, deteniendo su rostro frente al mío, después de haberse agachado a la altura de la silla.
— Oye... ¡mira quién está despierto, la pequeña burguesía! Arregla esa carita tuya cariño, prometo dejar que me hagas una mamada si te hace feliz. Por cierto, tienes una boca bonita, ¿será que el trasero también lo es? ¿Puedo pagar ahora o tengo que esperar oficialmente al contrato para llamarte puta? - Habla mientras se acerca a mí, luego toma mi barbilla haciendo que su aliento a alcohol llegue a mis fosas nasales.
Sus amigos se ríen a su alrededor por su pequeña broma mientras siento que mi estómago se revuelve. En un movimiento rápido le escupo en la cara con mis piernas libres le doy una patada en la ingle. Su rostro se tensa por el dolor empujando la sonrisa cínica de sus labios.
- Sueño grande. ¡Un hombre podrido como tú, ni con dinero podría hacer que una puta se acueste! - El insulto sonriendo por la comisura de su boca.
Luego me suelta bruscamente dejando las marcas de sus sucios dedos en mi mejilla. Sus compañeros de clase comienzan a reír y sisear, lo que lo enoja aún más y provoca su reacción.
- ¡¡MIERDA DE MIERDA!! ¡¡VERGONZOSO!! TE VOY A ENSEÑAR UNA LECCIÓN…” Me tira del pelo dispuesto a darme un puñetazo, pero aparece Dominique agarrándome el puño.
- ¡TONTO! ¿QUÉ CREES QUE ESTÁS HACIENDO? ¡ELLA ES MERCANCÍA VIP! - Dom lo regaña mientras me lo quita furiosamente, inmovilizándolo contra la pared y apretando su cuello sin piedad mientras todos miran sin decir nada.
“No toques mi dinero. Será útil de una pieza, por ahora. completa, luego se vuelve hacia mí mientras libera a su secuaz. “Eres tan inteligente Arabela.
Dominique me señala con el dedo con un aire de sarcasmo, enciende su cigarro mientras me mira, soplando humo como para calmarlo.
Te gustará lo que te he preparado, pagarás cara tu insolencia. Ponla en el auto, nuestro vuelo sale en media hora. - Una vez más, Dom da órdenes a sus secuaces, después de dirigirse a mí.
- Si jefe. — El bruto me levanta de la silla, su agarre esta vez me duele porque aprieta los lazos para que no intente nada.
Caminamos hasta llegar a un callejón oscuro donde abruptamente me sube al auto, justo después de eso ya estamos en movimiento yendo a un lugar que no se ni donde es pero que seguro está en otro país.
“Eduardo no te dejará salirte con la tuya Dominique, cuando te encuentre serás hombre muerto.
“Ah, ¿no lo entiendes? Todo esto es su culpa. Tu querido esposo estaba tan enamorado que pagó mi precio solo por tenerte. Desde el principio, se suponía que eras mi Arabela, pero él siempre intervino. Tengo curiosidad por saber hasta dónde sería capaz de llegar el amor, ¿Eduardo podrá ir a Colombia?
- ¿Lo que usted dice? ¿Colombia? - Estoy confundido tratando de entender de qué está hablando.
“¿No lo sabías? ¿Eduardo no te lo dijo? Soy Dominique Morello, uno de los miembros más conocidos de la familia mafiosa El Capo.
"¿Eres un... mafioso?"
“Vaya, estoy empezando a ver que a nadie le importa decirte la verdad. Ahora que lo sabes, te sugiero que no me des problemas, muñeca. Fuiste rematado desde el principio para ser un soborno de tu padre sin que la gente se diera cuenta de mi pasado, todo era parte del plan, fingiría nuestro matrimonio y te tomaría, pero Eduardo interfirió, el pobre se había enamorado del primera vez, y cuando me enteré quería alejarte de mí. Mira donde estoy ahora? Ser perseguido por los federales porque tomé lo que era mío.
— ¿Eduardo solo me protegió todo este tiempo? Intervino incluso después de que yo fuera horrible con él.
“Por suerte te tengo, y estás de vuelta donde perteneces. Bueno, tal vez sufra represalias por llamar la atención en los Estados Unidos, pero mis amigos se olvidarán cuando vean el regalo que me llevo. Dominique respondió sintiéndose victorioso.
- ¡TÚ, MONSTRUO! ¡USTED ES HORRIBLE! - grito mientras trato de golpearlo con mis puños que están atados, pero él me detiene con una bofetada en mi cara.
"¡Te dije que me obedecieras, Arabela!" No olvides quién soy.
Devastada, empiezo a llorar en silencio incluso con la cara vuelta hacia la dirección en la que me abofetearon. Pensé que Eduardo lo hizo por puro ego, queriendo una esposa trofeo... pero simplemente me sacó del peligro y me cuidó. Quién sabe qué me habría hecho ese hombre si hubiera caído en sus manos en ese momento. Aparentemente no necesito pensar mucho en eso porque... Lo sabré muy pronto.
- ¡Sal del auto! grita cuando el vehículo se detiene en un campo.
- No. - Intento pelear una vez más, pero no logro escapar de sus garras.
"¡AHORA PUTA!" - Dom me empuja y termino yéndome, estamos en lo alto de una colina donde nos espera un helicóptero para entrar.
- ¡VAMOS! ¡VAMOS! Dom grita mientras tira de mí. Con sus manos envueltas alrededor de mi brazo para evitar que me escape, me obliga a entrar en el transporte. Poco después, despegamos.
Después de 4 horas...
Ya amanece cuando llegamos a un casino, entramos por la puerta trasera y me doy cuenta que en realidad también es una discoteca ilegal. Hay varias habitaciones con candados en la cerradura. Cuanto más camino, más oscuro se pone. El secuaz que me acosó antes me lleva a un pasillo en la parte superior del edificio junto con Dominique que, en cuanto llega, comienza a dar órdenes a sus hombres.
- ¿Que lugar es ese? - pregunto angustiada, temerosa de la respuesta.
Dom me saca de su secuaz y me da una sonrisa de suficiencia cuando me escucha preguntar.
“Tu nueva gatita casera, ahora eres una chica VIP. Pronto será puta para unos ricos preppy.
- ¡¡NO!! ¡YO NO ENTRARÉ ALLÍ! ¡¡SUELTAME!! — Me desespero y empiezo a gritar cuando veo pasar a otras mujeres casi desnudas, Dominique me tapa la boca con la mano mientras siento algo cálido correr por mis mejillas, mis lágrimas.
— Si no quieres problemas, haz lo que te digo, si no, gatita… te mueres. Dom me amenaza mientras me carga a la fuerza de nuevo, llevándome a una habitación con una puerta de metal diferente a cualquiera que haya visto.
“Por favor… no me encierres aquí. - Ruego ya sin esperanza.
“No hay piedad aquí, no hay compasión aquí, solo haz tu trabajo y no te metas en problemas por tu propio bien. Sé una buena chica, está bien y no me verás haciéndote mal.
Dominique se va, cerrando la puerta de metal y cerrándola por fuera. Me golpeo igual con los puños aún atados muriendo de tristeza por dentro, atragantándome con mis lágrimas que invaden mis ojos dejándome con la visión borrosa.
Solo después de un tiempo, cuando me calmo un poco, puedo notar la habitación en la que estoy. Hay tres camas en el medio y un pequeño armario, donde puedes ver varias piezas extravagantes. En la pared blanca hay rastros de moho, causados por la humedad del aire. También hay un tocador con un espejo roto.
En la esquina de la habitación oscura, hay dos chicas que me miran con recelo... una pelirroja y una morena, me quedo allí sin reaccionar, sin saber qué hacer o decir. Creo que estoy en shock.
"Oye, ¿estás bien?" - me pregunta la pelirroja con cara de preocupación, mientras la morena finge que ni existo. La miro aún incrédula ante mi situación, no puedo responderle correctamente, las palabras no me salen.
Están sentados en un Puff arreglándose el cabello y solo en ropa interior, esperando mi respuesta. Trato de responder pero no puedo, ahora que la adrenalina se ha ido empiezo a sentirme muy impotente.
"Yo-yo..." tartamudeé torpemente.
— No te entrometas Sarah, sabes que puedes prescindir de nosotros más tarde. Déjala valerse por sí misma. — La pelinegra le habla en tono de reproche a su amiga.
"¡¡Está desesperada Ana!! ¿No recuerdas cómo fue tu primer día en este infierno? — Contesta la chica llamada Sarah.
"¡Como si pudiera olvidar ese maldito día!" - Exclama Ana, levantándose enfadada de donde estaba.
- Yo estoy bien. Lo siento... Todavía estoy tratando de asimilar lo que pasó. Cuanto tiempo llevas aqui? — les pregunto a los dos.
— He estado allí durante 2 años. Ana termina respondiendo primero.
— Y tengo 3, lamentablemente. “Sarah, por otro lado.
- ¡Dios mio! ¿Tanto tiempo y nadie ha descubierto dónde están? ¿No te buscaron? - pregunto con tristeza, sintiendo la magnitud del dolor por el que pasaron.
Ana hace un gesto con la mano como si nada, mientras habla a continuación... — Con el tiempo te acostumbras, perdí la esperanza de irme de este asqueroso lugar.
— Cierto, yo también, ven aquí te ayudaremos a aflojarte las ataduras y… prepárate. No puedes quedarte con esa ropa después de tu llegada, de lo contrario nos harán pagar con noches en el sótano. - me advierte Sarah, acercándose a mí para desatarme.
Poco después sacan un vestido del armario y me lo dan para que me lo ponga. En ese momento me da vergüenza ver lo llamativo y vulgar que es.
— No puedo usar esto, es demasiado vulgar, mostrará todo mi cuerpo. - Me estoy alejando.




Capítulo 16
“Trata de entender que ahora tu cuerpo ya no es tuyo. Siento ser grosero al hablar, pero creo que es mejor que colabores si no quieres hacernos daño. Nosotros te estamos ayudando y tu solo sabes reclamar. - Dijo Ana, regañándome.
— ¡No seas grosera, Ana! Sarah gritó, defendiéndome de su amiga.
Nos va a meter en problemas, te lo advierto. Entonces no cuentes conmigo para ayudarlos.
- ¿Cuál es tu nombre? Otra vez? Sarah me preguntó torpemente, colocando su mano derecha sobre uno de mis hombros.
— Arabela. - Contesto.
Arabela, por favor, ayúdanos a salir del apuro, dale una oportunidad al vestido. Por el momento no podemos escapar, pero estamos luchando para sobrevivir aquí. Sarah me pregunta con dulzura y una mezcla de miedo en sus ojos.
—¡ARGH! Ana se levanta agarrando otro vestido de lentejuelas antes de que pueda responderle a Sarah. No es conservador, pero es mejor que el otro seguro.
“Toma, toma este entonces, lo iba a usar pero como es tu primer día sé cómo te sientes. Ella me lo entrega, colocándolo en mi mano.
“G-gracias, supongo. "Yo le agradezco.
“Simplemente no… hagas un escándalo, no podemos ser asesinados antes de ganar nuestra libertad. Ana finalmente sonrió, pareciendo haberme aceptado entre ellos.
Sarah también sonrió y luego se cruzó de brazos, viéndose seria de nuevo.
“Arabela, tenemos que advertirte sobre algunas personas. Como eres nuevo, esto puede convertirse en un desafío para ti, así que vamos a ayudarte. Dijo Sarah, mirándome profundamente antes de continuar. "Pero primero, dúchate y vístete". - completa, señalándome dónde está el baño después de pasarme una toalla limpia.
Asiento que sí con la cabeza yendo hacia donde apuntaba su dedo. No me demoro en el baño, solo es hora de lavarme las heridas con agua corriente fría. Cuando termino, me pongo el vestido y me siento raro sintiéndolo en mi cuerpo. Es justo y demasiado bajo.
Es muy extravagante. ¿Cómo voy a usar esto sin mostrar mis partes íntimas? Me pregunto mientras me miro en el espejo.
— No te asustes Arabela, pronto te acostumbrarás. Andar con bandejas en mano y tacones altos detrás de hombres asquerosos es normal para una mujer de vida, bueno, normal para nosotras que estamos tratando de proteger a los nuestros. — De repente se me cae el centavo cuando escucho las duras palabras de Ana, quien se me acercó para terminar de arreglar su maquillaje.
"¿Voy a tener que acostarme con hombres?" - Pregunto tembloroso con la voz quebrada, mirándola seriamente.
"Sedúcelos hasta que gasten su último centavo y... Lamento informarte que si quieren, sí". Tendrás que acostarte con algunos hombres... pero cariño, solo los clientes VIP, que se quedan en la sala roja, solo esos miserables pueden acostarse con las chicas en este casino. Nos compran varios para ellos, cada uno tiene el suyo, por cuestiones de salud, claro. Yo lamento. - Ana me responde dándome una sonrisa débil y al mismo tiempo triste.
— Cada chica comienza a cortejarlas cuando están en la casa, por ser nuevo la casa debe estar llena de VIP hoy, por lo que deben llevarte a elegir quién serás. Sarah me advirtió, uniéndose a nosotros en la conversación.
“Si atrapas a Leoni, por favor sé amable. No soporta a las chicas que no lo respetan, que no obedecen cuando él les dice que lo hagan. Siempre está frunciendo el ceño, lo que me recuerda que también te advierto sobre eso... - Ana hace una breve pausa antes de continuar, dejando que el silencio domine la habitación durante unos segundos. Luego proceda. “Nunca pidas información sobre él, o su pasado. Es como si lo hicieras enojar. Se rumorea que proviene de la mafia italiana y contiene muchos secretos oscuros. Pero no te preocupes por él Arabela, Leoni nunca elige a nadie de todos modos. Ana me vuelve a advertir.
— En cuanto a Thomas, digamos que tiene el lado oscuro, es sadomasoquista, le gusta sentir placer con dolor para excitarlo. Pero no de una manera sexy, se pasa de la raya y lastima mucho a las chicas. Es bastante rudo, definitivamente no lo molestes. Es Sarah quien me guía esta vez, dejando un poco de preocupación en mi pecho.
Dios mío... ¿dónde me metí? ¿Por qué mi vida tiene que ser tan complicada y dolorosa? ¿No es suficiente todo lo que pasé con mi padre? Veo que al lado de Edward, yo era toda una reina a sus ojos. Estos hombres solo me quieren por placer y codicia. Puedo ser reemplazado fácilmente y con eso es más probable que me mate.
"Está bien, entiendo lo que se supone que debo hacer. - les respondo con la cabeza gacha, empujando mi cabello detrás de mi oreja, sin remedio.
Simplemente me ayudaron a prepararme, maquillarme la cara y arreglarme el cabello. Después de que estoy listo, la puerta se abre y nos da un gran susto.
Abrimos los ojos al ser tomados por sorpresa, mirando hacia la puerta tan pronto como alguien entra. El Secuaz de Dominique aparece en el espacio abierto mirándonos con un semblante indescifrable, pero que pronto se hace visible en cuanto habla con arrogancia.
“Puedo ver que estás listo, especialmente tú… novato. Por cierto, te cuento nuestras reglas de Arabela. Si algún vip aquí se queja de ti o hace alguna broma, todo el mundo lo pagará, te quedarás sin comida, atrapado en el sótano después de recibir un buen masaje en sus caras bonitas. ¿Te quedé claro? Golpea la puerta con un garrote de madera haciendo que nos duelan los oídos con el sonido fuerte y chirriante mientras nos amenaza, refiriéndose a mí.
“Sí, estaba claro. Respondo con los dientes apretados, conteniendo mi voluntad de volar hacia él.
"Puedes irte ahora. Él sonríe de una manera malvada que de repente me da escalofríos.
- Vamos chicas. Sarah nos lleva más allá del secuaz y nos lleva a una enorme sala de juegos donde el alcohol, las drogas... y mujeres casi semidesnudas están en mesas con clientes al azar.
“Este lugar es horrible. - digo con aprensión cuando dejo de caminar para ver de cerca cosas que ni siquiera estaba preparada para saber que existían.
“Lo sabemos… no busques demasiado, finge que no existe. - me responde Ana jalándome de la mano para continuar. Pero en lugar de ir, algo me detiene y me impide caminar por el mismo camino que ellos.
“No solo hablé contigo… novato. Acompáñame a la sala de poker, tenemos clientes VIP esperándote. me informa el secuaz, señalando con los dedos hacia arriba, el suelo de la habitación roja. Poco después, me agarra del brazo.
- ¡NO! VOY A QUEDARME AQUI. Me escabullo de su agarre, furiosa por ver a dónde tengo que ir.
“No te atrevas a desafiarme. Ya mencioné las reglas, ¿de verdad quieres que tus nuevos amigos paguen por tu error? "Me amenaza". Un calor de emociones recorre todo mi cuerpo, me siento tan mal por ellos, que ya han sufrido bastante a manos de estos bastardos. No puedo hacer eso con Ana y Sarah, ellas me acogieron.
"¿Qué decidiste muñeca?" ¿Te llevo al sótano entonces, junto con tus amiguitos? - Me bromea el secuaz, sonriendo de lado con malicia.
“No, déjalos en paz. Iré contigo. Respondo con lágrimas formándose en mis ojos, pero no las dejo caer. Me empuja hacia adelante, haciendo que camine con sus dedos alrededor de mi brazo en un agarre que me hace sonrojar.
- ¡Allí! - Tenga cuidado.
- ¡¡VAMOS!! responde, soltándome abruptamente, tan pronto como llegamos a una parte oscura del casino.
Camino hasta el final del pasillo en el que me puso, subiendo un tramo de escaleras con él detrás de mí observándome.
Tan pronto como llegamos, me doy cuenta de que la habitación está llena de hombres y mujeres ricos, completamente diferentes a los de abajo que estábamos ahora. Hay bebidas caras, aperitivos refinados y, obviamente, lo que está en juego también es mucho más alto. Con la cabeza baja centro mi atención en mis pies, no tengo que mirarlos a los ojos porque sé que si me provocan voy a empezar una pelea.
— Señores... esta es la carne fresca de la que habló el jefe. Eche un vistazo y decida quién obtendrá los productos. Volveré dentro de un rato para averiguar qué han decidido.
- ¡¿Mercancías?! ¿Otra vez esto? Ustedes no pueden venderme como si fuera una cosa simple. Gruñí irritado al secuaz, pero se fue sin importarle lo que dije. Me giro para mirarlos y todos ya me están mirando, se nota por sus blazers que son personas importantes en el mundo social, uno de los clientes VIP me mira vidrioso, y de repente se levanta con un látigo en uno de sus manos Dios mío... ese debe ser ese Thomas el sadomasoquista.
“Um, date la vuelta, nena, déjame revisar la parte de atrás. Thomas ordena morderse el labio tan pronto como se acerca lo suficiente a mí.
— No, no voy a hacer eso, ¿no se ve desde ahí? - Hablo sin pensar, mirándolo profundamente.
¡¡TE DIJE QUE TE CONVIERTAS EN PERRA!! Thomas golpea su látigo al lado de su pierna. Me asusta, haciéndome retroceder unos pasos, nadie en mi vida me ha parecido tan agresivo como este tipo. Junto a él, Eduardo ni siquiera es grosero a mis ojos. El pánico me abruma.
 
Comienzo a alejarme haciendo lo que me pide, por temor a que intente lastimarme con su látigo. Al ver todo mi cuerpo como él quería, Thomas se queda pegado a mí mirándome con deseo.
— Detente en este ángulo, quiero apreciarlo. - Dice en cuanto les doy la espalda por completo mientras continúa su frase. — Díganme amigos, ¿les está gustando lo que ven? - Completa las preguntas.
“Confieso que lo soy. Ella es maravillosa y jugosa. - Responde un hombre al otro lado de la esquina de la mesa.
Siento decepcionarte, pero la quiero para mí. - Habla otro hombre, su voz me repugna.
— Hora Estevam, ya tienes tres niñas y me quieres robar esta? Ya conoces las reglas... el que tiene menos chicas lleva a quien le interesa si hay disputas. Tú perdiste. Thomas dice triunfalmente.
"¡Nunca demasiado hombre!" Mira esta preciosidad... realmente está muy caliente. Dime el precio y puedo hacer que lo dejes. insistió el hombre, poniendo su mano en su barbilla mientras Thomas respondía.
Mi corazón se acelera y empiezo a sentirme mal por toda esta conversación. Ahora y entiendo por qué Eduardo me protegió tanto de este lugar, lo extraño tanto. Mi pecho se siente como si fuera a explotar de estar tan apretado, estoy temblando, ¿por qué tengo que estar en este tipo de situación otra vez?
- ¡NO! - El tipo que me asustó con su látigo de repente da un grito firme y oscuro haciéndome saltar a su lado. - Esa es mía. No aceptaré tu soborno, Estevam.” Dijo Thomas al otro cliente dejándolo sin otra opción que renunciar a su compra.
"¿De verdad crees que puedes comprarme?" Yo no pertenezco a nadie, no me rendiré ante un enfermo como tú.
Thomas hace una pausa y sonríe como un psicópata cuando escucha la palabra "enfermo", lo que hace que su rostro se vuelva espeluznante. Puedo ver que he tocado la herida cuando se acerca a mí irritado, sus ojos me asustan, y me doy cuenta de que le he disparado una especie de gatillo.
"¿CREES QUE ESTOY ENFERMO?" ARGH!! ENTONCES LES MOSTRARE LO QUE HAY EN MI. grita, luego agarra su látigo con enojo, sosteniéndolo fuerte mientras lo balancea hacia mí. - ¡¡EMBARCACION!! ¡EMBARCACION!
Me azota el trasero y siento una punzada de dolor subir, grito voluntariamente sintiéndome horrible.
- ¡Vaya! “Las lágrimas corren por mis mejillas.
¡¡ESTO ES PARA QUE APRENDAS A RESPETARME, PERRA!! - Thomas me llama listo para golpearme de nuevo, el látigo está en el aire y yo solo cierro los ojos esperando el impacto del dolor, pero estoy sorprendido, no siento nada, solo escucho un sonido ronco y frío. voz desde atrás.
“No me gusta pelear, pero si la golpeas una vez más, haré que te tragues ese látigo tuyo. Aquí no pegamos a las chicas, Thomas, no así de todos modos. Contrólate antes de que me hagas enojar.
Siento una gran sombra detrás de mí, el chico frente a Thomas me protege con su cuerpo. Mientras con lágrimas en los ojos hago todo lo posible por no parecer débil, soportando el dolor de Sarah y Ana de espaldas a ellas. Ojalá pudiera darme la vuelta y ayudarme a mí mismo, pero podrían informar a Dominique y solo empeoraría las cosas al hacerlo.
“Ah Leoni… No dijiste nada cuando llegó la carne fresca, así que supuse que no la querías. No puedes expresar tu opinión ahora y entrometerte en mis asuntos. Entonces ella es mía, vuelve a tu asiento y quédate callado como siempre lo haces. - Responde Thomas en broma, continuando con su manera arrogante dedicándole una sonrisa medio fingida.
Leoni se enoja e inmediatamente toma el látigo de las manos de Thomas, quien aún lo sostenía, arrojándolo al suelo con ira. Thomas intenta golpear a Leoni con los puños pero apenas logra tocarlo. Entonces Leoni toma represalias y con un solo golpe pone a Thomas en el suelo, con la nariz sangrando.
“Te dije que no me molestaras y aun así lo hiciste. ¿Es demasiado tonto para entender? ¿Aún quieres enfrentarme por ella? Porque ahora te lo estoy quitando.
Avergonzado y algo desconcertado, el hombre que me golpeó se estremece ante la mirada de Leoni, dándose por vencido y negando con la cabeza. Leoni entonces me mira y con una mano en mi hombro, me habla.
— Date la vuelta, ya no te tocará, aquí nadie lo hará. — Habla alto y claro, dejando que los VIP entiendan su mensaje.
Me doy la vuelta como me pidió, pero con los ojos rojos casi llorando por los latigazos, agacho la cabeza por estar avergonzado después de esta situación, me siento humillado. Leoni se gira sin importarle que no la mire a los ojos. Puedo ver que todavía hay ira en él cuando regresa a la mesa y se enfrenta a todos, colocando sus manos sobre ella cuando quiere anunciar algo...
"Como ya te habrás dado cuenta, me quedaré con ella". ¿Alguien quiere quejarse o crear una disputa? - Dice al enfrentarse a todos los VIP. Miran hacia donde Thomas todavía está tirado en el suelo mirando y abren los ojos al ver que no están en ventaja de una disputa, incluso si quisieran.
“Disfruta tu merienda Leoni. - Contesta uno de ellos.
"Finalmente, elegiste a una chica". No me opondré a esto, disfruta de mi amigo. — Todos se retiran hacia Leoni y él logra ganar la disputa. Solo entonces empiezo a entender lo que está haciendo... me está comprando para ser suya.
- ¡¿Lo que usted dice?! ¡No aceptaré esto! - Réplica desesperada.
“Quédate quieto y no me lo pongas difícil. — Leoni me responde con voz tranquila pero seria.
Parece ser muy respetado por ellos, como una persona muy peligrosa. Sin embargo, también siento que hay algo en él que dice que no es quien dice ser, como si tuviera una máscara en la cara.
Leoni se me acerca en cuanto me escucha con una mirada inexpresiva. Es tan grande que me hace sentir incómodo, de repente tengo miedo de ver el tamaño de sus músculos abultados sobre su traje de marfil.
— No seas malagradecida, te ayudé así que por favor muñeca. - Sonríe Leoni, mientras me abraza atrayéndome contra él. Siento su cuerpo pegado al mío por unos segundos, pero luego trato desesperadamente de soltarme de su agarre.
— Vamos a la habitación de la princesa, puedo ver que estás demasiado impaciente para esperar. - Me contesta mirando en el fondo de mis ojos.
- ¡¡NO!! ¡¡POR FAVOR!! - suplico, sintiendo un dolor horrible apoderarse de mi pecho con solo imaginarlo.
— ¡VEN AAAAA! - Me agarra por la cintura tomándome a la fuerza mientras grito suplicante.
Apenas entramos en la habitación me tira sobre la cama y yo me alejo lo más posible de él. Leoni me mira y su postura permanece indiferente.
— Siéntate, no tengas miedo Arabela. Cierra la puerta y me mira intensamente, alejándose de mí como yo lo hice con él, con las manos en los bolsillos.
- ¡¿Como sabes mi nombre?! Pregunto sorprendida al notar una similitud en su rostro.
“Yo… te conozco antes del casino, no te haré daño. - Dice serio, pasándose una de sus manos por la nuca.
— No caigo en eso, solo estás tratando de manipularme para que te crea. - le respondo sin dar mi brazo a torcer. No se va a ganar mi confianza así, haciendo el ridículo.
- ¡¿No sabes quien soy?! ¿O a quién me parezco? Honestamente, estoy empezando a ofenderme porque Sophia arreglaría una cita. Sonríe torpemente, mostrando sus hermosos dientes blancos, apretando su boca llena, que hace juego con su piel negra y radiante.
- ¿Hay? No puede ser... - Levanto las cejas casi hasta el nacimiento del cabello, notando que conoce a mi hermana.
Lo miro aturdido tratando de entender la situación, ¿es esto algún tipo de broma? Lo miro por unos segundos y el silencio llena la habitación hasta que él habla.
— Soy el hermano de Bruno, a quien le gusta su hermana desde hace unos años. Mi nombre es en realidad Andrew Jones.
- ¡DIOS MIO! - Puse el mío sobre mi boca tapando mi gemido de sorpresa... por saber por fin quién es. ¿Cómo me olvidé de esto?




Capítulo 17
Bruno es en realidad el casi novio de Sophia ahora, con mis manos aún sobre mi boca, ahogo otro suspiro cuando recuerdo que Andrew es en realidad un agente especial del ejército. ¿El hecho de que esté aquí tiene que ver con alguna misión?
“Andrés, te recuerdo. - digo más tranquila sintiéndome de repente aliviada.
— ¿Cómo llegaste aquí Arabela? ¿Qué te ha pasado? pregunta apretando la mandíbula mientras mira su muñeca donde está su reloj. Creo que le afecta de alguna manera.
— Mi padre-él... me vendió por dinero varias veces y en cierto modo terminé aquí después de casarme con Eduardo, un hombre que solo me protegió de este infierno. Podría explicártelo con más detalle, pero... no creo que tuviéramos tanto tiempo. - digo avergonzado, sintiéndome avergonzado de tener que explicar cómo sucedió todo, que mi propio padre me traicionó.
— No hace falta decir más, entiendo que el pasado no es como un cajón de calcetines, es algo para hurgar. - Andrew responde algo como dándome un poco de fuerza al ver lo nerviosa que estaba jugando con mis dedos.
"Bruno me dijo que tu hermano estaba en una misión importante, ¿así que esta es la misión a la que tenías que ir?" - le pregunto a Andrew desviándome del tema anterior.
- Correcto. He estado encubierto en este Casino durante casi 3 años, trabajando para liberar a las mujeres de este lugar y acabar con Dominique. Hasta ahora solo he recibido algunos audios, pero necesito tener pruebas concretas de lo que sucede aquí, para poner a Dom en la cárcel de una vez por todas, sin posibilidad de salir impune con la acusación.
- Puedo ayudarte.
— No quiero que te metas en líos, este lugar no es un parque de diversiones, hay cosas horribles que pasan en el anonimato, en la oscuridad. No quiero perderte aquí Arabela, eres parte de mi familia y te protegeré con mi vida de ahora en adelante. Por hacerte mi niña, te dejarán sola un rato, pero ten cuidado, vendré todos los días para que estés segura a mi lado.
“Gracias Andrew, realmente me siento solo y tú… estás siendo como un ángel. - Le agradezco sintiendo mi cuerpo relajarse de toda la tensión que llevaba dentro de mí.
— Bruno se alegrará de saber que estás bien, tu hermana te busca por todo el mundo, junto con Eduardo. Fernando es un conocido mío también, enviaron una solicitud a nuestra agencia con tu foto y por eso te reconocí hoy. No te preocupes, todo estará bien pronto y estarás de vuelta en casa. Andrew sonríe alentador.
Estoy feliz de que Eduardo y Sophia me estén buscando, eso era lo que hacía falta para animarme, se me llena el pecho de esperanza al saber que nunca se dieron por vencidos conmigo, que luchan por encontrarme todos los días.
"¿Sabrán dónde estoy?" vendrán no? Pregunto emocionada, mirando profundamente a Andrew.
— Sería demasiado arriesgado, Arabela, por lo que me ha informado Fernando... Eduardo querrá invadir el casino lo antes posible, eso me quitará la tapadera antes de que tenga las pruebas que mencioné. - Responde desanimado.
"Y le dará a Dominique la oportunidad de escapar de la escena del crimen". Entiendo tu punto Andrew, no te culpo por eso. También quiero ver a las mujeres aquí a salvo de esta vida miserable y horrible.
- Si exactamente. Gracias por entender, aunque sea doloroso para ti. He estado aquí por muchos años, no puedo dejar que todo termine en vano, ¡tengo que completar esta misión asegurándome de tener a Dominique Arabela! Por el bien de estas chicas, lo siento... pero tendrás que esperar por el momento hasta que complete la misión. - Dice serio cruzándose de brazos, sin embargo puedo sentir un poco de culpa en su voz y en su rostro.
"Entiendo, no te preocupes por eso. Sé que estás haciendo lo que puedes, Andrew, no te culpes, ¿de acuerdo? Lo siento relajarse tan pronto como me escucha, así que continúo. "¿Cuándo crees que tendrás esas pruebas?"
— No tardaré mucho, ya casi estoy donde quiero estar, y en cuanto llegue les hablaré de ti Arabela. Te daré un mes como máximo, un mes para juntar todo lo que pueda y armar una misión con Fernando.
- ¡Bueno! Confío en ti Andrés. Vamos a deshacernos de Dominique de una vez por todas. Respondo con confianza dándole mi mejor sonrisa.
Después de hablar durante unos minutos más, Andrew y yo tomamos una decisión sobre nuestra situación. Luego arreglé mi ropa antes de que él abriera la puerta y él hiciera lo mismo. Salimos de la habitación fingiendo que algo acaba de pasar, todos nos miramos, agacho la cabeza avergonzada por recibir tanta atención.
Andrew toma mi brazo con una ligera presión, atrapándome con la guardia baja. Sé lo que está haciendo, ha vuelto a su personaje de Leoni.
"Sírveme querido". Me diste sed. - Insinúa algo con su voz ronca, poniéndome completamente roja en ese momento.
Pero, ¿por qué cambió tanto su forma de ser? Realmente está haciendo muy bien el personaje, hasta me dan ganas de pegarle un puñetazo. Me vuelvo hacia Andrew y lo miro, de repente entiendo por qué es tan sugerente, Dominique está unos metros detrás de nosotros, observándonos desde una mesa al otro lado del camino.
Le sirvo el whisky más caro que puedo encontrar, Andrew me mira preocupado, como si quisiera que me montara en su ola. Le susurro que sí sin mover los labios para que entienda que he visto a Dominique. Poco después, tan pronto como me doy la vuelta, veo a Dom llamándome levantando dos dedos.
- ¡¡Shh!! Ven aquí muñeca... Quiero hablar contigo, mi rara joya. Sus palabras me repugnan, casi quiero vomitar de inmediato cuando lo escucho.
Cubro el whisky con el corcho que viene con él, siento que me tiemblan las manos, miro a Andrew que me observa y luego me da una sonrisa furtiva como diciendo que todo estará bien. Haciendo acopio de valor, me acerco a Dominique vacilante, temeroso de lo que está por venir. Apenas llega a su mesa, noto que Andrew me observa desde el otro lado, Dominique me pide que me baje y se acerca a mi oído.
— ¡Cuida bien a este cliente, ¿me oyes?! Estás aquí para pagar la deuda de tu padre, no para aumentarla. me advierte con su voz oscura, enviando oleadas de escalofríos por mi espalda.
- Si escuché. - Respondo en contra de mi voluntad, haciéndome la niña buena. Ya que tengo la oportunidad de cambiar mi forma de ser, de ayudar a otras mujeres que se encuentran en la misma situación que yo... Estoy dispuesta a no revelar la identidad de Andrew, sé que si me meto en problemas, probablemente él también lo hará.




Horas después...
Con los pies doloridos de caminar de un lado a otro por el casino, finalmente la noche ha terminado y puedo ver que el día está amaneciendo. La gente está empezando a irse. Y tan pronto como no queda nadie más en el casino que los hombres de Dominique y los empleados, nos sirven una comida recalentada en la cocina, y solo mirarla me da hambre. Poco después de regresar a nuestra habitación, veo a alguien familiar en el vestíbulo del casino.
- ¿EDUARDO? Me susurro a mí mismo, sin creer lo que veo. Corro para ir hacia el extraño que lleva gorra y camisa negra, pero en medio de tanta gente, solo lo encuentro en la puerta de salida, cuando se detiene. Tengo tantas preguntas, si realmente es él, ¿cómo entró?
Estoy seguro de que es él cuando me mira, tan pronto como algunos de los hombres de Dominique me agarran del brazo, preguntándose por mi movimiento. Eduardo me mira desde el otro lado de la calle, parado como un robot. Sin embargo, hay algo en su mirada que me llama la atención, es como si le doliera estar aquí, como si le doliera irse, así que desaparece, dándome la certeza de que él era el hombre con el que me casé.
Mientras tanto en Eduardo...
"¡¡No puedo creer que no pueda hacer nada!! Estoy a unos metros de Arabela y me dices que no puedo salvarla de este infierno?? - le gritó Eduardo a Andrés, quien los recibió apenas salió del casino, para informarles de la situación.
— Eduardo, entiendo tu dolor y sé cómo te sientes. Si pudiera, la habría sacado de allí hoy contigo, pero si entras ahora, probablemente Arabela sufrirá las consecuencias después de que Dominique sea liberado. No servirá de nada si lo absuelven por falta de pruebas, volverá a sus negocios y... a vengarse. — Contesta Andrew a Eduardo, a quien claramente le cuesta aceptar la idea de dejar a Arabela allí por más tiempo.
“Solo quiero ver si estás a salvo, quiero poder recuperarte. —Eduardo habló casi en un susurro, llevándose las manos a la cabeza, sintiéndose derrotado.
— ¡Te mantendré a salvo aunque tenga que dar mi vida, eso te lo prometo Eduardo! Solo espera un mes, y luego continuamos con la búsqueda. — Con firmeza, Andrés tomó a Eduardo por los hombros obligándolo a mirarlo a los ojos. Y continuó. — Arabela también es de mi familia, no descansaré hasta terminar la carrera de Dominique. Por favor, Eduardo, confía en mí y salva a más mujeres que están en la misma situación que Arabela, sin contacto con la familia, solas, sin esperanza de vida.
"¿Arabela estuvo de acuerdo?" pregunta seriamente.
“Sí, ella estuvo de acuerdo.
“Entonces haz lo que tengas que hacer durante un mes, pero exactamente después de un mes, te sacaré de ese edificio si tengo que ir solo. Eduardo dijo, y Andrew asintió.
— Vámonos pues Eduardo, llevamos mucho tiempo por el barrio, no podemos tentar a la suerte. — Fernando, que estaba pendiente de todo en su rincón, lo llamó para que se fuera. Eduardo intercambió su número de teléfono con Andrew y luego subió al auto de Fernando y se fue, sintiéndose desconsolado.
De vuelta en Arabela...
Ha pasado un mes desde que llegué a este casino, sin embargo parecen años, porque hay días que me veo sin esperanzas de salir de aquí, cuanto más tiempo paso en este lugar, más me siento atrapada y desanimada. Espero que Andrew obtenga la evidencia esta semana que necesita para incriminar a Dominique.
“Oye, anímate Arabela. ¿En qué estás pensando que te puso tan triste? - pregunta Sarah en cuanto termina de arreglarse el maquillaje. Nos estamos preparando para otra noche en este manicomio.
— Cierto, me estaba vistiendo mientras te miraba, te ves demacrado, ¿estás bien? -pregunta Ana con voz preocupada.
Sarah y Ana se han convertido en grandes amigas para mí, no esperaba tener tanto apoyo, aunque me parece que ellas, como yo, están cansadas de sufrir y agotadas, siempre me animan. A veces me siento inútil. Debo ser yo quien los consuele.
— Sí, estoy bien, no se preocupen chicas. Estaba pensando en lo genial que sería si pudiéramos salir de aquí, tener una razón para despertarnos todos los días sin tener miedo de morir tan pronto como abrimos los ojos.
— También pensamos que claro, sería realmente maravilloso. Sarah responde con la cabeza baja.
- Si todos los días. Pero sabemos que esto no es posible. - dice Ana con tristeza tomando una pinza para arreglar el cabello que tenía en los ojos.
"No perdáis la esperanza chicas. Estoy seguro de que saldremos de este casino. Por cierto... ¿cómo acabaste aquí?
Sarah se sienta a mi lado y suspira pesadamente a punto de responder. Lo que le pasó fue algo muy doloroso desde mi punto de vista, porque inmediatamente se pone nerviosa mirando un punto de la habitación vacía, empieza a contarme su historia.
— Mi madre siempre estaba tranquila, nunca bebía, no se enfadaba, era muy dulce conmigo.
Escucharla hablar sobre su madre me hace ver que probablemente heredó todas sus maneras dulces.
— Mi vida era maravillosa, salía con el chico más sexy de la escuela, estaba rodeada de amigos, todo iba de maravilla hasta entonces... mi madre conoció a Bryan, un hombre de negocios frío y arrogante. El y yo peleábamos mucho, hacía cosas que mi madre no creía cuando se lo decía, en cada pelea le pedía a mi madre que decidiera con quién quedarse. Sabía que tenía ventaja sobre ella, manejaba muy bien las situaciones.
“Lo siento Sarah, debe haber sido horrible. - Trato de consolarla, sintiendo el dolor que debió haber pasado en su propia casa, que al igual que yo, con alguien que se suponía debía protegerla.
“No te arrepientas. La peor parte está por venir. Mamá-ella me eligió pero estaba triste. Ya no soportaba verla entrar en depresión, cada día era una lucha para hacerla alimentarse, y ella me culpaba, me culpaba por no dejarla ser feliz con Bryan. - Sarah hace una pausa, conteniendo las lágrimas que estaban a punto de rodar por sus mejillas, tras lo cual continúa con la voz entrecortada. “Hasta que un día intentó suicidarse. La vi alejarse cuando cerré los ojos. Entonces me di cuenta de que ya no quería cargar con esta culpa, me estaba devorando por dentro y destrozándome por completo. Así que me escapé y la dejé en el hospital con Bryan y una nota para que regresaran. Ella sonrió mientras lo leía y lo abrazó. Esa escena fue suficiente para asegurarme de que ella estaría bien sin mí.Conocí a Dom en la calle,
“Lo siento Sarah, eso fue horrible, no tienes la culpa de las acciones de otra persona. No te sientas así, no te culpes. Hiciste lo que se podía hacer, no te mutiles más.- La abrazo secándole las lágrimas de la cara, que caen como una cascada.
"¿Y tú Ana?" Solo di si te sientes libre de hacerlo, no quiero activar un disparador en tu mente. - digo después de ver el estado en el que Sarah quedó.
“No, quiero hablar de eso. Mis padres eran maravillosos, demasiado maravillosos. Vivía bajo la presión de tener que ser la hija perfecta y estudiosa, era buena en todo lo que hacía, porque quería llamar la atención. Esa era la única manera de tenerla. Solo quería escuchar un “Eres increíble”, “¡Felicitaciones por lograrlo!” "¡Eres nuestro orgullo!" pero sin embargo, en cambio escuché muchos... "Podría haberlo intentado más". “Todavía hay un largo camino por recorrer para ser alguien”. “Deberías haber nacido niño”. No importa lo que hiciera, nunca me notaron realmente como su hija, alguien que llevaba su sangre, en sus ojos, solo era una mujer que nació en la familia equivocada. No podía soportar continuar con esa farsa, llegué al punto en que no sabía quién era realmente, detrás de todas esas actividades extracurriculares... Terminé cayendo y siendo lo opuesto a una hija correcta. - Ana se pasa la mano por los ojos para ocultar las lágrimas mientras continúa con su discurso. — Me involucré con un chico todo mal, era adicto, terminé usando a veces. Eso me dejó en un éxtasis alucinatorio, fue como si todos mis problemas desaparecieran y me encontrara en medio de ese lío. Viví así durante mucho tiempo e hice de este novio mío mi salida. Me escapé y comencé a vivir con él. No debí haber confiado tanto en él... un día estaba en su departamento, estábamos endeudados y me entregó a Dominique como objeto... ¡para pagar esa estúpida deuda! El amor realmente cuesta mucho. — Acaba de decir Ana furiosa, ocultando sus verdaderos sentimientos. — Me involucré con un chico todo mal, era adicto, terminé usando a veces. Eso me dejó en un éxtasis alucinatorio, fue como si todos mis problemas desaparecieran y me encontrara en medio de ese lío. Viví así durante mucho tiempo e hice de este novio mío mi salida. Me escapé y comencé a vivir con él. No debí haber confiado tanto en él... un día estaba en su departamento, estábamos endeudados y me entregó a Dominique como objeto... ¡para pagar esa estúpida deuda! El amor realmente cuesta mucho. — Acaba de decir Ana furiosa, ocultando sus verdaderos sentimientos. — Me involucré con un chico todo mal, era adicto, terminé usando a veces. Eso me dejó en un éxtasis alucinatorio, fue como si todos mis problemas desaparecieran y me encontrara en medio de ese lío. Viví así durante mucho tiempo e hice de este novio mío mi salida. Me escapé y comencé a vivir con él. No debí haber confiado tanto en él... un día estaba en su departamento, estábamos endeudados y me entregó a Dominique como objeto... ¡para pagar esa estúpida deuda! El amor realmente cuesta mucho. — Acaba de decir Ana furiosa, ocultando sus verdaderos sentimientos. Viví así durante mucho tiempo e hice de este novio mío mi salida. Me escapé y comencé a vivir con él. No debí haber confiado tanto en él... un día estaba en su departamento, estábamos endeudados y me entregó a Dominique como objeto... ¡para pagar esa estúpida deuda! El amor realmente cuesta mucho. — Acaba de decir Ana furiosa, ocultando sus verdaderos sentimientos. Viví así durante mucho tiempo e hice de este novio mío mi salida. Me escapé y comencé a vivir con él. No debí haber confiado tanto en él... un día estaba en su departamento, estábamos endeudados y me entregó a Dominique como objeto... ¡para pagar esa estúpida deuda! El amor realmente cuesta mucho. — Acaba de decir Ana furiosa, ocultando sus verdaderos sentimientos.
“Oh, Ana, lamento mucho todo lo que tú y Sarah pasaron. Esto solo demuestra que sois más grandes que todo eso, que le vais a ganar a Dominique y por eso cuando os vayáis de aquí, vais a demostrar que podéis empezar de nuevo y ser felices siendo vosotros mismos. Espero que después de aquí podamos seguir en contacto y pasar el rato juntos. — Ana y Sarah me abrazan, yo me quedo entre ellas. Sé que esa idea parece lejana ahora, pero la esperanza que hay en mí me hace creer que algún día se hará realidad. Después de sonreírnos, me miran juntos, esperando mi historia.
Me armo de valor para contarlo, aunque mi historia aún duele mucho. Junto a ellos, me preparo mentalmente antes de continuar, inhalo un poco de aire y lo dejo salir lentamente... y luego empiezo mi historia:




Capítulo 18
“Mi mamá murió de lupus, no sabíamos de su condición y ella tampoco. Estábamos felices de regresar del cine, de repente se sintió mal y se cayó, el lupus ya había llegado a cerca del 90% de su cuerpo y no había forma de que pudiera someterse a tratamiento, su corazón y prácticamente todos sus órganos se paraban. Desde ese día, mi vida nunca ha sido la misma. Mi padre siempre fue agresivo y nunca estuvo realmente presente en nuestra vida, solo le importaba ganar cada vez más dinero con esa empresa de electrónica que aún no sabíamos de su adicción. Pero con la muerte de mi madre empezó a gastar más de lo debido en juegos y también en mujeres, en tiendas de lujo, comprándoles departamentos y joyas caras exclusivas. Se fueron con tantas cosas completamente innecesarias que terminaron en bancarrota por capricho.
— Si no te sientes bien, no tienes que ir a Arabela. - Sarah toma mi mano en forma de afecto, interrumpiéndome preocupada por mí.
Hay un dolor en mi pecho al recordar todos esos momentos miserables, pero siento que tengo que seguir adelante. Han estado conmigo desde el día que llegué, me trataron bien y me acogieron, Sarah y Ana merecen saber cómo llegué a este asqueroso lugar. Me contaron su pasado, yo debo seguir con el mío.
— Está bien, agradezco el apoyo chicas, pero quiero continuar. Les doy una sonrisa débil pero sincera, y entienden.
“Está bien, pero no te esfuerces demasiado. - Dijo Ana apoyándome junto con Sarah. Yo continúo.
— Después de que la empresa se endeudara, ya que gastó todo el dinero de Dominique en juegos, mi padre estaba desesperado. Me subastó un escritorio, a hombres que ni siquiera conocía, como si fuera un objeto más en su bóveda.
"¡Qué padre tan horrible!" Ya tengo ganas de darle un puñetazo sin siquiera conocerlo. - Murmuró Ana a mi lado, irritada con todo.
"¡Oye, no le eches leña al fuego, Ana!" Es el padre de Arabela, ella aún debe amarlo. - la regaña Sarah, un poco avergonzada por su amiga, pero puedo ver por su expresión que ella siente lo mismo por mi padre, simplemente no quiere lastimarme. Trago saliva después de negar con la cabeza como si eso fuera todo, haciéndoles saber que realmente no me importaba el comentario sobre mi padre, luego continué hablando...
“Él ya le había arreglado todo a Dom para que ganara la subasta. Papá solo quería obtener más dinero para jugar cobrando por tal evento, yo sería de Dom de todos modos. De esa manera la deuda sería perdonada y yo trabajaría para pagarla. Pero Eduardo, un hombre que ni siquiera conocía bien, apareció para salvarme en la subasta y cubrió el precio de Dominique, ganó y me compró, papá no se impuso porque eso era todo lo que quería.
- ¡¡Diós mío!! Que hijo de puta!! Ana maldijo de nuevo.
- ¡A-N-A! - Y otra Sarah la regañó. Incluso es divertido, ya que Ana levanta las manos en señal de rendición.
“Pero lo es, no estoy mintiendo. Ana completó.
Sonrío con la comisura de la boca a estos dos tontos, antes de continuar... —Eduardo se casó conmigo y Dominique me amenazó de muerte porque papá todavía sacaba préstamos y la deuda no se pagaba en su totalidad. Dom descubrió que estaba engañado y entonces decidió engañar a mi padre, Dominique sabía que mi padre volvería a su casa de juego, por lo que aumentó los intereses haciendo así que mi regreso fuera con una deuda aún mayor que tenía con él. Eduardo simplemente me protegió todo el tiempo.. a pesar de que fue arrogante y grosero a veces, su intención fue buena conmigo. Llegué a casa tan pronto como terminó la ceremonia, pero fue una mentira, me engañaron cruelmente. Al rato todo se repitió, pero no hubo boda, papá hizo lo mismo con Sophia mi hermana menor, la vendió a Dominique a cambio de saldar sus deudas. Pero gracias a Dios pude sentir que algo andaba mal, volvimos a Nueva York y fuimos directo a mi casa, llegamos a tiempo y logramos salvar a Sophia de Dom. Pero él estaba furioso y logró atraparme a mí en lugar de a ella. No me arrepiento, lo haría todo de nuevo si fuera para mantenerla a salvo de este lugar, de esta mala gente.
— ¡¿Entonces te están buscando Arabela?! Anna preguntó con curiosidad.
“No sé si lo son, pero estoy seguro de que podremos salir de aquí pronto. - respondo ocultando la verdad. Sé que estarían felices con esta noticia, pero también podría causar un fracaso si se emocionan demasiado. No quiero arriesgarme a perder la única oportunidad que tenemos de obtener nuestra libertad.
— Lo entiendo, pero deben serlo, luchemos hasta el final. Nos tenemos unos a otros para sobrevivir. - Sarah afirmó positivamente, con una mirada de complicidad.
“Somos los tres mosqueteros entonces. - se burló Ana en tono de broma, dejando escapar una risa feliz que pronto me calentó el corazón haciéndome reír a mí también.
- ¡¡Eres maravilloso!! Ojalá lo hubiera conocido en otra ocasión, sería maravilloso. Realmente me siento como un protagonista de un libro, sólo un melancólico en lugar de tres mosqueteros, atrapados aquí, destinados a sufrir.
Me abrazan cuando me escuchan, mi voz sale con tristeza mezclada con nosotros consiguiendolo. Al poco rato se abre la puerta metálica, es el secuaz de Dominique, entra con una sonrisa arrogante como siempre en los labios.
- ¿Ellos estan listos? ¡Vamos a por otra noche muñequitas! - nos informa haciéndonos un gesto para que salgamos de la habitación inmediatamente.
Y tal como él ordena, empezamos a caminar hacia otra noche de horrores, hacia otra lucha, en la que tratamos de sobrevivir al infierno que es este lugar.
Pasan algunas horas, pero el movimiento es extraño. Después de trabajar un rato, noto algo inusual que me deja atónito y asustado.
— Oigan chicas, ¿no han visto a Leoni hoy? - pregunto Sarah y Ana sutilmente, preocupada.
Andrew siempre viene todos los días solo para cuidarme, pero hoy no está aquí. Dijo que nunca dejaría de venir, solo si le pasaba algo. Y por eso empiezo a desesperarme de no verlo en el casino. Tensada, empiezo a escanear la habitación de nuevo, rezando para que esté en algún lugar que aún no haya visto, o que solo haya llegado tarde. Pero no lo veo, acaba aumentando mi intuición de que algo está pasando.
— Rara Arabela, viene todos los días, pero hoy no pasó por el lobby... ¿será que se cansó del casino? - responde Sarah tan sorprendida como yo.
 
“Sarah, mi intuición me dice que hay algo
mal con Leoni, si lo ven por favor díganmelo, estoy preocupado por él.
"Eso es realmente extraño. No te preocupes, te avisaré si lo veo. ella responde en voz baja, justo cuando uno de los secuaces comienza a acercarse a nosotros, mirando a la multitud.
— Vamos, no te preocupes, de todos modos es menos trabajo para ti querida. - Dice Ana tratando de animarme. Oh, si ella supiera... definitivamente estaría nerviosa y desesperada como yo lo estoy ahora.
Ana tira de mi brazo llevándome hacia el bar, donde ella será la responsable hoy ya que su cliente no vino y no necesita cortejarlo. Mientras tanto, mientras va detrás del mostrador, me doy cuenta de que hay una puerta abierta que nunca antes había visto detrás de ella, en la pared. Mi curiosidad despierta, sé que hay algo ahí abajo que podría responder a todas mis preguntas sobre Andrew, y tal vez incluso tenga pruebas sólidas que podrían usarse contra Dominique.
- ¿Que es eso? ¿Algún tipo de pasadizo secreto, Sarah? Señalo con el dedo la puerta pequeña y estrecha, luego ella golpea suavemente con una bofetada, como si me dijera que no llame la atención.
“Ahí es donde está la oficina de Dominique, donde pasa la mayor parte de su tiempo. Está cubierto con este enorme marco aquí en caso de que ocurra algo inesperado, como una emboscada. - Me muestra el cuadro en el suelo al contestarme.
¡¿Por qué estaría Dominique en su oficina hoy cuando Andrew no apareció?! ¿Lo está reteniendo como rehén por descubrir su verdadera identidad e intenciones? Puedo ver que hoy hay movimiento sospechoso en el casino, y especialmente movimiento en ese lugar oscuro. Tengo que bajar, algo me dice que podría tener que ver con Andrew todo este alboroto. No lo dejaré solo después de todo lo que ha hecho para protegerme. Rápidamente calculo un plan mientras miro a Sarah que está arreglando las botellas de ginebra en el estante. No hay manera, tendré que pedirle ayuda si quiero saber la verdad.
“¿Sara? ¿Harías una cosa por mí? - pregunto de inmediato, sin filtrar el tema.
"Hasta mil, querida". Ella sonríe mientras me responde.
"Avísame cuando Dom salga por esa puerta, ¡tengo que bajar!" Todo lo que puedo decirte ahora es que confíes en mí. No intento meterte en problemas, sino comprobar nuestra única oportunidad de salir de este lugar.
Sarah queda atónita tan pronto como lo escucha, tanto que casi deja caer la caja de bebidas, pero la ayudo a atraparla antes de que el daño esté hecho.
— Esto es muy peligroso Arabela. dice con seriedad, sin sonreír esta vez.
— Por favor, Sarah, ayúdame un poco, necesito saber si Leoni está bien. Él no es como tú piensas. Prometo explicarme más tarde, por ahora solo ayúdame, por favor... - le suplico.
— Está bien, te ayudaré, confío en ti Arabela. Solo tengo miedo de que te lastimes o de que Dominique te atrape. No quiero perder a un amigo.
"Te prometo que tendré cuidado, no tienes que preocuparte". Pronto comprenderás mis razones. - Trato de tranquilizarla, viendo que sigue nerviosa.
“Bien, regresa en una hora, te saludaré cuando la costa esté despejada. “Ella acepta.
Como era de esperar, después de una hora, Sarah me saluda con la mano. Corro hacia ella desde donde estaba sirviendo bebidas, dirigiéndome detrás de la barra asegurándome de que ninguno de los matones me vea. Por suerte, Sarah me ayudó a distraerlos metiéndose en problemas con otra de las chicas de Dominique.
"Solo ten cuidado ahí abajo, ¿de acuerdo?" — Ana volvió a advertirme, pero esta vez con una débil sonrisa dándome confianza.
"Te prometo que lo tomaré". - Nos abrazamos fuertemente y siento su preocupación, como si fuera una despedida. Poco después, reúno todo mi coraje y entro en ese extraño lugar al pasar por el pasaje secreto. Bajo, mientras Ana vuelve a tapar la puerta con el cuadro, como si nada.
— Qué lugar tan oscuro, ¿tomé la decisión correcta? —Pienso para mis adentros tanteando el espacio frente a mí con mis manos, con miedo de caerme o, peor aún, chocarme con Dominique. Tan pronto como llego a cierto punto, unos destellos de luz tocan mi rostro, no es mucho pero es suficiente para ver por donde piso y el lugar. Si pudiera describir dónde estoy, diría que parece uno de esos sótanos de una historia de terror, en los que el villano espera pacientemente a la chica sabiendo ya dónde está para matarla. Perdido en mis pensamientos y casi descubierto, me detengo abruptamente cuando escucho gritar a uno de los secuaces de Dom.
"¿Dónde está la evidencia?" - ¡¡PISTA!!
— No sé de qué están hablando, ¡¿parezco un maestro?! Mira qué elegante me vería. Andrew sonrió con cinismo por la comisura de la boca, burlándose de su captor.
“Tal vez te gusta la idea de morir. - Replicó el secuaz, tomándolo por el cuello de su camisa ensangrentada.
Dios mío, sabía que algo andaba mal. Andrew está atado a una silla, mientras que el secuaz de Dominique lo golpea en el estómago y luego en la cara. Dejando moretones que pronto aparecerán. ¡Necesito ayudarlo, casi se está muriendo!
Dom aparece del otro lado, arremangándose la camisa como si se estuviera preparando para hacer algo sucio.
"¿Aún no ha hablado?" le pregunta a su secuaz con desdén, acercándose a Andrew.
“Sin jefe. Todavía no ha dicho nada. respondió su subordinado, finalmente soltando a Andrew y luego oliendo su nariz mientras se pasaba la mano por la cara.
— Trae mis herramientas, quiero jugar al carpintero. — Dominique sonrió diabólicamente mientras le daba la orden a su secuaz, quien pronto entendió lo que decía su jefe, sonriendo igual que él.
De repente, el secuaz saca una enorme caja negra, Dom la descubre abriéndola y se revela su contenido. Está lleno de herramientas de perforación.
“Debo admitir que eres un hombre valiente por infiltrarte en mi casino. Lástima que no es muy inteligente al ocultar quién es, agente Andrew. Y por eso, te daré el honor de probar mi nuevo juguete. - Dominique se burla de él comenzando a pasar sus dedos por todos esos objetos de tortura, lentamente, eligiendo cuál sería perfecto para la ocasión. Cada uno de ellos me llena de escalofríos y me hace levantar las cejas con miedo por Andrew.
Dom desafortunadamente termina eligiendo uno horrible, sus ojos brillan con maldad mientras acerca el bisturí a la cara de Andrew, quien ni siquiera se mueve, pareciendo que ni siquiera le ha molestado. No puedo dejar que esto continúe, Andrew está debilitado y por su postura está aceptando su final. Miro alrededor tratando de encontrar algo desesperado, esperando que esté bien.
"¡Una piedra y una barra de hierro!" - exclamo en voz baja para mí mismo cuando veo estos dos elementos bajo mi pie. Eso tendrá que hacer... es la única solución que tengo por ahora.
Trato de formar un plan en mi cabeza, me digo a mí mismo, reuniendo algún tipo de coraje, antes de tirar la piedra en la dirección opuesta a la mía. - PAFF!!
- ¡¡MALDITA SEA!! ¿QUÉ FUE ESO? Dominique preguntó sorprendido mientras levantaba la ceja, retirando el bisturí.
"¡No sé jefe!" ¿Es un fantasma? - Respondió el secuaz desconcertado.
"¡Qué fantasma qué! ¡Ve a ver, idiota! Dom golpeó a su subordinado en la nuca, encontrándolo patético.
- Sí. ¡Lo siento jefe! ¡Estoy yendo! — El secuaz salió todo alterado recogiendo su arma. Se me acerca en el pequeño pasillo y al mismo tiempo me subo a una enorme caja de madera, esperando a que pase para caer en mi trampa. Bueno, espero que funcione. - ¡¡¡PISTA!!! — Termina cayendo como yo quería.
- ¡¡¡MALDITA SEA!!! ¡¿QUÉ PASA CON ESE MISERABLE?! - Dominique maldijo irritado, alejándose de Andrew y acercándose al secuaz, que cayó como plomo al suelo.
Aprovecho esta distracción y doy la vuelta al otro lado, saltando con cuidado sobre la caja de madera hacia donde está Andrey. Tan pronto como me nota, me mira con sorpresa mientras la sangre corre por su frente, en el camino que Dom estaba a punto de trazar con más fuerza con el bisturí.
"Arabela, no... ¿qué haces aquí?" Sal antes de que te vea. No puedo protegerte estando en este estado. Luego regresa y finge que no me viste.
— ¡¡Xiii!! fingir que no te vi?? ¿De verdad crees que haría esta atrocidad? Vine a ayudarte y no estás en condiciones de dar órdenes. Entonces cállate. - respondo, arrancando una sonrisa de sus labios cortados, mientras lo desato, tomando primero la cuerda de sus manos.
"Es... que... eres terco." Arabela, no debiste venir. Estoy a punto de morir y tú correrás el mismo destino si te quedas aquí conmigo.
— Me has protegido todo este tiempo, siempre te has preocupado por mí y has estado ahí para mí, ¿de verdad crees que no vendría? Por supuesto… yo… De repente siento un dolor agudo cuando soy empujada con fuerza lejos de Andrew.
“Mira a quién encontré vagando por aquí. ¡¿Te extrañé querida?! - Dominique toma mi cabello entre sus dedos mientras me lanza violentamente contra el frío piso mientras me jala hacia atrás, causando que caiga de rodillas aún sosteniéndome.
- ¡Allí! Gemí de dolor por el impacto. No puedo creer que me atraparon, tenía tanta confianza. Por suerte había logrado desatar las manos de Andrew para entonces. Sé que todavía finge estar atado, pero puedo ver que su movimiento de pies alarga las cuerdas mientras baja los puños. Solo tengo que aguantar un poco más, distraer a Dom.
"¡Suéltame bastardo!" ¡¿Crees que es genial que un viejo como tú acose a una chica?! Puedo ver que estás desesperado. - Le provoco sonriendo como un loco. Dominique sin embargo no cae en mi provocación, pero al menos logro hacerle perder un poco de tiempo.
"Otra vez perturbando mi negocio". ¡Supongo que te gusta trabajar para mí, ¿no?! Sigue tirando de mí como si fuera un hombre de las cavernas, luego me golpea con la mano, haciendo que mis mejillas se pongan rojas.




Capítulo 19
Termino casi llorando pero aguanto para no rendirme. No mostraré la debilidad de este hombre. Dom luego continúa su oración de una manera arrogante, mirándome como si fuera un insecto de repente.
"Si reconsiderara cambiar el salario, tal vez tu hermana sería una mejor geisha que tú". Oh, seguro que sí, me encargaré de recogerte en esa jodida granja donde te escondiste de mí. - Se burla de mí sabiendo muy bien que Sophia es mi debilidad.
¡¡Aléjate de ella, pedazo de mierda!! ¡¿¿Me has oído??! Un grito furioso escupió en su rostro, dejándolo retorciéndose de rabia. Estoy a punto de recibir otra bofetada por esto, incluso cierro los ojos sin arrepentirme de lo que hice. Pero nada pasa. Ahí es cuando me doy cuenta de que Andrew está frente a mí deteniendo los puños de Dom y comenzando una pelea.
— No la toques más hijo de puta... —Andrew va encima de Dominique tirándolo al suelo frente a mí, siento un inmenso alivio al no sentir más el dolor agudo del tirón de Dom, ahora también otro Surge la preocupación, Dominique está luchando solo porque aún no ha pedido ayuda porque está sin su octoc, solo que si logra conseguirlo, estaremos en problemas. Su aparato de radio está en el suelo debido al impacto que Andrew hizo en su cuerpo. Aprovechando esto, rápidamente lo alcanzo y lo rompo.
Mientras tanto... Fernando y su equipo están asaltando el casino, junto con Eduardo a su lado. Antes de ser atrapado por Dominique, Andrew había logrado enviar un mensaje a Fernando, pidiéndole que cuidara de Arabela ya que su tapadera estaba descubierta.
- ¡¡¡MANOS PARA ARRIBA!!! ¡AHORA! - gritó Fernando dando la voz de arresto a los hombres que había atrapado.
Él y su policía esposaron a todos los secuaces después de que se rindieran, pero aún no han encontrado a Arabela.
- ¡¡¡MALDITA SEA!!! NO PUEDO ENCONTRAR LA ARABELA POR NINGUNA PARTE! —Eduardo gritó desesperado al notar que Arabela no está allí, junto con las otras mujeres que fueron rescatadas. Estaba deseando que llegara este momento, y no darse cuenta lo puso ansioso por el miedo de que lo peor le hubiera pasado a ella.
— Tranquilo Eduardo, lo encontraremos, te lo prometo. — le responde Fernando intentando pasar un poco de seguridad a su amigo, que está inquieto.
— ¡Llevo un mes en esta agonía Fernando, un mes sin ver a la mujer que amo! ¡Quién sabe, qué le están haciendo! Rezando para que cada día no sea el último, sintiéndome impotente porque no puedo hacer nada. Saber que todo esto fue mi culpa. Si la hubiera protegido como le prometí... ella no estaría sufriendo ahora y no estaría en riesgo.
— Sé lo mucho que sufriste, te acompañé en estos días oscuros y te puedo asegurar que me estás protegiendo, no te culpes más amiga, encontrémosla y tranquilicémonos. — Fernando lo calmó colocando una de sus manos sobre el hombro de Eduardo mientras este suspiraba exasperado. Luego continuó Fernando. "Miraré arriba, ¿quieres venir conmigo?" Mis hombres se quedaron aquí por el momento, vigilando la entrada.
— Oye, ¿eres Eduardo? — Sarah se acerca a Eduardo en cuanto acaba de oír por casualidad su conversación con Fernando, mientras los médicos la atienden.
- Si, soy yo. - Le contesta cuando se fija en ella.
— He estado con Arabela, sé dónde está. Insistió en bajar al sótano donde estaba Dominique para buscar a Leoni. Estoy seguro de que Dom también está allí. - Sarah señala el cuadro de la barra, antes de continuar con su discurso. — Es un escondite, detrás del cuadro hay un pasadizo secreto.
- Gracias por su ayuda. Así que vámonos antes de que le pase algo a Arabela. —Eduardo le da las gracias, volviéndose hacia Fernando que inmediatamente entiende su última frase.
Fernando y Eduardo van al bar y quitan la pintura de la pared que revela el pasaje secreto mencionado por Sarah. Luego bajan las escaleras mientras el resto del pelotón continúa con la operación.
De vuelta en Arabela...
Andrew está peleando con Dominique con todo lo que tiene, tratando de ganar tiempo para que lleguen Eduardo y Fernando. Pero debido a su estado, se puede ver que está agotado por sus heridas recientes, lo que le da a Dom una ventaja sobre él y logra derribarlo con un golpe sigiloso.
- ¡¡Vaya!! Andrew gimió cuando fue arrojado contra un vidrio roto debajo del escritorio de la oficina, perdiendo el conocimiento y dejándome a merced de Dom, quien se giró hacia mí mientras enderezaba su postura.
“Era tan fácil como robarle un caramelo a un bebé. No te preocupes Arabela, pronto te unirás a él, solo déjame terminar lo que empecé…- comienza a caminar hacia donde cayó Andrew, justo después toma un arma que estaba escondida en el cajón de su escritorio, sonriendo diabólicamente.
“Vete a la mierda Leoni, o mejor dicho Andrew. - Señala a Andrew que sigue tirado en el suelo, inconsciente.
- ¡NO! Salto sobre la espalda de Dom haciéndolo tambalearse.
- PUTA!! DEBERÍA HABERTE MATADO PRIMERO CUANDO TUVE LA OPORTUNIDAD. — me dice Dominique irritada mientras rueda conmigo todavía encima de ella. De repente golpea su espalda contra la pared en un intento de desestabilizarme, termino cayendo la cuarta vez que siento el impacto.
- ¡¡Allí!! - gimo de dolor ahora en el suelo.
“Voy a acabar contigo esta vez cariño, considéralo un favor ya que ya no trabajarás para mí. Dom se agacha para recoger su arma caída. Lo sé, podría correr mientras tanto pero todavía me duele la espalda, trato de darme la vuelta y cuando lo hago es como si un elefante me hubiera aplastado.
Dominique se acerca, apuntándome con el arma, suspiro profundamente, toda esa adrenalina que siento se va en el momento en que me mira, seguro de lo que va a hacer... disparar.
Se me corta el aliento y mis sentidos se agudizan esperando lo peor, pero cuando cierro los ojos escucho una voz... una voz que conozco muy bien y estoy feliz de volver a escucharla, tanto que empiezo a pensar que yo' ya estoy muerto
- ¡¡SUELTA EL ARMA!! ¡¡AHORA!! - gritó Eduardo, junto a Fernando. Aprovechando la distracción, finalmente me levanto, pero Dom me atrapa rápidamente abrazándome con fuerza, evitando que huya.
— ARABELA!!! Eduardo rugió furiosamente una vez más, dando pasos delante de mí cuando lo vio.
- ¡¡EDUARDO!! ESTÁ BIEN, VOY A ESTAR BIEN. — Grito de vuelta con una voz casi de llanto. Sé que está tan desesperado como yo, sin embargo, debemos ser cautelosos, no quiero que salga lastimado.
Siento mariposas en el estómago y mis manos suenan nerviosas, mi corazón se acelera con cada latido mi pecho se infla... este podría ser mi último aliento de vida y no he tenido suficiente tiempo para hacer lo que siempre he querido hacer , ir a lugares que desearía haber amado
“Esta pistola solo tiene una bala, hagamos las cosas interesantes. - ¡¡Pista!! Dom apretó el gatillo, jugando a la ruleta rusa con el arma.
- ¡¡BASTARDO!! — refunfuñó Eduardo, sin siquiera tener que hacer nada, solo mirando sus manos atadas. - ¡¡Pista!! — Dom lo volvió a hacer y Eduardo no aguantó más, trata de venir hacia mí en el momento en que la pistola vuelve a ponerme en la cabeza, pero Fernando lo detiene. Con furia en sus ojos miró a su amigo, como si fuera el villano, solo por detenerlo.
— ¡¡¡LA VA A MATAR A FERNANDO!!!
— Tranquilo Eduardo, él está haciendo esto para provocarte, si vas allí, perderás la oportunidad de atraparlo.
Este bastardo está jugando con la suerte, me siento tembloroso como si cada momento fuera el último. Miro a Eduardo con el corazón apesadumbrado, si pudiera retroceder en el tiempo... Lo amaría con todas mis fuerzas y lucharía por ese amor. Pero ahora, estoy a punto de morir de una muerte horrible.
- ¡¡PISTA!! - Dom apretó el gatillo de nuevo, lo que me hizo cerrar los ojos pero no pasó nada, sigo vivo.
“Le proporcionaremos el helicóptero, pero libere a Dominique. Solo así podrás salir de aquí con vida. — Fernando intervino esta vez, siendo el responsable de la negociación tomando el control, colocándose frente a Eduardo apuntándole con un arma.
"¡¿Salir de aquí con vida?! ¿Crees que no sé que estás mintiendo? Prefiero morir aquí.
Miro a Eduardo, como si fuera una despedida, como si fuera a dejar mi corazón con él para siempre... luego le grito para avisarle cuando siento el dedo de Dominique ir hacia el gatillo:
— Está bien Eduardo, creo que me equivoqué contigo. Quién sabe, tal vez en la próxima vida lo ame como lo amo ahora. Le doy una sonrisa triste de lado, pero continúo como si cada palabra me destrozara el alma. — Te perdono, vive bien y olvídate de mí. - Eduardo abre los ojos tan pronto como me escucha, y luego Dom dispara el arma.
- ¡¡Noooo!! Eduardo grita mientras trata de correr hacia mí. Sólo que es demasiado tarde para que me alcance. -¡PISTA!
Esta vez, la bala sale y siento que un líquido caliente me baja por la cabeza y sale por la boca. Toda mi vida pasa ante mis ojos. Todo lo que he vivido, todos los que he amado. El rostro de mamá viene a mi mente, y entonces sé que puedo descansar, su presencia me tranquiliza. Ya no tengo fuerzas para mantener los ojos abiertos, me siento partir, por primera vez queriendo estar a su lado.
La voz de Eduardo se aleja cada vez más y de repente todo lo que veo es oscuridad.
Escena de Eduardo...
Lo que más temía, sucedió... el arma se disparó, Arabela se caía y su sangre salpicaba el suelo. Mi mundo se derrumbó porque fue entonces cuando me di cuenta de que la había perdido para siempre.
Me apresuré y recogí su cuerpo caído, pasando mi mano por su rostro mientras las lágrimas caían sobre la mía.
Todo a mi alrededor estaba en silencio, ni siquiera se escuchaba la voz de Fernando, quien pronto acabó con la vida del hombre que provocó todo esto. Verla así, con los ojos cerrados, dolía más que saber que podía amar a otro.
“¡No puedes dejarme! ¡Así no, Arabela, por favor! - volví a gritar, sintiendo su cuerpo insensible en mis brazos. De repente una adrenalina se apodera de mí, me levanto con Arabela a punto de caminar hacia la salida, pero una voz me alcanza y me despierta de mi letargo. Fue Fernando, quien inmediatamente me arrojó sus llaves.
“No puedo dejar la escena del crimen, eso es todo lo que puedo hacer por ti en este momento, lo siento. Coge la llave del coche y vete. ¡Ahora! gritó desde el otro lado mientras sujetaba a algunos hombres con las esposas.
Sin pensarlo dos veces, salgo apresuradamente del lugar, cuando me encuentro, ya estoy manejando el auto con Arabela en el asiento trasero, rumbo al hospital más cercano. Tenso, agarro el volante con fuerza mientras acelero, clavando mis uñas en la tela de cuero.
— No te dejaré ir así, sin siquiera pelear, usa tu terquedad como siempre lo hiciste y mantente con vida. Porque mientras esté ahí siempre te protegeré, aunque me cueste quedarme de lejos viéndote ser feliz, aunque ames y construyas una familia, y nuestras miradas nunca más se crucen como el día que te vi por primera vez. tiempo, estoy dispuesto a darte tu libertad, porque ahora entiendo lo que es el amor y no amaré a nadie como te amo a ti. Así que aguanta y sé tan fuerte como siempre lo has sido. - digo con tristeza, mirándola por el espejo retrovisor.
En ese instante, me siento impulsado por mi arrepentimiento y mi culpa a vagar entre mis pensamientos y mis recuerdos... hasta el día en que la conocí, el día en que pude haberla hecho pasar por tanto dolor.
No sé cómo terminará esto, si todavía la veré a la mañana siguiente o si estaré lo suficientemente lejos para no lastimarla más. Todo lo que sé es que empezó de la manera equivocada. Si hubiera sabido que esa mañana me enamoraría intensamente, tal vez no hubiera cedido a mi deseo de hombre y mucho menos dejarme dominar por mi ego, por querer a una mujer que no quería ser mía. . Ese fue mi mayor error y como castigo me encuentro donde estoy ahora. Rezando para que no pierda la vida. Si tuviera un nuevo comienzo, la dejaría sola y libre. Nunca volver a verla si garantizaba su felicidad, me dolería, pero no tanto como conocer el mundo… no volvería a ver esos ojos brillantes y abiertos.
En el hospital..
Eduardo se levanta de su silla en cuanto nota que el doctor se les acerca, tan desesperado que se le ve el miedo en los ojos. Sophia, que estaba a su lado, también se levanta de la silla de espera, preocupada por Arabela, que está siendo operada de emergencia desde que llegó al hospital.
- ¿Cómo está ella? —le pregunta Eduardo al Doctor Muñiz que aparece en la sala de espera con una cara no tan buena.
— El caso es grave, tendrá que permanecer unos días en la sala de cuidados intensivos, por precauciones. Si Arabela hubiera tardado unos minutos más en ser atendida, habría muerto. Además, la bala entró en un lugar peligroso para operar, aunque yo era profesional tenía miedo de que pudiera haber lesiones durante la cirugía, pero gracias a Dios todo salió bien. Debo advertirle sobre una cosa... La memoria consciente se almacena inicialmente en la corteza prefrontal, luego se convierte en memoria a largo plazo en el hipocampo y finalmente se almacena en las mismas áreas de la corteza que originalmente procesaron la información. Incluso si se salva después de la operación, no recordará nada de su vida.
Sophia y Eduardo guardaron silencio y un silencio se apoderó del lugar. Sintiéndose culpable, Eduardo se pasa una mano por el cabello girándose hacia la pared mientras suspira. La vida de Arabela sigue en peligro. Sophia, que se había tapado la boca para ocultar las lágrimas, se desmaya repentinamente, Eduardo la levanta y la coloca en la silla de espera. Muniz se acerca y comprueba sus señales.
"Ella está bien, debe haber sido el shock". Cuídala bien? - Dice el Doctor apenas termina de examinarla.
— Puede irse Doctor, me alivia saberlo. ¿Pero qué hay de Arabella? ¿Es una pérdida permanente de memoria? —pregunta Eduardo sin dejar de mirar a Sophia.
“De los 12 meses de tu vida, a partir de hoy. — Respondió Muñiz, colocando una de sus manos sobre el hombro de Eduardo, consolándolo por esta tragedia.
Aunque le duela, Eduardo sabe lo que eso significa, que ella no lo recordará, ni todo lo que pasó, incluida la noche en que él fue un monstruo con ella en la cama y descubrió la verdad de la manera más horrible posible. Él quiere que ella siga con vida, aunque le cueste un precio que lo marcará para siempre. Nunca volver a verla.
Pensando que esta es una segunda oportunidad para ella, Eduardo llega a una conclusión dolorosa y toma medidas por el bien de Arabela, al menos eso es lo que él cree que está haciendo. Una decisión que le parte el corazón y lo vuelve a convertir en un hombre frío antes de verla por primera vez en compañía de su padre, Alessandro Williams, antes del día en que sus ojos se encendieron al ver a esa mujer desconocida al darse la vuelta en el pasillo. .
"¿Cómo está mi hermana?" ¿Es grave que su vida siga en peligro? ¿Y perder la memoria si vives, Eduardo? Por favor, dime que escuché mal. Sophia dijo tan pronto como regresó de su desmayo.




Capítulo- 20
Sophia se despierta del sillón donde la recostó Eduardo, apenas se va el Doctor Muñiz. Se pasa los dedos por los ojos en un intento de mantenerse despierta, ya que pasó toda la noche esperando respuestas y escuchando que su hermana estaba exhausta.
— Lo siento mucho Sophia, no escuchaste mal, sus posibilidades de salvarse son escasas. La bala estaba en el hipocampo de la memoria, Muniz tuvo que sacarla y se metió con la zona afectada. Si sobrevive... olvidará todo lo que ha experimentado en los últimos 12 meses de su vida. - contesta Eduardo, ayudándola a ponerse de pie.
"¿Eso significa... que todo lo que hizo nuestro padre y su matrimonio se borrarán como si nada hubiera pasado?" - Sorpresa le preguntó ella.
“Sí, tal vez sea lo mejor si ella no recuerda. - Dice cabizbajo, mirando el espacio vacío frente a él.
“Dios mío, lo siento por ti, pero no estoy preparado para perderte Eduardo, prefiero lidiar con tu falta de memoria. Sophia llora desconsoladamente. Eduardo la abraza con los ojos llenos de lágrimas, no soportando la idea de perderla también, controlándose para ser fuerte para Sophia trata de transmitirle todo el cariño y apoyo que ella necesita en este momento.
“Yo tampoco estoy lista, Sophia… No estoy lista. Dice con voz ahogada.
Han pasado 5 horas desde que el médico dijo que Arabela se había despertado. Esperan con impaciencia alguna respuesta.
- ¡¿Por qué tarda tanto?! - dice Sophia rechinando los dientes preocupada.
Mientras tanto, Eduardo camina en círculos pasándose una mano por su cabello desordenado, esperando noticias sobre el postoperatorio de Arabela.
— No puedo más, voy a buscar a alguien que me pueda decir algo. — Eduardo le dice a Sophia a punto de caminar por el amplio corredor del hospital. Pero en ese momento aparece el Dr. Muñiz.
"¿Sr. Albuquerque?" ¿Señorita Williams? — Muñiz los llama en cuanto se acerca a ellos. Su expresión es ilegible, lo que los pone aún más nerviosos, sin saber lo que viene.
- ¿Sí? "¡Contesta a ambos!"
— Tenga la seguridad de que Arabela sobrevivió y se está recuperando bien. Pronto podrá salir de la UCI e ir a una habitación común de hospital. — Muniz sonrió por primera vez cuando les dio la noticia a Eduardo y Sophia.
"¡Oh, no puedo creerlo, gracias a Dios!" — Sophia celebra abrazando a Eduardo quien también estaba feliz con la noticia.
- Gracias doctor. — Eduardo le da las gracias, luego mira al médico serio, como si acabara de salir de una tremenda tormenta... y pregunta con expresión de alivio. "¿Puedo verte por unos minutos?"
— Por poco tiempo sí, sigue en observación, así que no tardes más de 5 minutos.
"¿Puedo ir primero Sophia?" ¿Estás bien con eso? - Le preocupó la pregunta.
— Claro que puedes, entiendo Eduardo, lo peor ya pasó, ¡mi hermana está viva! - Dijo Sophia, esta vez más sonriente.
Siguiendo al Doctor Muñiz, Eduardo entra a la habitación y se para al lado de la cama. Arabela está conectada a un aparato de respiración mientras sus manos están sobre su cuerpo. Muniz explicó en el camino que debido a la medicación, probablemente estaría dormida cuando la viera. Finalmente dejando caer las lágrimas, Eduardo le pasa la mano por el cabello y la besa suavemente en la frente. Es extraño despedirse de la persona amada sin que sepa que existes, o porque él mismo sabe que ya no la volverá a ver, mientras una lágrima cae sobre su mejilla, el hombre fuerte que intentó ser se va, dejando a su las emociones hablan por sí solas. Le duele el corazón al ver que nunca más estará a su lado, aunque sea para pelear o escucharla maldecirlo. Su boca se abre mientras trata de hablar, y las palabras salen poco a poco... está devastado, como si fuera él quien recibió un disparo,
— Te quiero mucho Arabela, fuiste lo mejor que me pasó en la vida, y sé, sé que para ti yo fui lo peor. Te compré por quererte solo para mí, pensando que te estaba protegiendo, ¡¿pero mira cómo terminó todo?! Lo siento por amarte. Te juro que es la última vez que te obligo a hacer algo que no quieres hacer. — Eduardo le da a Arabela un último beso en los labios en medio de las lágrimas interminables, luego se aparta y continúa... — Y es porque te quiero tanto que te voy a dejar ir, eres libre. Siempre te querré aunque nunca lo recuerdes, mi corazón siempre será tuyo, pero necesitas ser feliz, necesitas tener una segunda oportunidad, aunque me rompa, prefiero lastimarme al verte partir sin vida. . Ahora entiendo lo que es el amor, no puedes encerrarlo en una jaula si no canta,
Al decir su última frase, Eduardo salió de la habitación y se acercó a Sophia, quien lo esperaba afuera del pasillo, ansiosa.
- ¿Esta todo bien? - le pregunta ella, viendo el estado en que salió de la habitación.
— Sophia… recibirás una factura con tu nombre y un apartamento, quiero que vivas allí con tu Arabela, no los dejaré solos. Solo dile a tu hermana que trabajas en mi empresa en tu tiempo libre, en caso de que ella piense que el dinero es extraño, el apartamento estará a tu nombre para que no tengas ningún problema relacionado con él. Háblale de su padre, pero ahórrate los detalles sórdidos, no le hables de mí. - le informa Eduardo, dejando a Sophia repentinamente apática... sin entender.
"Pero Edward-"
— No Sophia, de todos modos le prometí que, aunque no se acuerde de mí, quiero cumplir mi palabra y darle el divorcio. No hables de mí, no me menciones... solo deja que la vida siga su curso y será feliz.
— No entiendo, ahora que puedes empezar de nuevo con mi hermana, ¿preferirías huir?
“No me estoy escapando, te estoy dando la libertad que te fue arrebatada. - Responde serio.
“No estoy de acuerdo, pero respetaré tu decisión. Tal vez sea mejor que Arabela se aleje de ti. Sophia dice en un tono altivo, no gustando la decisión que ha tomado.
“No te preocupes más por mí. En breve me pondré en contacto contigo para concretar los detalles. — Sin más, Eduardo sale del hospital, dejando su tarjeta de crédito en recepción, pagando la cuenta, llevándose algo más valioso, el amor que siente por Arabela encerrado en su pecho.
Han pasado dos años y la vida de Eduardo y Arabela ha dado un giro completamente diferente.
Eduardo desapareció, incluso vio a Arabela un par de veces, pero ella nunca supo quién era y nunca vio que la estaba mirando, protegiendo su anonimato desde lejos. Sophia ahora está saliendo con el hermano de Andrew, Bruno, y continúa recibiendo ayuda de Eduardo desde el incidente. Arabela está en una nueva vida, donde Eduardo no existe. Ella cree que tuvo un accidente automovilístico cuando Dom la capturó y por eso perdió la memoria. Su padre, Alessandro Williams, fue arrestado apenas identificaron los agujeros en Power Teck, acusado de fraude en su propia empresa y también de intentar dar sobornos a uno de los sindicatos.
Narración allá en Arabela...
Desde mi accidente siento que muchas cosas han cambiado en mí, siempre tengo esa sensación de tener que esperar a alguien, de que me falta algo importante. A veces pienso que me estoy volviendo loca... o que solo puede ser un trauma por todo lo vivido, todo lo que hoy no recuerdo. Para distraer mi cabeza, decido salir un rato de la casa. El clima es tan agradable, es verano y siento la brisa del viento pasar sobre mi piel mientras el sol la ilumina débilmente. Estoy caminando por la calle mientras hablo con Sophia por teléfono.
LLAMADA:
— Oye, no encuentro ese chocolate que le encantaba a mamá, ¿aún lo hacen? Escuché en internet que por esta época del año abre una tienda, no quería dejar pasar esta oportunidad. - hablo mientras suspiro profundamente, mirando a mi alrededor en busca de la tienda de chocolates.
"¡No puedo creer que te hayas ido de casa para buscar un establecimiento que tal vez ni siquiera exista!" Cuidado con lo que ves en internet Arabela, no todo es real... esto podría ser una estafa. - Dijo Sophia malhumorada, regañándome al otro lado de la línea.
"Eres muy molesto, ¿sabes? ¡Soy yo quien debería estar sermoneándote, mocoso! Soy la hermana mayor. ¿Dijiste peligro? ¡Me río ante el peligro! - hablo en tono burlón arrancando una sonrisa de ella por teléfono.
"¡Creo que estás viendo demasiado la película del Rey León!" Entonces el niño soy yo. Sophia se burló de mí y luego continuó su discurso. “Bueno, ¿por qué no pruebas con esa fábrica que ha estado cerrada? Por ser una buena ubicación deben haber alquilado para eso. - Ella responde. Siento un poco extraña esta indicación de Sophia.
"¿Pero estás seguro de que no está cerrado?" Pregunto, levantando mis cejas con curiosidad.
- No. Reabrieron hace unos años. Lo compró un loco y solo está abierto durante el verano, según tu descripción de la tienda que estás buscando... Creo que podría ser esta.
— Muy bien entonces, no está de más ir a comprobarlo, iré allí a ver si es el que busco. ¡Hasta luego mocoso! Cuelgo la llamada cambiando mi camino en dirección a la vieja fábrica a la que mamá me llevaba. Nada más llegar me doy cuenta de que realmente está abierto, pero me llama la atención un detalle diferente en el cartel de entrada. — “El centro del amor”. Ese nombre... es el nombre que mamá quería ponerle a su tienda, pero que casualidad. Me susurro afuera, cubriendo mi boca con sorpresa.
Poco después, entro por la puerta de la tienda y veo chocolates que me hacen la boca agua. Cada estante es deliciosamente delicioso, termino tratando de controlarme para no querer tomar todo. Estoy tan distraída con el ambiente que apenas veo a alguien acercándose a mí, solo la noto cuando escucho su voz...
"¿Hola querida Cómo estás?" ¿Puedo ayudarla? - Dijo una señora con voz aterciopelada, sonriéndome.
"¡Hola estoy bien gracias!" Por favor, ¿quieres ese chocolate aquí? - Abro mi bolso y saco con cuidado el envoltorio que conservo desde hace años, luego se lo muestro a la vendedora, que de pronto sonríe y se dirige al mostrador con cierto brillo en los ojos.
No sé cómo, pero siento que ya he vivido este momento. Es como un déjà vu momentáneo cuando la miro desde el ángulo posterior del mostrador.
— Este chocolate tiene un gran valor sentimental para algunas personas, así que por supuesto no podía faltar. Un momento, lo conseguiré, cariño. - Me responde caminando hacia la parte de atrás de la tienda y luego regresa con algo en sus manos, es una caja. Lo pone en el mostrador y me sonríe mirándome por unos segundos.
— Listo, puedes llevarte la caja por un descuento especial en lugar de una unidad. ¿Que crees? ofrece felizmente, todavía brindándome su mejor sonrisa.
- ¡Gracias! ¡Lo quiero así! - Respondo aceptando tu oferta, es demasiado buena para negarla. Entonces, aprovechando la amabilidad de la dulce señora que me atiende, decido aclarar mis dudas respecto al nombre que vi en la entrada. "Por cierto... disculpe si parezco indiscreto pero... ¿por qué el dueño de la tienda eligió ese nombre?" “¿El centro Del amor?”—pregunto curiosa e intrigada luego de agradecerle y tomar los chocolates.
— Mira, la pronunciación significa el centro del amor, para mi jefe le recuerda a las personas importantes en su vida, especialmente a una que amaba profundamente y dejaba ir para ser feliz. Este es el segundo año que abre con ese nombre, y decidió hacerlo hasta morir, hasta que sus ojos se cierren con su último aliento, porque ese será el centro del amor entre él y ella. - Me responde regalándome una débil sonrisa en la comisura de su boca, diferente a todas las demás pero sincera, con rastros de tristeza en los ojos.
Mis ojos se llenan de lágrimas al escucharla. Me alegro de que este título esté aquí como una forma tan hermosa de prueba de amor. Mamá se alegraría si ella también lo viera.
- Yo entiendo. El amor es lo único que pesa como una tonelada pero también aligera y aligera. Es realista y recibe un golpe cuando llega. Pero aun así, el impacto es aún mayor cuando todavía existes en el corazón de alguien. - digo con voz tranquila y calmada, solo siguiendo mis emociones cuando le contesto.
— Soy Rose, es un placer conocerte. Vuelve a menudo, me encantará la compañía de una joven tan sabia como tú, querida.
— El gusto es mío, y.. gracias por contestarme algo tan personal. Digo torpemente, lista para irme mientras recojo mi billetera.
— No hay problema, me alegro que esta historia haya sido escuchada por ti... Arabela. - Dice saludando, cuando entro por la puerta.
- ¿Eh? No creo que le dije a Rose mi nombre. Entonces, ¿cómo supo ella? - susurro confundido mientras salgo de la tienda, echando un vistazo al cartel por última vez.
POW!! - Siento un fuerte y suave tronco tocar mi rostro en este momento. Estaba tan distraído que terminé sin ver por dónde caminaba cuando pisé la acera. Miro al hombre frente a mí y lo miro fijamente por unos segundos, en este momento siento que las emociones invaden mi pecho, y no entiendo. Pero al notar que lo estuve mirando por mucho tiempo, decido decir algo...
- ¡¡Ten cuidado!! Mira lo que me hiciste hacer, lo dejé todo!! ¡¡Oremos para que no estén dañados!! exclamo con enojo, inclinándome para apartar la mirada de su profunda mirada.
Terminar chocando con este extraño en la puerta de la tienda me puso repentinamente eufórico. Tiene hombros anchos y una forma indescifrable en su expresión, pero lo que más me fascina es esa sensación de calidez que emana de él como si fuéramos dos almas perdidas encontrándose de nuevo, y que, irónicamente, siento que lo conozco. y fue realmente así.
"Yo-yo te ayudaré". - dice el desconocido, luego se agacha para ayudarme a recoger mis bombones que con el impacto se salieron de la caja. Recogiéndolos, el extraño me mira de nuevo, mucho más intensamente que la primera vez. Siento mariposas invadir mi estómago haciéndome hiperventilar cuando noto que nuestros dedos se tocan por una fracción de segundo.
"Gracias er... por ayudarme." Estaba distraído, lo siento. ¿Cual es tu nombre? - digo avergonzado por haberla tratado mal al principio.
— Soy Eduardo.. Albuquerque. ¿Y tu? - Contesta Eduardo al levantarse.
“Arabella... Williams. Es un placer conocerte. Extiendo mi mano para un apretón amistoso.
“El placer es ciertamente… mío. - sonríe mientras aprieta mi mano, nuevamente siento mariposas revolotear en mi estómago con una extraña sensación de déjà vu, que llena el momento dejándome aturdida.
“Gracias de nuevo por ayudarme. Lo miro con fascinación, una conexión se extiende entre nosotros cuando sus ojos se encuentran con los míos. Si esta escena fuera de película, seguro que sería a cámara lenta.
— No fue nada, en realidad fue mi culpa, estaba mirando un mensaje de un amigo, así que no te disculpes más por eso. él responde dándome una sonrisa encantadora con sus labios carnosos.
“Ya que tú mismo lo dices, entonces eso es verdad. —Le lanzo una sonrisa pícara, luego de devolverme la caja de bombones que aún tenía en sus manos. Nuestros dedos se tocan, y una vez más su piel me despierta, es como si el destino estuviera trabajando para decirme algo, dándome una señal. Me siento cada vez más atraída por su mirada, así que decido preguntar y calmar mi curiosidad.
— Mira, puede ser un poco loco lo que te voy a preguntar pero, ¿te conozco? Siento que nos hemos visto antes, pero no recuerdo. - le interrogo, de forma corta y directa.
"Yo... creo que definitivamente te estás volviendo loco, nunca la he visto en mi vida". —Eduardo responde frío y mirando a la nada, incluso pienso que podría ser una broma y le doy una sonrisa débil, pero luego noto que se puso tenso, sin gustarle nada mi pregunta. Su rostro cambia, y aparece una angustia palpable, se atraganta con sus propias palabras antes de continuar y al final termina adhiriéndose a una postura arrogante y fría cuando me responde de nuevo... — Mira... yo... te quiero para prestar atención Tenga cuidado por donde camina, no soy tan paciente como está viendo ahora. Por cierto, tengo que irme. Rápidamente se aleja.
- ¡ESPERE! Grito, pero es demasiado tarde. Se ha ido a la vuelta de la esquina y al otro lado de la calle. Podría correr tras él pero la luz se detiene y me congelo.
Vaya, se fue tan de repente que me intrigó aún más, ¿realmente me conoce este Eduardo? Y si es así, ¿por qué estabas tan nervioso? Lástima que no lo volveré a ver.




Capítulo 21 
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Algunos días después..
Estoy sentado en mi taburete alto con mi paleta de pintura entre los dedos, tratando de pintar otro cuadro. Pero no me puedo concentrar, en lo único que pienso desde ese día con el chichón es en él... Eduardo.
Ha pasado una semana desde que vi a ese hombre y, sin embargo, no puedo dejar de pensar en su extraño comportamiento. Recuerdo la forma en que me miraba y su voz ronca y seria en mi oído dándome mariposas en el estómago, pude ver que sus ojos tenían un brillo, no sé qué era, pero me sentía diferente a su lado. , Sentí a otra persona que no había visto en mucho tiempo incluso antes de mi incidente. Estoy inmerso en mis pensamientos hasta que me saca del trance la voz aguda de Sophia, quien grita al entrar en mi habitación toda emocionada.
"¡Oye, vamos, va a ser divertido!" - Dice mientras salta como un niño tan pronto como llama a la puerta detrás de ella, luego camina hacia mí y me toma del brazo.
“No tengo ganas de ir a Sophia. Frunzo el ceño, fingiendo que sus manos no están sobre mí.
— Lo único que sabes es quedarte aquí pintando cuadros todo el día Arabela, te está afectando la salud. - Me suelta al ver mi indiferencia, cruzando los brazos a la altura de sus senos mientras me responde.
— Te equivocas jovencita, pintar todos los días aquí, en mi cueva... me hace sentir mejor por todo lo que pasó. Me siento tan impotente por no recordar nada, aunque sea algo malo, sigue siendo mi pasado, lo quería de vuelta.
— No vuelvas a empezar esta conversación, ya te dije que no perdiste nada en este año que quedó en el olvido, incluso creo que fue un mal que vino para bien. Así que no te preocupes más por eso, ¿de acuerdo? - Sophia me da una sonrisa débil al ver que cambié de tema de repente, cada vez que eso pasa es como si supiera que me está ocultando algo, la conozco muy bien.
— No puedo hacer nada es lo que siento, siento que me han quitado algo importante, y que no me dices. - respondo mirándola a los ojos, y puedo ver que la pone nerviosa, pero lo disimula.
“Y fue, fue tu recuerdo el que te fue arrebatado. No me culpes así Arabela, estoy tratando tanto como tú de adaptarme a esto, casi pierdo a mi hermana y la vi secuestrada dos veces, estoy igual que tú... tratando de seguir adelante. - dice Sophia con calma pero con tristeza. Entonces una ola de culpa me invade al verla así. Me siento horrible pensando solo en mí, ella debe haber sufrido mucho conmigo hospitalizada y arrestando a papá. Nunca estamos preparados para los arrastres que da la vida, pero tenemos que levantarnos de todos modos, con piezas que faltan.
— Oye, no seas así, te entiendo y estoy orgulloso de todo lo que pasaste solo, cuando yo no estaba para apoyarte. Es que hasta el día de hoy todavía no puedo creer que perdí un año de mi memoria solo porque tuve un accidente automovilístico, todo esto me resulta extraño, como si no fuera la realidad de la situación. Quería poder recuperarlos y saber qué sucedió realmente. - Dejo mi paleta a un lado, me quito el delantal manchado de pintura, y lo pongo sobre el mancebo, luego me levanto de mi banco y camino hacia mi cama exhausto con todo esto de repente.
“Yo también lo siento por ti, Arabela. Prometo ser más sensible al respecto. Sophia me abraza con ternura mientras se sienta a mi lado. Creo que nos entendemos por ahora. Aprovechando esto, me lanza una sonrisa traviesa mientras continúa hablando. — Ven conmigo por favor, te hará bien, prometo no invitarte a más fiestas, si vas. Es que esto es especial y si no vas te arrepentirás por el resto de tu vida. - Ella termina de burlarse de mí.
"Ya que no tengo otra opción, está bien... Iré por mi propia voluntad". - Le sonrío aceptando, y luego continúo. — Pero recuerda esa promesa, jovencita, si me invitas a otra fiesta te desheredo, eres una hermana muy molesta ¡eh! -Le doy un ligero codazo y ella tira de mí para que caiga sobre la cama, justo después nos sonreímos cogidos de la mano mirando hacia arriba, viendo el techo lleno de pegatinas de estrellas. Pasamos mucho tiempo mirándolo, ya que nos trajo una sensación de paz. Me alegro de que solo me hayan quitado un año de mis recuerdos, porque sería triste si no recordara ahora que mamá siempre se acostaba con nosotros así, y nos cantaba una hermosa canción para dormir. Una parte de eso juega en mi mente en este momento, y tarareo en mis pensamientos. "Brilla brilla estrellita, Quiero verte brillar. Allá arriba en el cielo... en un diseño de cuerdas.
"¿Extrañas a mami?" - interrumpiendo el trance en el que me encontraba, me pregunta Sophia en voz baja.
“Sí, mucho, todos los días. A veces siento que hubiera sido diferente si ella no se hubiera ido. Respondí con tristeza, conteniendo las lágrimas que se formaban en mis ojos.
"Ojalá ella también estuviera aquí". Ella sabría qué hacer con toda esta situación, con papá arrestado, con su amnesia y todo. Solo te tengo a ti... y tengo miedo de que un día ya no te tenga, de estar solo.
"Nunca estarás solo. Nos tenemos para siempre, y además, ahora tienes a Bruno y pronto tendrás a tu familia, seré yo quien rompa la puerta porque siempre te cuidaré mi amor. - La tranquilizo. Sophia me mira fijamente mientras limpio sus mejillas mojadas.
"En realidad, siempre me has cuidado". Papá nunca fue un buen padre, y lo aprendí de la manera más difícil cuando me di cuenta de todas sus atrocidades. Es horrible abrir los ojos y ver que la verdad siempre estuvo ahí, que tu héroe era un villano. Pero entiendo que es necesario a pesar del dolor, no debemos engañarnos y vivir una ilusión.
— Sí, no debemos vivir en una ilusión, por lo que desperdiciamos todos nuestros días con algo falso y fugaz. El dolor se puede superar y seguir adelante. La beso en la frente y me levanto, no me gusta verla triste, estaba tan emocionada por su reunión de hoy con la familia Jones. Ella cree que no lo sé, pero Bruno me contó todo, así que decido que es hora de dejar el pasado en el pasado por esta noche, por su felicidad y por un nuevo ciclo que comienza.
— Sabes qué, quiero llegar allí luciendo hermosa, ayúdame a arreglarme, no quieres que use un delantal y use mi paleta de pintura para maquillarme, ¿o sí? - Le doy un codazo haciéndola sonreír, con un tono burlón en mi voz.
"¿Serías otra obra de Picasso?" ella bromea y luego señala con el dedo a mi armario. — Ponte ese vestido rojo, te verás hermosa.
Al ver lo que Sophia me aconseja usar, dudo un poco, ese es el elegante vestido rojo que no he usado en mucho tiempo. Si no me equivoco, solo lo usé en una fiesta cuando quería molestar a papá llamando la atención de todos en el evento. Ese día fue épico, puedo sentir ira hacia él al recordar lo petrificado que estaba su rostro. Pero para el evento de hoy, no sé si debería, llamaría demasiado la atención a pesar de que no deja de ser algo simple.
"¿De verdad crees que va a ser genial?" Ha pasado mucho tiempo desde que lo he visto. Aparte de eso, la gente podría mirarme cuando llego y…” Pregunto con incertidumbre, repasando si debería hacerlo o no.
- ¿De qué estás asustado? Todavía eres hermosa, siempre serás hermosa, hermanita. ¡Es familia! Se burla de mí sacudiendo su cabello como si estuviera en una película en el viento, luego me saca la lengua.
"¡Pequeña peste!" ¡Ven aquí y te daré una lección! Agarro a Sophia del brazo sin darme cuenta y empiezo a hacerle cosquillas. Ella se ríe a carcajadas mientras se retuerce.
"¡P-detente, mujer loca!" Aprendí mi lección, ¡por favor déjame ir! - Suplicó no aguantar más. Sintiéndome victorioso, la dejo ir y haciendo un pequeño baile torpe mientras rebota, ella a su vez hace un puchero.
- No sabes jugar. Hasta luego. - me responde Sophia mientras sale de la habitación con los brazos cruzados y el rostro hosco. Lo que lo hace más divertido.
Después de media hora, decido seguir el consejo de mi hermana, me visto rápido después de la ducha, y luego ya estoy terminando de maquillarme frente al espejo, aplico ligeramente el rubor, para no quedar demasiado marcados en las mejillas, Bastante llamativo el vestido. Es la noche pero no necesito parecer un payaso de circo.
- Estás maravillosa. Dije que no dije... ese vestido te quedaría genial. Deberías confiar más en mí. - Dice Sophia ya ordenada, en cuanto entra de nuevo a mi habitación. Puedo ver que también lleva un vestido llamativo, para hacerme compañía, por supuesto. Por Dios que parece que vamos a una boda, bueno, será pronto de todos modos.
— Sé que soy hermosa de todos modos, después de todo, soy la belleza de esta familia. - Esta vez soy yo quien provoca, juego mi cabello fingiendo estar al viento y luego le saco la lengua.
— Estoy empezando a arrepentirme de haber ayudado, eres demasiado engreído, ¿de acuerdo? Sophia pone los ojos en blanco, levanta la muñeca y mira la hora en su reloj.
"Claro, voy a buscar mi bolso". Vuelvo mi mirada detrás de mí buscándola. Tan pronto como veo que lo he dejado sobre la cama, lo recojo, un poco nerviosa.
Salimos de la casa y hablamos animadamente durante la cena. Sophia está contando una historia divertida en la que Bruno pagó en especie por reírse de ella en una situación vergonzosa mientras conducía. Vaya, ni siquiera la recuerdo tomando sus exámenes, y mucho menos comprando un auto como este. Pero decido no preguntar sobre eso ahora y solo seguir el tema del que habla con la animación.
— Fue tan agradable, después de eso Bruno nunca más se rió en mi cara, definitivamente lo pensará dos veces antes de hacerlo de nuevo. Sophia sonrió mientras hablaba de él.
“Te has convertido en un sádico, pero se lo mereces. Sonrío junto con ella tan pronto como el auto se detiene en el estacionamiento. Poco después lo dejamos y caminamos por el pasillo. Cuando doy la vuelta para entrar en el salón de eventos del centro comercial, me tropiezo con algo firme y cálido de nuevo, un torso masculino.
— Entonces... Lo siento... ¡No te vi! — Me disculpo rápidamente avergonzado por esta situación. ¿Porque Dios? ¿He perdido la coordinación ojo-mano o el Señor disfruta jugando conmigo? Pienso para mis adentros, antes de notar que las manos del hombre están en mi brazo sosteniéndome para que no me caiga. Cuando levanto la vista buscando el rostro de la persona que me salvó de una fea y humillante caída, pierdo la reacción y me pierdo de nuevo en su mirada, porque es Eduardo. Él no me dice nada y simplemente se queda en silencio, como si estuviera en estado de shock por verla una vez más. Nos quedamos en cuanto mi hermana decide hablar.
— Ven Arabela, vámonos, vamos a llegar tarde. — Sophia me llama, agarrando mi brazo mientras me saca abruptamente, sacándome del aturdimiento en el que estaba y haciendo que Eduardo se aleje de mí.
“Espera Sofía, mi. No me tire así. - le respondo estresada con su actitud grosera de repente.
- ¿Ustedes se conocen? —pregunta mi hermana tranquilamente, pero escucho un dejo de arrogancia en su voz, como si no estuviera feliz de verlo. Noto que tu pregunta iba dirigida directamente a él y no a mí, y me sorprende esa actitud.
Me libero de los brazos de Sophia y observo cómo se desarrolla la escena. Pero no le dice nada a mi hermana que está irritada, lo que termina provocando un silencio incómodo entre ellos. ¿Me pregunto qué está pasando? Para aligerar el ambiente, decido responder aunque la pregunta no esté dirigida a mí.
Es el tipo del que te hablé, Sophia. Pero me imagino que ya se conocen, por qué le preguntaste directamente a él y no a mí. - respondo mirando de uno a otro.
_— No pienses demasiado, Arabela. Él es mi jefe, así que le pregunté. Pensé que era extraño que te conocieras. - dice Sophia nerviosa, tratando de hacérmelo creer.
"¿Así que has estado hablando de mí?" Nos vimos una sola vez, Arabela y yo dejamos huella? —Eduardo finalmente habla, y sé lo que está haciendo, está controlando la situación a su manera, haciéndome cambiar de enfoque.
"Seguramente dejaste una impresión, ¿algún problema con eso?" ¿No puedo hablar de un hombre guapo que conocí? - Me burlo de él, y puedo ver sus pupilas dilatadas y su interés muestra cuando coqueteo.
— Imagínate, ser recordado por una dama como tú es un privilegio. Así que sigue adelante. Agita la mano levantando la palma de la mano a la altura del pecho, de manera exagerada y arrogante a la vez, haciéndome reír a su manera.
- ¿Que eres? un bufón de la corte? — Bromeo cuando veo tu actuación.
— No, en mi historia me gusta ser Robin Hood, pero solo para ti. Su tono burlón se desvanece y puedo ver cierto deseo en sus ojos cuando me mira. Me humedezco los labios, provocándolo más y veo que Eduardo se muerde los labios, mirándome fijamente. Eduardo me mira con tanta atención que vuelvo a perderme en él, pero esta vez, imaginando de lo que podrían ser capaces esos labios carnosos.
— Que gracioso jefe, no me gusta el personaje de Robin Hood, solo piensa en si mismo y no le importa el dolor de los demás cuando hace lo que cree que es correcto. - Habla Sophia de forma fría, mirando a Eduardo. Luego procede a desviar su mirada de él hacia mí. — Tenemos que irnos Arabela, te dije que llegamos tarde.
Dejo pasar el comentario de Sophia, pero Eduardo parece haberse despertado de algo y aparta la mirada de mí. No puedo dejar que ese lado de él lo abrume antes de obtener lo que quiero. Desesperada, tomo la iniciativa de tratar de concertar una reunión, lo sé, tal vez sea demasiado pronto, pero no está de más intentarlo. Más aún que siento que hay algo inexplicable entre nosotros, y que él y mi hermana me están mintiendo.
— Eduardo, sé que puede parecer temprano, pero... ¿quieres tomar una copa conmigo un día de estos? Tú eliges el lugar. Le pregunto, ofreciéndole mi mejor sonrisa y por supuesto yo mismo si lo quiere.
Sin embargo, su sonrisa desaparece por completo y vuelve a ser frío y serio como aquel día en que nos conocimos. Siento que mi pregunta fue como un chorro de agua fría en todo este momento que acabamos de vivir.
“No me gusta beber, lo siento. — Eduardo responde con amargura, como si de repente yo fuera un enemigo.
"Pero podemos hacer otra-"
Antes de que pueda completar mi oración, se va de nuevo de una manera incómoda, dejándome desconcertada mirando hacia dónde se ha ido, una vez más.




Capítulo 22
“Vamos, Arabella. Ya nos están esperando. — dice Sophia tan pronto como envía un mensaje de texto a su celular, entonces me toma del brazo llevándome al área de eventos del centro comercial. Empezamos a caminar hacia las mesas del restaurante, sé que está nerviosa y eso me divierte un poco.
"Sophia, ¿quién va a estar en esta reunión familiar?" - le pregunto con curiosidad, levantando las cejas, aunque ya sé lo que realmente es.
Bruno y su hermano. Sus padres están en el extranjero por lo que no podrán venir. Ah... te olvidaste del hermano de Bruno, su nombre es Andrew, así que... será como si lo conocieras por primera vez. Si tú necesitas algo házmelo saber. - me responde Sophia toda eufórica, tirando de mí entre las mesas.
"No te preocupes, estaré bien. Confieso que también es raro y un poco vergonzoso que la gente se acuerde de mí y de los momentos, pero yo no los recuerdo. Haré mi mejor esfuerzo. - Una pizca de miedo por esta cena se apodera de mí y me siento atrapado en una burbuja que creé yo mismo, cuando le respondo, pero sigo ocultando cómo me siento al respecto.
No intentes ocultarme tus sentimientos. Si te sientes incómoda con la situación, avísame y nos vamos, Arabela. ella me responde y luego levanta la mano y saluda. "Allí están.
Sophia señala la mesa en la esquina de la habitación, revelando a dos hombres negros espectaculares, que llaman la atención de las mujeres en la habitación después de ponerse de pie y saludarnos. Bruno siempre ha sido más alto que otros hombres, pero en cuanto nos acercamos y su hermano se levanta para saludarnos veo que ha superado ese límite tanto en altura como en físico. Tus músculos solo necesitan soltar tu cuerpo y convertirse en una segunda persona, por fuertes que sean.
- ¡Hey, amor! — Sophia saluda a Bruno con un abrazo muy apretado, mostrando todo su anhelo por él.
"¡Oye, mi pequeño sapo!" - Contesta Bruno mientras sonríe correspondiendo a su agarre. “¿¡Mi pequeño sapo!?” Demonios, nunca volveré a pensar en ese apodo de otra manera.
Sin tener en cuenta al resto del mundo, los dos se besan con tanta calidez que terminan dejándonos a mí ya Andrew en un silencio incómodo. Mis mejillas están calientes cuando siento que el enrojecimiento se extiende sobre ellas, rápidamente me apresuro a la silla junto a Andrew, tratando de salir de esta situación incómoda en la que mi hermana me ha metido. Eso es porque ella no quería que me sintiera incómodo... bueno, más mentiroso que Pinocho con la nariz grande.
"O, ustedes dos, cálmense, ¿han olvidado que no están solos?" No me hagas jugar a la madre conservadora en esta cena. - digo escondiendo una sonrisa a un lado por burlarse de ellos. Y luego se unen a nosotros en la mesa riéndose de mi broma, súper felices por el momento.
Es tan bueno ver a mi hermana feliz, verla con alguien que la ama y la cuidará bien. Mamá estaría encantada de ver lo hermosa que se ve, cómo ha madurado tanto... y ahora está a punto de tener su propia familia algún día. Por un momento no puedo controlarme y realmente actúo como una madre, pero una madre llorando que ve se da cuenta de lo mucho que han crecido sus hijos. Mis ojos amenazan con agua, pero logro ocultarlo a tiempo. No quiero estropear este hermoso momento para ella.
Andrew de repente me mira mientras los dos están hablando, y luego me doy cuenta de que me estaba mirando justo antes, y probablemente notó cuando mis ojos se llenaron de lágrimas y también vio mi intento de ocultar las lágrimas. Qué vergüenza, no sé dónde esconderme ¿Es demasiado pronto para esconderme debajo de la mesa?
"Oye, ¿estás bien?" Él sonríe mientras pregunta dulcemente, revelando lo que vio.
“Yo… er… no fue nada. Estoy bien, sí, tenía una mota en el ojo, gracias. - respondo tímidamente. Cisco en mi ojo? Por Dios esto es viejo. ¿Cómo voy a mirarlo a los ojos ahora? Mis sentimientos están todos retorcidos. Me siento un poco extraño al lado de Andrew, tal vez sea por la pérdida de mi memoria.
— ¿Cómo va la memoria, Arabela? Escuché lo que te pasó, lo siento mucho. Debe ser horrible no recordar a la gente.
"¡Vaya, no eres nada sutil, Andrew!" - le responde Sophia a Andrew, burlándose de él. Inmediatamente puedo ver su cuerpo ponerse rígido y tenso, y su expresión apagada.
“Lo siento Arabela, mi hermano no está acostumbrado a socializar realmente con una mujer. Debido a sus misiones, se convirtió en un hombre de hierro. - Dijo Bruno defendiendo a su hermano y al mismo tiempo mirándolo de reojo.
“Bien, no me importa contestarle, no dijo nada de otras personas. Tú que siempre estás tratando este asunto como si yo fuera frágil. - Los regaño y veo a Andrew haciendo sus necesidades, volviendo a su estado normal. — Todavía me estoy acostumbrando a este espacio en blanco en mi mente, pero tal vez fue una oportunidad para olvidar algo malo. Ser secuestrado y vendido por el propio padre no es algo bueno para recordar, especialmente los días que pasé en ese club nocturno, sé si alguien... me tocó. — Respondiendo completamente a Andrew, quien parece estar interesado en lo que digo pero más aún en la última parte.
“No te preocupes, estoy seguro de que nadie la tocó. Todas las mujeres que pasan por este tipo de cosas se dejan oscurecer y viven en la oscuridad. Pero tienes a Luz Arabela, y por eso sé que alguien la debe haber salvado de este cruel destino. - Andrew me respondió con certeza de lo que estaba hablando, lo que de repente me hizo sospechar. ¡¿Pero está involucrado en mi pasado o me estoy volviendo loca e imaginando que ahora todos son parte de él?!
Al ver mi expresión, Andrew mira a Sophia y me doy cuenta de que algo está pasando. Mi intuición me dice una vez más que hay un bulto en este angu, y rara vez me equivoco.
"¿Estás escondiendo algo que necesito saber?" Porque siento últimamente que todo el mundo me está mintiendo. - les pregunto con mucha curiosidad pero manteniendo la voz firme.
— Imagínate hermana, debes estar cansada, no debí haberte arrastrado,
Todo es mi culpa. Comamos pronto para que puedas irte a casa. Mira yo me muero por probar estos cupcakes con caramelo y tu? — Sophia nunca actúa así, este comportamiento comenzó después de mi incidente, se volvió más protectora que nunca y esta actitud suya con Eduardo me pone en alerta, siempre es dulce con cualquiera, esa siempre ha sido una de sus cualidades. Entonces, ¿por qué cambia abruptamente de tema y evita preguntarme qué pasó? No aceptaré que me deje fuera de mi propia vida. Pero por hoy aguantaré.
- ¡Voy a fingir que te acepté para cambiar de tema, ¿de acuerdo?! Así podremos comer sin que mi pasado los ponga nerviosos. Lo digo en broma, pero con un toque de cinismo en mi voz. Haciéndola enojar, desordeno todo su cabello rubio mientras paso mis dedos por él.
"¡Oye, no hagas eso, lo cepillé esta mañana!" Sophia hace un puchero mientras todos en la mesa se ríen. Para que vuelva ese ambiente de complicidad, pasamos el resto de la cena hablando mucho con los chicos. Resultó que la propuesta de matrimonio estaba hecha, Bruno le propuso la mano a Sophia después de un hermoso discurso sobre el amor. Ya lo sabía porque él fue quien ayudó a Bruno a comprar el anillo, el pobre estaba más perdido que una aguja en un pajar.
Andrew también se relajó bien y se las arregló para decir no más de tres palabras durante el transcurso de la cena, lo cual fue bueno para nosotros para conocernos de nuevo. Al final, todo salió bien y finalmente puedo sentirme aliviado. Estoy de camino a casa en un taxi que me ha llamado Andrew. Después de esta larga noche lo único que quiero es una ducha y mi cama blanda. Sophia se quedó con Bruno, ella decidió dormir en su casa, así que hoy la casa es toda mía, no veo la hora de llegar.
Todavía en el taxi, me enamoro de las luces de la ciudad por la noche, todo es tan hermoso, de repente estoy cerrando los ojos y siento la brisa nocturna y el olor a flores de los árboles a mi lado, invaden mi nariz después pasamos en un parque ambiental donde las flores florecen y liberan su aroma. Esa brisa ligera que sopla mi cabello por la ventana, haciéndome vagar en un mundo propio, en un mundo donde lo que me viene a la mente cuando huelo ese olor maravilloso es Eduardo. Termino viéndolo en mi mente, así que abro los ojos rápidamente como si me estuviera volviendo loco. No puedo dejar que esto se convierta en una obsesión. Salgo de mis pensamientos en cuanto el auto se detiene en la puerta de mi edificio, golpeándome levemente la cara para despertarme de este estado vegetativo donde solo veo a Eduardo. Al salir del taxi,
"Gracias por la carrera, Señor". ¿Cuánto ha hecho hasta ahora? — le pregunto al taxista.
— No se preocupe por la cuenta señorita, ese señor que me contactó, ya pagó. él responde refiriéndose a Andrew.
“Oh, sí, lo entiendo. En ese caso entonces, que tengas una buena noche. — Le doy las gracias sorprendido, y él accede a dar las gracias al irse.
Tan pronto como llego, abro la puerta y me quito los tacones altos, revelando algunas marcas de sandalias en mis pies. La maldición de ser mujer es el daño que tomamos para prepararnos, seguro. Después de unos minutos, hago lo que quiero y me estiro en mi cama. En mi cómodo pijama, mis párpados se sienten pesados tan pronto como apago la lámpara de la mesita de noche, no tardo en quedarme dormida porque me siento ligera y relajada después de un día agotador y lleno de emociones. Tengo todo para tener un sueño reparador y tranquilo.
Pero pronto descubro que estoy equivocado acerca de eso...
- No por favor. No me dispares. - suplico asustada en mis sueños.
Estoy huyendo de alguien, pero está tan oscuro que apenas puedo ver mis pies hasta que el tipo me alcanza. Papá aparece frente a mí, en el reflejo de una luz tenue, riendo endiabladamente. El miedo invade todo mi cuerpo, me tiemblan las manos y me siento muy mal.
"Te lo dije, Arabela... para seguir casada con él, tenías que haberme obedecido". ¡Mira dónde terminé por tu culpa! ¡Tú me hiciste esto y ahora vas a pagar! ¡Pagar! ¡Pagar! Su última palabra sale repetidamente en mi oído, lo que lo hace aún peor de lo que ya era.
Así que caigo al suelo frío desesperado, cuando levanto las manos y toco mi cabeza siento mi respiración pesada, y no puedo ni gritar, las palabras se han ido de mi boca. Pero luego, por unos momentos, la voz de mi padre se aleja y reúno el coraje para mirar hacia arriba de nuevo. Excepto que tan pronto como levanto la cabeza, ahí está. Un arma aparece en sus manos mientras me mira fijamente, trato de levantarme y correr pero no puedo, estoy paralizado, cuando papá está listo para dispararme, un hombre aparece frente a mí, pero no puedo. no lo veo Se para frente al arma por mí y mira a mi papá.
- ¡CUIDADO! - grito mientras me tapo los ojos con miedo de que la bala lo haya alcanzado, pero luego siento sus cálidas manos sobre las mías y sé que está bien. Miro a mi alrededor y todo se aclaró excepto el hombre que me ayudó. También me doy cuenta de que papá también se ha ido.
"Olvídate de mí y vive una vida feliz". susurra mientras su rostro aún envuelto en la oscuridad comienza a disiparse como pequeños folículos en el aire. Un fuerte sentimiento me golpeó y las lágrimas rodaron por mis mejillas. Deseo tanto que se quede, que lucho por tocar los últimos fragmentos que quedan de él, por descubrir quién es... o por qué siempre aparece protegiéndome en mis sueños. Sin embargo, no puedo. Frustrado, lo veo irse, luego me despierto sudoroso y decepcionado, como cada vez que sueño con él.
Miro el reloj de mi mesa y ya son las 8. Decido levantarme y darme una ducha. No tardo mucho en desayunar, de hecho ni siquiera tengo hambre después de una noche de sueño terrible como esta, solo me como una tortilla y agarro mi bolso para salir un rato y distraerme, si me quedo un poco aquí más tiempo, tal vez empiece a tirarme del pelo. Necesito aire fresco inmediatamente. Justo cuando empiezo a cerrar la puerta, me encuentro con Sophia afuera, siendo sorprendida por mí llegando tarde. En ese momento ella se pone toda avergonzada y nuestras bolsas caen junto con las llaves cuando trata de explicar, le doy una sonrisa disimulada pero no lo aguantamos y cuando nos enfrentamos nos agachamos. El sonido de nuestra risa llena el salón mientras miramos nuestras cosas tiradas y mezcladas,
"¿Otra vez tarde jovencita?" Ahora entiendo por qué. Mide 1.70 y tiene la piel morena bombón. ¡Travieso! - le digo mientras hace un puchero.
“No soy travieso, solo soy… no soy de hierro. Es culpa de Bruno, me dejó dormir demasiado. Suerte que hoy es lunes y mi día libre. - Ella responde roja dándome ligeros empujones en el brazo.
— Hiciste bien en pedir unos días de descanso a Sophia, trabajaste demasiado. No te olvides de divertirte de forma segura. No hagas cosas para las que no puedas costear las secuelas posteriores. "Te advierto sobre eso". Incluso si ella y Bruno se aman, todo debe hacerse correctamente, para no tener un fruto de arrepentimiento en el futuro. Tener un bebé es lo más hermoso del mundo, pero también lo más difícil, para que un niño crezca sano y se convierta en alguien bueno, los padres o tutores tienen que evolucionar para eso.
Sophia frunce el ceño cuando me escucha hablar de niños, no necesito decirlo explícitamente, ya entendió de qué se trata. Avergonzada una vez más, se levanta, reuniendo todo de una sola vez, tan rápido que ni siquiera veo lo que ha agarrado.
— Por favor Arabela, no soy una temeraria, no empieces con eso, con ese sermón tuyo, pareces una adulta cascarrabias. Ah, por cierto, me voy con Bruno a las 10:00, tengo que correr.
"Oye, todavía no he terminado de hablar contigo, no vuelvas a llegar tarde, ¿me oyes?" Respondo mientras Sophia entra corriendo a la casa.
Huye de mí apenas dejándome continuar la conversación, sabe que soy bastante aburrido por eso. La salud es importante, y más para dos jóvenes que recién comienzan a disfrutar de los placeres de la vida.





Capítulo 23 
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Más tarde...
Fui al museo y luego a un hermoso café, donde podemos leer libros en un sillón. Realmente necesitaba este paseo sola, creo que debería escuchar más a mi hermana, estoy pasando demasiado tiempo en casa pintando lienzos. Sonrío para mis adentros cuando me doy cuenta de que Sophia me dio un buen consejo, luego ella, esa mocosa. Me voy a casa en taxi otra vez, no pude evitar ver la ciudad a través de la ventana. Pronto llego a mi edificio, me detengo en la puerta y le doy las gracias al taxista, que se va y me deja solo. Paso junto al portero y tomo el ascensor hasta mi piso, y luego estoy rebuscando en mi bolso en busca de mis llaves. Estoy sorprendido.
- ¡MALDITA SEA! - Maldigo cuando me doy cuenta de que no están conmigo, y que probablemente me… quede afuera.
Después de que cambiamos a este aborto, sigo perdiendo llaves, creo que debe ser el efecto de mi memoria perdida. A veces creo que vivo en una casa de campo.
— Tendré que llamar a Sophia, pero no quería arruinar tu día libre y tu día con Bruno, ahora que deberían estar celebrando su compromiso. — Pienso mejor y luego recuerdo que nuestro Casero suele quedarse en su empresa a unos pasos de aquí en el centro, que por suerte me sé el nombre, seguramente debe tener una copia.
“Bueno, molestar a alguien nuevo podría ser una buena idea. No voy a molestar más a mi hermana, que ya me cuida más que suficiente después de este accidente. susurro en voz baja para mí mientras cruzo la calle. Después de eso, no tardo mucho en llegar, unos dos minutos ya estoy frente a la empresa, o mejor dicho, al banco. Joder es muy guapo, el CEO debe ser así también o es de los que llevan traje nude? Mi cabeza comienza a imaginárselo y veo algo muy desconcertante, tanto que tengo que aguantarme la risa en la entrada del edificio. Cuando me compongo, me dirijo hacia el salón principal dirigiéndome hacia las recepcionistas quienes me miran carismáticas con una hermosa sonrisa en su rostro.
— Buenas tardes, ¿está el señor Albuquerque en casa? Soy la chica que llamó hace un momento. Lo siento, realmente no quise molestarte, pero te prometo que seré breve. — Hablo sin gracia.
“Oh, sí, sólo un momento, por favor. Le haré saber que has llegado. - Uno de ellos me contesta y luego lo llama por teléfono.
— Señor Albuquerque, lamento llamarlo ahora, sé que se está preparando para una reunión, pero hay una chica en la recepción que pidió verlo. Ella dice que el Señor es su casero y necesita su llave para entrar. Después de eso, hace una pausa y luego vuelve a hablar. - Claro.
La recepcionista me mira atentamente, todavía sonriendo con el teléfono en la mano, luego de repente me pregunta mi nombre.
—Arabella Williams. —le respondo, perdiendo la esperanza de que pueda ayudarme. Por lo que escuché y entendí hace unos segundos, el CEO está por entrar a una reunión importante, dudo que me atienda en estas circunstancias sin concertar una cita.
— Pidió subir, señorita, la está esperando en su oficina. Subes al último piso y giras a la derecha. - Me responde la recepcionista haciéndome feliz y sorprendida a la vez.
"Gracias, iré arriba". Le agradezco con mi mejor sonrisa y me dirijo por el pasillo con entusiasmo.
Me meto en el ascensor y voy al piso que me dijeron, toco la puerta ansiosa mientras espero, se abre... y con la cabeza baja porque me da vergüenza termino sin mirarlo, viendo solo sus zapatos.
"Oh... Sr. Albuquerque, lamento venir aquí y molestarlo con su trabajo, pero... er... olvidé mis llaves y -"
Hablo rápido sin levantar la vista hasta que algo me llama la atención, que son sus manos, haciéndome señas para que lo mire.
- ¡USTED! - exclamo mientras alzo las cejas con incredulidad ante esto. Todo este tiempo Sophia no me ha dicho nada al respecto. Me siento muy estupido.
- Si, soy yo. - Responde corto y grueso, sin demostrar que le importa mi presencia, algo indiferente aunque por unos segundos había visto una media sonrisa en sus labios. Debe ser mi ilusión.
“No puedo creer que seas mi arrendador y no me dijiste cuando nos volvimos a ver. Es un hombre de muchos secretos, Sr. Albuquerque. - digo bromeando con él, dejando escapar un profundo suspiro mientras lo miro rodando los ojos de manera esnob.
Pero Eduardo sigue con la misma expresión que tenía frente a mí apenas entré. Con su traje azul claro que lo vuelve seductor, pero también con su aire de hombre de negocios arrogante y su postura fría, es difícil entenderlo. Actúa como lo ha hecho las dos veces que nos hemos visto, solo que lo único diferente al hombre que vi hace unos días es su rostro... parece haber dolor en sus ojos, junto con unas ojeras muy grandes que haz que su aspecto sea miserable también. Puedo decir que no ha dormido bien desde hace algún tiempo. ¿Dónde estaba mi cabeza para burlarme de él? No puedo hacer eso, además de ser el jefe de Sophia, él es nuestro casero. Estoy jugando con fuego y casi me quemo sin saberlo.
"Lo siento si te sorprendí". yo soy el casero si, algo en contra? - Me responde mientras se aleja de la puerta.
"Sí, ¿por qué no me dijiste algo tan importante como eso cada vez que nos encontrábamos?" - me cruzo de brazos aun en el marco de la puerta.
"No hubo ocasiones para ello y no pensé que fuera necesario en mi opinión". Somos extraños de todos modos, ¿¡por qué debería contarle a un extraño sobre mi vida!? —Eduardo sonríe con cinismo, lanzándome una pregunta retórica.
Si así es como va a actuar, está bien para mí, no quiero seguir coqueteando con él de todos modos. Se ha convertido en alguien intocable para mí, y su frialdad me dice que no quiere eso, aunque siento algo inexplicable y una conexión surrealista entre nosotros.
"Ah... si ese es el caso, tienes razón." Lamento interrumpir su trabajo. Es que realmente perdí mis llaves y no quería molestar a mi hermana que está celebrando algo importante. - le respondo cambiando mi forma de tratarlo. Luego parece tener una mirada melancólica en su rostro de repente, al verme tan frío como él. Aún así sigo. — Mi memoria me sigue jugando malas pasadas, siento molestarte Señor, no volverá a pasar. Quédate tranquilo. — Completamente distante.
“No, yo soy el que lamenta que no recuerdes tu vida. Debe ser horrible tener que intentar recordar todo lo que se perdió en 12 meses de su existencia. Todo lo que podemos tener son nuestros recuerdos, son los que nos unen a momentos y personas inolvidables. Si no los tienes, tampoco tienes a las personas que estuvieron contigo, puede ser malo, o bueno. — Eduardo me entrega su máscara cuando me dice eso. Miro sorprendida y confundida, no le he dicho que han pasado 12 meses, él sabe mucho sobre mí y eso solo aumenta mis sospechas.
— Pero en ningún momento te dije de eso, de la vez que perdí la memoria, de hecho, ni siquiera te dije que perdí la memoria. Solo dije que mi mente me está jugando una mala pasada. ¿Como sabes eso? ¿Somos realmente extraños Eduardo? - Lo presiono, esperando su respuesta mientras lo miro fijamente probando hasta dónde actuará como si no me conociera. Puede que no lo recuerde, pero sé que él era parte de mi vida de alguna manera. ¿Por qué se esconde de mí?
Estás equivocada, Arabella. No nos hemos conocido antes. Bueno... Tu hermana me comentó tu situación, tuvo que agregarla a su currículum porque según ella, tenía preocupaciones por ti y quería dejar en claro que dejaría el trabajo si algo sucedía. Por eso la contraté, por ser honesta en la entrevista. - Responde haciéndome pensar mucho en ello. Realmente sería propio de mi hermana hacer eso. Termino confundiéndome aún más acerca de qué pensar.
“Oh sí… er… ahora creo que entiendo. — Le respondo rotundamente aunque algo en Eduardo me dice que esconde más de lo que deja ver… que miente en todo. sin embargo, por ahora lo dejo así, no quiero causarle más problemas y que llegue tarde a su reunión.
"Traeré las llaves, solo espera unos segundos". - Me advierte y luego va detrás de su escritorio y abre su cajón buscándolo.
"Gracias, esperaré aquí". - digo aún entre la puerta, observándolo ir y volver con la llave en la mano. Entonces, Eduardo me entrega la clave de la copia, haciendo que nuestros dedos se rocen y un leve rubor aparece en mis mejillas. Ni siquiera puedo disimular lo mucho que me conmueve y, a medida que pasamos más y más tiempo juntos, se intensifica.
Levanto la cabeza para mirarlo directo a los ojos y los veo hambrientos, Eduardo está concentrado en mis labios. Su dulce aroma amaderado hace que mi estómago se agite, nos miramos fijamente y nuestros rostros poco a poco se van acercando hasta que...
- ¡Allí! - gimo mientras coloco mis manos sobre mi cabeza, a la altura de los oídos mientras siento un dolor agudo en mi cabeza apoderarse de mi cerebro, haciéndome casi llorar por la fuerza que vino. Flechas blancas empiezan a aparecer y pasan por mi visión, termino teniendo que cerrar los ojos por miedo a que me exploten por lo agonizante que es, por eso me aferro a la pared sintiendo que voy a caer en cualquier momento porque Tengo las piernas temblorosas. Pero Eduardo inmediatamente me levanta en su regazo y rápidamente me lleva a su oficina.
-Arabella, ¿estás bien? Sientate aqui. — Me sostiene fuerte en sus brazos mientras me coloca suavemente en el sillón reclinable de su oficina que está en su área de descanso, puedo sentir que ella está cómoda y suave tan pronto como me acomodo, soltando su cálido abrazo.
— Te traeré un poco de agua, por favor no te muevas, ya vuelvo. —Eduardo habla con preocupación después de alejarse de mí. Dirigiéndose hacia su minibar que está detrás de un mostrador, al poco tiempo regresa con un vaso lleno de agua y una botella en sus manos, mirándome diferente a antes, como si tuviera miedo por mí. Me observa sorber el agua con preocupación mientras se pasa una mano por el cabello mientras se arrodilla a mi lado.
Una vez que termino, tomo la botella de su mano y la coloco al lado del vaso en su mesa de decoración. No me gusta verlo tan molesto, así que decido calmarlo a mi manera, creo que lo asusté mucho, tal vez eso desencadenó algún trauma de su pasado. No sé por qué, pero cuando me doy cuenta mis manos tocan su rostro sintiendo su barba y el olor de su loción. Tu piel, es tan suave y cálida que me hace quedar en una burbuja imaginaria donde solo estamos nosotros dos, me hace sentir calor en mi pecho. Me siento tan atraída por él, aunque dice que no, que nunca nos hemos visto antes, es como si nuestras almas estuvieran juntas. Siento la necesidad de estar a su lado, siento que... si fuéramos el uno para el otro, esa conexión cada vez que estamos tan cerca, solo confirma que él también se siente así.
"¿Por qué me tocaste tan tiernamente?" ¿Por qué me miras tanto? dice Eduardo en un susurro, colocando su mano sobre la mía en su rostro.
“Quería tranquilizarte. Además, yo... siento algo cada vez que estás cerca de mí. Es como si una parte de mí volviera a sonreír, me siento ligero, me siento como alguien más. Otra persona que me hizo sentir completa.
"Pensé que era el único que se sentía así". Arabela, no debes tocarme de esta manera, hace que no tenga el control suficiente para alejarme de ti por más tiempo. - Luego se acerca cuando dice con una voz casi ronroneante, nuestra altura se nivela y nuestros rostros se acercan nuevamente, ya que Eduardo está agachado. Tus ojos me hipnotizan de una manera que no puedo despertar de este trance, tus labios carnosos mueven mis sentidos, tu cuerpo... ah tu cuerpo me roba el poco sentido que aún me quedaba. Estamos tan cerca que puedo sentir su cuerpo tenso y nervioso. ¿Le hago esto? Así que no mintió cuando dijo que sentía lo mismo. Con su frente en la mía, recuperé el aliento al instante... lista para dar este paso. Y justo cuando creo que me va a besar, se aparta, bajando la cabeza. Lo cual resulta ser demasiado frustrante.
Un silencio se extiende por la oficina hasta que dejo escapar lo primero que me viene a la mente, despistado.
“Este sillón es tan suave, pero no tienes que jugar al príncipe azul… ya sabes, todavía no me he dormido. Lanzo una sonrisa alrededor de la comisura de mis labios, haciendo que el estado de ánimo tenso se aligere.
— Oye, es aún mejor, ya estás haciendo bromas sin gracia. Responde burlándose de mí.
“Claro que soy mejor, pero mis bromas no son malas, muchas gracias. Te vi sonreír. Lo golpeo juguetonamente en el hombro.
“No sonreí por tu broma, pero…” Eduardo hace una pausa y sé lo que quiere decir sobre nuestro casi beso de hace un momento. Sin embargo se pone serio y continúa con el otro tema. "Olvídalo, quiero preguntarte algo más importante". ¿Sucede esto a menudo? ¿Estos dolores tuyos son de repente?
— Empezó hace una semana, todo se ha ido poniendo más intenso para mí. - le respondo, y cuando lo pienso, hace una semana que no nos volvimos a ver. ¿Podría tener que ver con Edward?
— Una semana... — Se lleva el dedo a la barbilla, dando una expresión de estar pensativo. Entonces habla de nuevo. “Deberías ver a un médico, Arabela. Podría ser algo grave, asociando su pérdida de memoria.
¿Qué quieres decir con algo serio? No puedo tener más problemas, estoy cansado de ser siempre un lastre para todos. No quiero preocupar a nadie.




Capítulo 24
— Gracias Eduardo, pero no quiero, de todos modos no servirá de nada, mi memoria no es recuperable. Y yo... no quiero meter a nadie más en problemas. Por cierto, ya me tengo que ir, no quiero robarte más el tiempo y quiero descansar. - Respondo negativamente.
“Está bien, es tu elección. No te obligaré, pero recuerda que las personas que te aman merecen saber lo que está pasando. Se levanta de donde estaba agachado y me tiende la mano. Después del casi beso me siento incómoda frente a él.
- Gracias. - le agradezco casi ahogándome, con la voz entrecortada. Entonces tomo su mano un poco tímidamente. Nuestro toque cálido e inofensivo me hace querer presionar mi cuerpo contra el suyo, sentir algo más que sus manos sobre mí. Pero no puedo. Sobresaltado por ese pensamiento y esta repentina sensación, retiro mi mano tan rápido como si hubiera llamas quemándome hasta el centro mientras me pongo de pie.
Con la cara roja, me dirijo hacia la salida de espaldas a Eduardo hasta llegar a la puerta. Antes de volverme hacia él, reúno mi coraje para enfrentarlo.
— Gracias por todo, ya no te quitaré el tiempo, fue bueno volver a verte a pesar de la sorpresa. - Estoy listo para abrir la puerta.
“Arabella, espera. exclama cuando tengo mis manos en el pomo de la puerta.
- ¿Pero por qué? —pregunto confundido mientras levanto una ceja.
"No te preocupes, solo dame un minuto". Yo ya vuelvo. — Eduardo me responde y luego camina hacia el otro lado de su escritorio y presiona el botón del teléfono que lo conecta con su secretaria, afuera. Tan pronto como su voz resuena en la habitación, él responde diciendo lo que quería. “Por favor, Alice, reprograma mi próxima reunión para mañana a las diez. Gracias.
Luego cuelga y dirige su atención hacia mí. Eduardo se ve decidido mientras camina hacia mí, deteniéndose frente a mí con las manos en los bolsillos. No puedo creer que haya cancelado la reunión, si lo hice llegar tarde, me siento muy mal conmigo mismo.
- Ahora si. ¿Lo haremos? dice con confianza, haciéndome entender. Se desmarcó solo para acompañarme, no puedo aceptar eso.
— No hace falta que me acompañes Eduardo, ya me ayudó mucho. No dejes tu trabajo a un lado para mí. - respondo sin gracia, pasando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.
“No te sientas avergonzado o culpable, esta reunión no era importante y solo quiero asegurarme de que llegue a casa a salvo, o seré hombre muerto mañana con las huellas dactilares de tu hermana en mi cuello. - Bromea haciéndome sonreír con su simulación. Me imagino a Sophia enfadada y no puedo evitar reírme.
“Está bien, me convenciste. “Aunque sé que no debería haber estado de acuerdo, no puedo decirle que no. Confieso que ser llevado por Eduardo me anima y me hace feliz.
"Aquí, déjame abrirlo para ti". - Abre la puerta de la oficina como un verdadero caballero, luego salimos al pasillo, apenas puedo mirar. Creo que debido a que me ha estado tratando de manera normal, hace que me sonroje más a menudo. Empiezo a caminar a su lado mudo, sin saber que hacer ni decir. En el ascensor solo empeora, porque solo estamos nosotros dos en él.
Eduardo golpea el pie con impaciencia y se afloja un poco la corbata. Se ve caliente. Me doy cuenta entonces de que ninguno de los dos presionó el botón de la planta baja. Apenas estiro las manos, Eduardo aparece frente a mí y presiona el botón. Se vuelve hacia mí de repente y lo siento mientras presiono mi rostro ligeramente contra su pecho. Me toma de la cintura, siento sus dedos contraerse levemente sobre mi piel, como si estuviera controlándose pero disfrutando tener sus manos ahí.
- Gracias. - Le agradezco por distanciarme. Esta vez fui yo quien tiró un balde de agua fría en el momento. Eduardo vuelve a su asiento, pero siento que me observa de reojo hasta que llegamos a nuestro piso. Salimos del ascensor y luego caminamos, no tardamos en pasar por la recepción del hall de la empresa y salir de allí y emprender el camino a casa. Todavía no me atrevo a decir nada, solo camino a tu lado.
— ¿Te gustan nuestros apartamentos? - me pregunta tomando el humor tenso que estaba justo ahora.
"Es bueno, me gusta". - respondo mirando una ventana al pasar junto a ella.
- ¿Bueno? ¿Sólo bien? —Eduardo se acomoda el cuello de la camisa un poco apagado, poniéndome una cara extraña cuando dice.
- Sí bueno. No está mal... pero podría mejorar, deberías poner colores más vibrantes en el apartamento, todo lo nude me da apatía. Y los niños que viven en el edificio casi nunca salen de casa, estaría bien tener algo para divertirse en el jardín, como un tobogán por ejemplo. Esto ayudaría al 50% de las madres que no pueden llevar siempre a sus hijos a algún lugar divertido.
— Vaya, veo que sabes dar opiniones. Tendré que anotar sus ideas, me terminó gustando y tienen sentido. Ahora, ¿por qué encuentras los colores tan aburridos? -Eduardo parpadea y luego pretendo escribir algo en el viento. Sonrío ante esa forma tuya.
“Simplemente se siente como si viviera en la casa de alguien que perdió algo y se agrió. Bueno, perdí, pero no necesito permitirme estar triste por fuera, aunque ya lo estoy por dentro. - le respondo notando que dije demasiado otra vez. Pero no sirve de nada, ya se ha ido.
“Entiendo, Arabella. Entiendo por qué también me perdí algo. responde con la cabeza gacha, haciéndome sentir curiosidad de repente.
— No puedes vivir sin divertirte, busca lo que perdiste y devuélvele los colores a tu vida. Si tuviera esa oportunidad, de saber lo que había perdido, no dejaría que se me escapara de nuevo.
Pero no puedo acercarme a ti. — Habla tan bajo que no lo escucho y no entiendo lo que dice. Su expresión se vuelve seria mientras mira un poco perdido a los autos que pasan por la calle.
“Lo siento, no te escuché bien. ¿Lo que usted dice? —pregunto con curiosidad.
“Dije que yo también estoy de acuerdo. - Responde dejándome intrigado si eso es lo que dijo. Pero termino dejándolo así.
Después de unos minutos llegamos al edificio, ni me di cuenta del paso del tiempo, si Eduardo no se hubiera detenido yo no me hubiera dado cuenta. Estamos en la entrada, cerca de donde está el portero cuando Eduardo se vuelve hacia...
"¡Bueno, estamos aquí!" Tu hermana no puede pegarme ahora que la he traído de vuelta sana y salva. Eduardo bromeó mientras metía las manos en el bolsillo.
"G-gracias por traerme aquí". Eso fue muy amable de tu parte, realmente no era necesario. "Gracias, listo para entrar y subir".
- No fue nada. Cuídate, Arabella. - Dice sonriendo por la comisura de su boca, mostrando sus hermosos dientes blancos. Lo que me da melancolía es separarme de él aquí, en la entrada.
Sintiéndome culpable por hacerle perder su reunión, me siento obligado a invitarlo a entrar. Incluso si es solo para tomar una copa. Después de todo, Eduardo renunció a su trabajo y se puso a disposición para venir aquí conmigo, después de cuidarme por estar enfermo.
—Eduardo, ¿quieres... pasar a tomar un café conmigo? Tal vez un té. - Pregunto tímidamente, acomodando mi cabello detrás de mi oreja y sonriendo.
No es necesario, Arabella. Gracias por su invitación.
Se aleja queriendo irse, pero lo detengo tomándolo del brazo suavemente. Se congela cuando siente mi toque de repente, como si hubiera recibido una descarga de adrenalina.
"Por favor... me hará sentir mejor por haberte hecho reprogramar tu reunión". No te estoy pidiendo que entres y me arrojes encima tuyo. No te preocupes, yo no soy así. Es solo un gracias. ¿Quieres que te deba un favor de por vida? — Apelo al lado del chantaje emocional.
— Confío en ti, en lo que no confío soy en mí. No sé si debería, quizás sea mejor que me vaya de todos modos, ¿no crees? me pregunta, con una mirada seductora. Puedo ver que hay una lucha interna de sus emociones dentro de él.
- No lo creo. Lo miro por debajo de mis pestañas, tratando de darle mi mirada más dulce. Cualquier hombre caería en eso, incluso Edward. Luego sonríe, siendo convencido por mí. ¡Jaque mate!
“Vale… vale, pero no vuelvas a hacer esa mirada de cachorrito. — Eduardo me desordena el cabello como si su movimiento entre nosotros fuera natural.
"Wow... ¿un perro perezoso?" Oh... Pensé que estaba siendo lindo, tengo que trabajar en mis habilidades de seducción. - Juego con él soltándolo, fingiendo estar enojado. Eduardo sonríe de lado mostrando sus hoyuelos y luego me mira profundamente, como fascinado.
— Para mí es perfecto, no tienes que mejorar nada, cualquiera se enamoraría de tu cara de perro mendigo. Eduardo responde con voz ronca, termina enviando escalofríos por mi espalda pero en el buen sentido. Siento mis mejillas calentarse y aparecer un ligero rubor.
- Me alegro de que pienses eso, porque sería extraño parecer un imbécil seductor. Sonrío cuando entramos en el ascensor.
“Es como dije, fue perfecto para mí. Se pone celoso. Me mira mientras gira la cabeza y termino atrapando su mirada, que por cierto es dulce y sensual al mismo tiempo. Trago saliva ante su cumplido, sintiéndome mucho más atraída por él. ¿De verdad siente tanta atracción como yo? Y hablaba en serio sobre confiar en sí mismo para controlarse, porque estoy empezando a ver que desde que subimos se ha estado soltando mucho. Dejaré de pensar en eso, o me volveré loco. Tan pronto como el ascensor se detiene en mi piso, subimos a mi apartamento. Luego abro la puerta principal y lo invito a pasar.
— Por favor, Eduardo, ponte cómodo. Mientras tanto voy a preparar el té, no tardaré. “El aviso al entrar. Poco después se sienta en el sofá de la sala de estar.
Voy a la cocina y preparo dos tazas calientes, el aroma flota por todo el apartamento dejando que mis sentidos fluyan y se calmen. Cuando estoy a punto de guardar la bandeja, escucho pasos que se dirigen hacia la cocina.
"¡Maldita sea, qué buen olor!" - exclama Eduardo en cuanto ve las tazas en mis manos.
Se queda en la cocina conmigo y apoya los brazos en la encimera, mirándome preparar el té.
- ¿¿No está?? También me encanta ese olor. - respondo emocionada, al ver que se emocionaba.
Entonces Eduardo se acerca a mi lado y señala con el dedo las tazas de té, casi salivando.
- ¿Puedo probar? - pregunta sonriendo como un niño.
"Por supuesto, ponte cómodo". Respondo y él sonríe. Entonces Eduardo toma una de las copas, quedándose a mi lado, y después de beber su primer sorbo, parece gustarle cuando cierra los ojos y los abre de inmediato, como si estuviera en una cata.
- ¡Está bien! exclama.
"¿Lo único bueno es?" Pongo cara de enfadada, fingiendo estar enfadada porque solo dice bien.
— Es maravilloso, el sabor me recuerda al mismo té que hacía mi madre. Confía en mí, él es realmente bueno. dice sonriendo pero puedo ver que hay un poco de dolor en sus palabras.
"¿Tu madre... está... bien?" —pregunto, caminando sobre cáscaras de huevo. No quiero lastimarlo tocando las heridas de su pasado, pero tengo curiosidad por conocerlo y ayudarlo.
— Mi madre... hoy está en una clínica, mi padre desapareció en el mar y ella se volvió a casar, pero... pasaron unos imprevistos y le desencadenó una depresión. Perdí a un hermano, así que ella te extraña mucho. La gente piensa que nunca estamos preparados para la muerte, pero en mi opinión, por experiencia, para lo que realmente no estamos preparados es para lo que viene después. La sensación de vacío y el alma enferma es lo que más duele. Eduardo se abre, revelando un lado de él que aún no he visto.
Debe haber sufrido mucho por ello. Yo mismo, cuando perdí a mi madre, fue un golpe para mí. Un día crees que tienes todo el tiempo del mundo con la persona que amas, y al siguiente... te enteras que ese fue el último.
“Sé lo que es, ese sentimiento de que no tuviste suficiente tiempo con la persona que se fue. Sigo pensando que si hubiera sabido que iba a ver la última película con mi madre, me habría levantado temprano o lo habría hecho mejor de lo que podía. Haría todo perfecto. - Hablo mientras remuevo la bolsita de té de la taza, la saco y la coloco en su lugar.
— Hay momentos que merecen ser recordados tal como son, tal vez su día perfecto ya haya sido así para ella. — Contesta Eduardo, tocándome las manos y haciendo que deje de hundirme y levante la bolsa. Lo miro sorprendida pero contenta de escuchar eso de él.
- Si verdad. Sabes qué, no hablemos de cosas tristes por ahora, no quiero llorar frente a un hombre guapo. Hay galletas, ¿las quieres? Acabe de hacer. - digo secándome las lágrimas que amenazaban con caer, mientras me giro para mirar los cupcakes.
— Así que no llores, no porque me crea bonita sino porque no quiero verte triste. Él sonríe y luego continúa. "Dame uno por favor, me encantan los muffins".
Saco los panecillos precalentados del horno y los coloco en el mostrador. Sé que Eduardo está siendo muy dulce conmigo, hablar de mi madre siempre me conmueve y él lo entendió.
“Aquí, aquí está. Buen provecho. - digo para animarme de nuevo, sacando el cupcake de los moldes. Luego tomo uno y lo pongo en el plato sirviéndolo mientras me como el mío con las manos. Siempre me gustó comerlos así, da la impresión de que son más sabrosos y que el chocolate se derrite como algodón en el paladar. Estoy tan distraída con mi pastelito que terminé de notar la mirada de Eduardo en mí recién ahora, de repente se echa a reír como un niño haciendo un lío, no entiendo nada.
"¿Pero qué fue?" ¿Por qué te ríes, payaso? - pregunto sonriendo, no hay manera de no seguir tu risa.
“Bueno, soy Robin Hood, ¿no te acuerdas? Por cierto, ¿qué puedo hacer cuando una hermosa campesina se ensucia los labios? ¿Defenderla de su vergüenza es lo que haría mi personaje? ¿Y después? ¿Besarías a la damisela en apuros? Mira mi boca y sus ojos tienen hambre, pero no de muffins.
— ¿De qué habla Eduardo? No te entiendo... - respondo confundida, pero pronto soy sorprendida por él, quien se inclina hacia mí.
Tienes glaseado en los labios, Arabela. Déjame... quitármelo... - Eduardo se acerca poniendo su servilleta en mis labios, limpiándolos suavemente. En sus movimientos puedo sentir sus dedos tocándolos, al mismo tiempo Eduardo me profundiza por el color de sus ojos haciéndome suspirar al mirarme. Puedo sentir su aliento en mi nariz mientras nos acercamos lentamente.
“G-gracias. "Te lo agradezco con vergüenza". Estoy ardiendo por su toque, tanto que decido mirar al suelo, rezando para que Eduardo no se dé cuenta de que me estoy sonrojando. Sería vergonzoso ser atrapado así.
"Déjame ver si hay más... aquí... y...
Se inclina mucho más cerca esta vez, de modo que nuestros rostros están prácticamente pegados el uno al otro. No hay manera, levanto la mirada y sus ojos brillan cuando lo hago. Siento su respiración pesada y corta sobre mi piel, Eduardo se está controlando, pero al igual que yo, se muere por ceder también. El olor a té con chocolate no hace sino hacer todo más apetecible, uniéndose a su dulce y llamativo perfume. Una feromona real puede decirlo.
Nos miramos el uno al otro por un rato hasta que involuntariamente me muerdo los labios al pensar en él en el mío. Es como si fuera la última gota de agua que faltaba para que Eduardo se desbordara.
"¡No lo soporto más!" ¡Tú... me estás volviendo loco, Arabela! dice con voz quebrada, tirando de mi cuello hacia adelante mientras coloca su mano detrás.
Cuando lo veo, nuestros labios se tocan y se juntan como si saciaran la sed del otro, como si hubieran estado esperando esto durante años. Un beso tranquilo y suave, lento y entrecortado, con sabor a té y chocolate. Fascinante y al mismo tiempo cálida, enviando calor desde mis piernas hasta mi vientre, que parece estallar cuando Eduardo me besa. Es un sentimiento maravilloso.




Capítulo 25
Estamos tan atrapados en el momento que deseo que esto dure para siempre. Ahora más que nunca, siento tanto por él... que tengo miedo de dejarlo ir. No puedo dejar que Eduardo se aleje como las otras veces, no otra vez, quiero más tiempo a su lado. Así que lo acerco más a mí y sus labios gimen mi nombre mientras mis senos se frotan contra su pecho firme. Cualquiera que sea este sentimiento que está ardiendo dentro de mí, dentro de nosotros, sé que él tampoco quiere que termine ahora. Eduardo acepta mi acercamiento, luego me toma por la cintura y me coloca sobre el mostrador. Sus manos recorren mis caderas en un movimiento circular, jadeo mientras sube. Siento que estamos a punto de dar el siguiente paso, pero de repente se abre la puerta principal del apartamento y aparece Sophia,
“Tu llave estaba en mi bolso, así que regresé. - Habla mientras levanta las cejas, sorprendida al ver la situación en la que nos encontramos.
Tan pronto como lo hizo, Eduardo inmediatamente se apartó de mí, provocándome un escalofrío por su repentina distancia y un dolor en mi pecho por haber durado tan poco. Arreglé mi ropa gris y miré a mi hermana con desgana y frustración.
“Sophia, yo…” Trato de explicar.
- ¿EDUARDO? SABES QUE ESTO NO ESTÁ BIEN ¿CIERTO? ¿COMO TE ATREVES? - Cambia su voz para regañar a Eduardo, quien solo escucha.
Sophia le grita a Eduardo como si me estuviera robando o haciendo algo que yo no consentí, como si fuera un delincuente común. Por el amor de Dios, ¿qué le pasa? Ella nunca fue así. Y después de todo, soy un adulto, no necesito que ella se entrometa en mi historia de amor.
— Sophia tranquila, no entiendo por qué tanto alboroto de tu parte, Eduardo no hizo nada malo, lo invité a pasar para agradecerle por ayudarme. Acabó pasando, no fue su culpa, yo también quería que pasara.. — Hablo defendiéndolo, no es aceptable que lo deje pasar por esto.
Sin embargo, Eduardo voltea bruscamente al escuchar mis palabras, se aleja de mí como si lo lastimara al decir todo eso, mientras agarra su chaqueta que quedó en el respaldo de la silla de la cocina. Se pasa las manos por el cabello respirando pesadamente tratando de sacar las palabras que se le han quedado atascadas en la garganta. De nuevo tu estado de ánimo cambia y yo soy la razón de ello.
- ¿Tú querías? - pregunta Eduardo con la voz en tono cínico. De repente nervioso conmigo sin que yo sepa por qué.
— Sí, Eduardo. Quise. ¿Que tienes? ¿Porque estas asi? — pregunto mientras trato de acercarme a él, pero es en vano, puedo ver que Eduardo se enoja cada vez más, como si nuestro beso lo hubiera lastimado profundamente.
"No lo entiendes, ¿verdad?" ¡No puedes querer estar con alguien como yo, Arabela! Te lastimaré y lastimaré profundamente hasta que lo que quede de ti sean solo tus lágrimas. Así que aléjate de mí.
Eduardo habla bajo pero con rudeza mirándome a los ojos como si hubiera despertado una fiera en él, peor que las otras veces que me fue indiferente. Me congelo, ¿dónde está el hombre agradable y amable que me ayudó hace un momento? ¿Quién me besó y me dejó acercarme? Ah, lo sé... debe estar debajo de tu máscara. Todo lo que hago en este punto es tratar de asimilar todas sus palabras mientras coloco la taza en el mostrador y accidentalmente vuelco la taza causando que todo el té se derrame. Gira... gira... gira... y finalmente se detiene en el mismo lugar donde cayó. Quizá Eduardo y yo seamos así. Condujimos y nos detuvimos al principio.
Pero no me importa si tal vez somos así, solo quiero entender por qué lucha tanto para mantenerse alejado de mí. Puedo verlo y sé que está en mi pasado, pero empiezo a sentirme fuera de lugar, ¿realmente debo continuar con esto con Eduardo? mirándolo tratando de entender su reacción, veo que pronto tendré mi respuesta de por qué reaccionaría así, ya que Eduardo hace una expresión de arrepentimiento. Solo entonces, una sola frase que dice justo después, me deja con el corazón partido al ver que es exactamente lo contrario de lo que imaginé que sucedería.
- ¿Quiere saber? Eso fue un error. Nuestro beso, conocerte, venir a tu departamento, fue un error. Espero no volver a verte frente a mí, Arabela. — Pasa a mi lado de una manera tan fuerte casi haciéndome caer, evidentemente irritado, Eduardo llama a la puerta y se va dejándome sin palabras junto a Sophia que me mira como si tuviera cuchillos en sus manos listos para tirarme.
"¿Pero qué pasó con él?" No tenía que ser así, fue solo un beso. susurro para mí misma, controlándome para no llorar. Si él no me quiere en su vida, yo también.
Sophia se acerca y puedo ver que realmente está enojada, pero ¿por qué mi tranquila y tranquila hermana se pone así? ¡¿Podría ser que hoy es el día en que todos explotan conmigo?!
- ¿Porque eso? Sophia me pregunta normalmente, pareciendo entender que la situación me ha sacudido.
- ¿Eso qué?
— Ya sabes Arabela, ese beso entre los dos… y… ese estado en el que te dejó. ¿De verdad sientes algo por Eduardo? ¿Estás realmente enamorado? ¿Incluso sin conocerlo, Arabela?
- ¿Cómo puedo estar enamorado de un extraño Sophia? Y como él mismo dijo, no fue nada, ¿¡no lo escuchaste!? Estoy bien, de verdad. No te preocupes por este asunto. No cambia nada. “Le miento a mi hermana. No me atrevo a decirle que siento una fuerte conexión entre Eduardo y yo, eso sería una locura y no quiero que piense tonterías. Agarro un paño de cocina y limpio el té derramado en el mostrador mientras suspiro de frustración por tener que hablarle de esto a Sophia.
"Sé que estás bien?" Sé cuando me escondes algo y cuando estás triste. Solo te veías así con esa expresión en tu rostro en el velorio de mamá. Así que dime qué te molesta. Sophia me presiona, acercándose a mí en la cocina.
“Creo que me está evitando por alguna razón, pero no sé cuál es. Eso es todo Sophia, nada más.
"Menos mal que no es gran cosa". Olvídenlo Bella, ustedes dos. Eduardo es un hombre de negocios y no es de los que disfrutan con las novelas ni nada por el estilo, no es el príncipe azul con el que toda mujer sueña, mejor no crear expectativas. Como él mismo dijo hace un momento, es capaz de lastimarte profundamente y no quiero que salga lastimado. Ya has amado mucho a Arabela, solo quiero que seas feliz.
Levanto la ceja sugestivamente. Sé que Sophia trabaja para él, pero ¿es porque ella reacciona de esa manera? ¡¿Está escondiendo algo que debo saber?!
— Te pones tan raro cuando hablamos de Eduardo. Después de todo, ¿por qué no me dijiste que es nuestro arrendador? ¡Me debes una explicación jovencita!
Sophia de repente cambia su expresión de enojada a sorprendida, tragando saliva cuando mi pregunta la tomó por sorpresa. Antes de contestar juega con su cabello de una manera que sé que la pone nerviosa.
— No pensé que fuera necesario, solo es mi jefe y pensé que no influiría en nada. - Dice sondeándome, esperando una respuesta de mi parte.
— ¿No influiría, de verdad Sophia? Esto es muy extraño. Respondo entrecerrando los ojos, sospechando de ella. Saliendo del tema, Sophia se levanta de donde estaba. Sea lo que sea, me parece serio. ¡Sophia nunca fue así conmigo! Somos un libro abierto el uno con el otro, y esta actitud suya solo me hace sentir más aprensivo, a pesar de no tener más motivación.
— Arabela no viaja, estás imaginando cosas. Me voy a mi habitación a descansar, si me necesitas, llámame. - Responde ella haciendo el ridículo, mientras sale de la cocina rumbo a su habitación. En este mismo momento termino confirmando mi teoría. Me están ocultando algo, estoy seguro. Y no son solo ella y Eduardo, también Andrew y Bruno. Ahora más que nunca me siento lista para saber qué es, tengo ganas de volver corriendo a mi pasado y desentrañar lo que pasó.
Al día siguiente estoy pintando un cuadro en mi habitación, desde que desperté de mi accidente he estado pintando para pasar el tiempo. Mi vida social se acabó y lo único que recuerdo es que mamá también pintaba como pasatiempo cuando se sentía aburrida o triste con papá, yo empecé hace mucho tiempo, cuando era joven. Trato de mantenerme al día con las personas que me rodean, pero me siento fuera de lugar. Mis amigos ya no son los mismos, incluso entiendo, después de todo, ¿quién quiere estar cerca de alguien donde tienes que explicar muchas cosas? Por eso el arte era mi mejor medicina... ¡¡Y lo sigue siendo!! Sin embargo, siempre he estado pintando al hombre misterioso que aparece en mis sueños, no sé quién es, pero siento que fue alguien importante en mi vida, su presencia en algún momento me dejó marcas y quisiera dar cualquier cosa para recordar.
Tomo un pincel y vuelvo a dibujar, pero como siempre, solo la cara sin las facciones, me paso el tiempo tratando de recordar sus ojos, su boca, todo, pero no sale nada y pasa media hora. Sophia fue a casa de Bruno y yo estoy solo en casa otra vez, acumulando pensamientos.
- ¡¡¿Por qué?!! ¡¿Por qué siempre apareces en mis sueños y no puedo verte?! Espero que sea real y no producto de mi imaginación. me digo con tristeza mientras miro el cuadro viendo a un hombre sin rostro. Como en todos mis días, siendo otro intento fallido.
"Tenía muchas ganas de recordar". - Respiro hondo en medio del silencio que me rodea. Cierro los ojos y me concentro una vez más, tratando de imaginarme la escena, él acercándose y... ¡DING...DONG!
De repente suena el timbre de mi puerta y doy un brinco del susto, porque no espero a nadie, y nunca recibo visitas.
“¿Sophia olvidó sus llaves? - me pregunto, poniéndome las pantuflas y dirigiéndome a la puerta de la sala. Tan pronto como abro la puerta, me quedo sin palabras cuando veo quién está allí. Es Andrew, el hermano de Bruno que está de pie con las manos en los bolsillos en una posición increíblemente sexy, con su traje que exalta las amplias curvas de sus musculosos hombros. Dios mío, parece un dios griego que viene a buscarme después de la muerte. ¿Morí? No esperes... los segadores hacen eso. Será mejor que deje de imaginar y le diga algo al tipo que me ha estado observando durante casi un minuto.
— Hola Arabella. Él me saluda primero y me sorprende su voz, que ahora es fuerte y firme.
— ¡¿Eh?!... quiero decir, hola... también. "Qué buen comienzo, ¿dónde puedo golpearme hasta la muerte?"
"No te estoy molestando, ¿verdad?" - Andrew pregunta dándole una sonrisa abrumadora.
— No, por favor… ¡entra! — Lo invito a pasar abriendo más la puerta, pero se niega. Andrew agita su mano como diciendo que no es necesario, antes de responderme desde afuera.
- No necesita. Vine a ver si te gustaría tomar un café conmigo. pregunta directamente sin rodeos. Pero se enciende una chispa y lo entiendo todo.
"Sophia te pidió que vinieras, ¿verdad?" ¡Sigo diciéndole que no necesito que me cuides, mocosa! Respondo moviendo las manos como si estuviera estrangulando un pollo. Entonces Andrew sonríe y me doy cuenta de que fue una tontería. Así que decido detenerme y esperar su respuesta. Me cruzo de brazos mirando desafiante a Andrew, quien me mira divertido.
— Ella no preguntó, no te preocupes, estoy aquí por mi propia voluntad, no necesitas pelear con ella por eso. Me explico, la vi con Bruno y entonces decidí pasarme, ya que deduje que estaría solo. ¡¿Y necesito volver a socializar con gente que conoces?! - Responde un poco avergonzado, pasándose la mano por la mandíbula.
- Entendi. Como es así... no voy a pelear con Sophia ni a estrangularla. Respondo mientras cambio mi peso a un pie y mis brazos permanecen cruzados.
Sé que la vida de Andrew no fue fácil, por lo que me dijo Sophia, tuvo muchas responsabilidades desde que era joven, para enorgullecer a sus padres. Los Jones tienen un aura fuerte en lo que respecta a la familia, se lo toman más en serio que nadie. Andrew solo se convirtió en agente gracias a su padre, quien también sirvió en el ejército y ahora está jubilado. Servir a su pueblo ya su familia le ha costado su vida privada, sin embargo nunca se queja, solo continúa con su trabajo. Escuché que regresó de una misión importante y luego se detuvo por unos días para recuperarse, algo debe haber pasado ya que hizo que el hombre de hierro pidiera vacaciones. Todos están preocupados por él, por su salud mental. Por supuesto que no soy diferente y quiero ayudarlo, no podría hacer nada por alguien que pronto se convertirá en mi familia también.
— Entonces Arabela, ¿quieres ir conmigo? pregunta una vez más, y esta vez puedo ver que su confianza de antes se ha ido un poco.
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Por cierto, creo que una taza de café no me hará daño, tal vez deje de pensar en el extraño que aparece en mis sueños y ahora en consecuencia también en mis pinturas. Andrew realmente necesita socializar, no es una cita, solo somos amigos, un poco de ayuda le hará bien.
— Sí, acepto ir contigo, pero tendrás que esperar unos minutos. Voy a cambiarme y tomar mi bolso. Le respondo con una sonrisa.
- Todo bien. No hay problema. Te espero aquí afuera. Andrew me advierte, apoyándose contra la pared del pasillo. Entro y empiezo a prepararme, ansioso por tener algo que hacer.
Después de agarrar mi bolso y mi abrigo, Andrew y yo nos dirigimos a una cafetería donde me encantan los pasteles de chocolate, son tan increíbles que tengo que comérmelos cada vez que paso, no puedo evitarlo.
Cuando entramos, notamos que la tienda estaba llena de gente, el olor a pan saliendo del horno invadió mis sentidos, dando una sensación de paz y bienvenida. Es un ambiente perfecto para un buen café en armonía, seguro. Después de ordenar, Andrew se ve muy incómodo, debería haberlo sabido, ya que no está acostumbrado a estar en un lugar tan lleno de gente. Debería haber elegido algo mejor, lástima, ahora estamos aquí y ya hemos pagado el pedido. Si le pido que vaya, se dará cuenta de que lo he notado y se avergonzará. Pero tengo una idea que podría funcionar, no creo que lo haga... pero como se trata de hacerlo sentir cómodo, estoy lista para ello. Tratando de aliviar esta tensión, hago una broma tonta y súper horrible.
"Oye, ¿adivina qué fue a hacer el tomate en el banco?" - le pregunto con voz traviesa, llamando su atención y haciendo que se olvide de todos los que nos rodean. Le doy un codazo con mi mejor sonrisa, esperando que no piense que estoy loca. Sorprendentemente, me devuelve la sonrisa y también me da un codazo, poniéndose de humor.
- ¡¿Una broma?! No sabía que eras ese tipo de persona. - Exclama después de mirarme entrecerrando los ojos.
“Adelante, Andrés. No la mimes. - Respondo de nuevo, pero esta vez interesado en saber si le va a pegar o no.
“Mira, no lo sé. ¿Que estaba haciendo? - pide desistiendo, y me siento victorioso.
— ¡¡Se fue a sacar extracto ue!! - Prácticamente me río entonces y Andrew se toma un tiempo tratando de entender, y poco después veo sus labios contraerse en una hermosa sonrisa en su boca llena.
Se suelta, riendo más fuerte, permitiéndose sentir un poco más el momento relajado que hemos creado.
"¡Qué mal chiste, Arabela!" Dios mío... Me alegro de que no seas comediante. Andrew se burla de mí, y luego hago un puchero y pretendo estar enojado con él.
— Dios, Andrew, sigue bromeando y haré un stand-up especialmente para ti, ¿ves? - le contesto sus bromas mientras me muero de la risa sabiendo que es verdad, esa broma fue realmente horrible.
En ese preciso momento el mesero trae nuestro pedido y casi me emborracho con chocolate, sí, el chocolate es una adicción para mí y no puedo vivir sin él. Por cierto, me considero un adicto al chocolate sin salida.
"Hmm... es realmente bueno, deberías probarlo, Andrew, ¿estás seguro de que no lo quieres?" - digo emocionada mientras levanto mi pastel hacia ti ofreciéndotelo mientras sonrío.
"Diciéndote así me dan ganas de intentarlo". Anda, dame un pedazo, déjame ver si realmente es tan bueno como dices. - Andrew se pasa la lengua por los labios mientras toma su tenedor y lo coloca sobre mi pastel… justo después ya está disfrutando el sabor del chocolate en su paladar. Sus labios regordetes y suaves se aprietan con cada bocado, dejando que se vean sus hoyuelos, por lo que alcanza otro bocado, pero soy más rápido que él.
— ¡Oye, eso no vale la pena, Andrew! Le dedico una sonrisa a su descaro mientras le doy una palmada en la mano. Reprendiéndolo por querer otra pieza. Entonces juego con él. "Pide el tuyo si te gusta." Estoy muy celoso de mis chocolates.
— ¡Ah, eres muy codicioso y valiente, ¿sabes?! No cuesta nada compartir otro... o cuatro piezas, y creo que se te olvidó que soy un agente especial del ejército de los Estados Unidos y que algún día podrías necesitarme. — Me amenaza con su chantaje aún armado con su tenedor.
— Está bien, no te dejes engañar por mi belleza, puedo ser tu enemigo en un campo de batalla. Y además, puede que sea un príncipe, pero no voy a compartir mi triunfo con usted, agente especial. Crees que te voy a dar mi pastel, solo si muero en la batalla, soldado. - respondo jugando con él, metiéndose en la ola que creó. Pero entonces Andrew me mira diferente, sus ojos marrones parecen estar tratando de descifrarme al mismo tiempo que su expresión se convierte en lo que parece… admiración. Me basta ceder a mi voluntad para negarlo.
"Solo una pieza más, ¿quieres?" — Me mira de una forma tan suplicante, que termino cediendo al ver como le brillan los ojos. Al diablo con este encanto, lo confieso, caí en la estafa del soldado. Pongo los ojos en blanco y le sonrío al mismo tiempo, Andrew sabe que me tiene cubierto.
"Bien, te daré una pieza más". Tú te mereces. - Alcanzo el pastel en mi plato y lleno mi tenedor para que él lo tome, solo Andrew de repente abre su boca esperando que ponga mi tenedor allí, así que me acerco a la mesa sintiendo su olor a perfume flotar en el aire . Desde mi punto de vista, no parece nada demasiado vergonzoso, no sé por qué, pero confío en Andrew y lo veo como un hermano mayor que saltaría frente a una bala por mí. Tal vez sea tu lado protector lo que me hace pensar en ello.
— Eres muy tonto, aquí... aquí. - Se lo doy en la boca y luego le paso el tenedor para que se coma el resto solo, dándole mi pastel. Sentirse satisfecho.
"Eres un soldado, ¿verdad?" “Por supuesto que lo es, Arabella. Pienso para mis adentros tan pronto como escucho mi propia pregunta. Terminé diciendo lo primero que se me pasó por la cabeza, avergonzada después de haber tenido prácticamente un momento de intimidad con él. Y aunque sabe que yo lo sé, me responde.
“Sí, soy un soldado. ¿Tienes alguna curiosidad? Puedes preguntar si quieres. - Responde todo lindo, sin dejar que me avergüence.
- ¿Cómo es tu trabajo? Debe ser duro ver tanta miseria en el mundo, gente sufriendo. — afirmo con tristeza después de preguntar por.
— No te voy a mentir, es muy difícil pero lo que vale la pena es pensar que esta gente no tiene a quien recurrir más que a nosotros, les devolvemos la esperanza y el brillo en los ojos de los que creen haber perdido su camino, se perdió. Lo mejor de mi trabajo es ver que las personas que sufren injustamente tengan otra oportunidad de vivir la vida, que puedan empezar de nuevo e incluso olvidar el doloroso pasado. - Responde como si fuera el segundo sentimiento, su última frase al mirarme seriamente.
"Debe ser maravilloso ver que eso suceda". Calienta el alma y aligera el corazón, es gratificante. Responda antes de continuar. — Entonces para salvarlos, ¿ya te lastimaste? ¿Alguna vez has pasado por una situación difícil de la que pensabas que no ibas a salir? — Completamente preguntando de nuevo.
Andrew se pone serio, su rostro cambia al tipo frío y torpe de nuevo. Empiezo a arrepentirme de haber hecho esta pregunta, tal vez no era el momento adecuado y cavé demasiado profundo. Cuando empiezo a sentirme muy mal por mi pregunta, Andrew se abre y comienza a confiar en mí para decirlo.
“Hubo un tiempo en que pensé que moriría sin hacer mi trabajo. me respondió, dejando su comida a un lado, luego se limpió la boca.
"¿Estaría presionando si te pregunto cómo te fue en el día?" Me da una sonrisa débil tan pronto como me escucha y asiente.
“Estaba en un casino, trabajando encubierto. Allí conocí a una conocida, la ayudé sin pensar en recibir ayuda a cambio. Y cuando pensé que iba a morir, ella apareció de la nada, como un ángel, llena de valor y me salvó. Ese día se me quedó grabado.
“Oh, entiendo mejor ahora. ¿Cómo lo salvó? Y después de todo eso, ¿sigues en contacto? ¿Cómo está ella? — El bombardeo de preguntas, no puedo contenerme, mi curiosidad es mayor que yo.
“Después de pelear con el dueño del casino, me desmayé cuando me arrojó contra un vaso de vidrio, cuando me desperté estaba en el hospital y me enteré de que mi comandante le disparó. Desafortunadamente, no tenemos acceso a los datos personales de las víctimas y no podía dejar todo en este momento y salir del hospital solo para verla, aunque realmente quería hacerlo. Después de eso no volví a saber de ella hasta que llegué a casa y la volví a ver feliz, nos volvimos a ver pero creo que está mucho mejor sin saber que estoy en el mismo lugar.
“Es increíble cómo te entregas a tu trabajo. Cuídala incluso después del hecho, Andrew. Estoy seguro de que ella estaría muy feliz de escuchar eso. - respondo con emoción, feliz de que haya habido un final feliz para esta chica.
“Ella es una persona especial. Merece tener alguien a quien cuidar aunque sea a la distancia. Le debo mi vida, y eso me debe una deuda eterna. Él sonríe, mostrando sus dientes blancos.
En este momento, coloco mi mano en la suya en forma de afecto por su momento en la vida. Ha pasado por mucho, y esa fue solo una de las historias que me contó. ¿Te imaginas lo que hizo para salvar a las otras personas que mencionó? Esto solo me hace ver que Andrés es tan joven pero también tan sufrido, debió ver todo en su trabajo, lloró por sus compañeros al ver de cerca la muerte y el hambre. En movimientos circulares paso mi pulgar sobre su piel, atrapado en estos pensamientos.
- ¿Pero, qué es esto? - Siento una voz ronca y seria que viene detrás de mí, por alguna razón mi corazón se acelera y entonces noto a su dueño.
"¿Nunca has visto a una mujer tomar la mano de un hombre?" ¿Algún problema? Andrew pregunta irritado, dejando que su instinto protector se active cuando me vuelvo para mirar a Eduardo.
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"No amigo, no hay nada de malo en eso. Eduardo responde con los dientes apretados, mirando rígido y frío a Andrew. Su tono hace que los pelos de mi cabeza se ericen cuando nuestros ojos se encuentran.
'¿Puedo hablar contigo, Arabela?' —Eduardo me pregunta pero como una orden. ¿Está loco o qué? El día anterior dijo que no quería verme, y ahora de repente actúa como si yo fuera su novia. No sé qué tipo de juego es este, pero no quiero participar.
"¿Ahora quieres hablar conmigo?" Creí que no querías volver a verme, Eduardo. - Respondo con cinismo, mirándolo con desprecio.
"Solo quiero hablar contigo, no tardaré mucho". Quiero disculparme por lo de ayer y... preguntarte algo. — Eduardo acaba despertando mi curiosidad.
— Está bien, vuelvo enseguida Andrew, no tardaré mucho. la advertencia, después de darle una mirada de disculpa.
"Estaré aquí esperando por ti." Si me necesitas llámame. - Respondió Andrés sonriéndome, pero a Eduardo lo miró amenazante. Él y Eduardo se miran el uno al otro antes de que nos alejemos de su vista. Por el fuego que está ardiendo aquí, necesito alejarlos el uno del otro por ahora, o podría haber una guerra en la que me culpen, aunque todavía no entiendo por qué Edward actúa así. Pero sé una cosa, él me conoce o fue parte de mi vida. Es la única razón para explicar este sentimiento que siento cada vez que lo veo y este deseo de querer estar siempre con él, como lo he hecho ahora. Sé que tengo razón. Y le haré confesar acerca de mí.
Cuando ya estamos fuera de la cafetería, caminamos un poco por la acera, y luego nos detenemos cerca de una parada de autobús, justo después Eduardo pone sus manos en mi hombro y las quita rápidamente para que pueda mirarlo.
— Arabela, siento haberte tratado así ayer, pero es que… no te lo puedo explicar, créeme, es por tu bien, aunque a mí me duele mucho. - Dice mientras se pasa la mano ahora por el pelo, despeinándolo. Luego continúa hablando en serio. “Sé que estoy siendo egoísta, pero… ¿puedo hacerte una pregunta personal? -Eduardo completa la pregunta.
“Si esto está relacionado conmigo, debería saberlo. Porque sí Eduardo, estás siendo muy egoísta. Soy yo quien tiene que decidir si esto me duele o no. Excepto que no voy a negar tu pregunta, porque a diferencia de ti, no tengo nada que esconder. - Respondo con miedo de lo que está por venir y de lo personal que puede ser para él esta importante pregunta.
"¿Tú y... ese hombre están-?" — Eduardo insinúa que Andrew y yo estamos juntos, cuando pregunta.
Solo trato de contener una risa cuando lo escucho, Andrew no es de los que tiran por la borda, no mentiré, pero no es el tipo de persona que estaría con alguien como yo, debe preferir a una mujer más seria. Además, tiene cosas más preocupantes en su vida por las que preocuparse en este momento.
- No. No estamos juntos Eduardo. ¿Por qué pensaste eso? Es solo el hermano de Bruno, el prometido de Sophia, de ahora en adelante solo somos familia. Eso no funcionaría. — le respondo a Eduardo, mirándolo profundamente a los ojos mientras él también me mira.
“Vi cómo estaban tomados de la mano, así que pensé en eso. Pero, ¿quieres estar con él? —Eduardo volvió a insistir.
— Sólo lo estaba consolando, Eduardo. Su vida no fue fácil como la de otras personas comunes. Es como un amor entre hermanos. ¿Y necesito siquiera responder si quiero estar con él, cuando en realidad estoy aquí contigo? No quiero salir con él, pero siento un cariño fraternal. Eso es todo. Hago una pausa antes de continuar. "Es mi turno.
- ¿Qué? dice con el ceño fruncido, Eduardo se ve sorprendido y confundido pero no se queja de verme continuar.
“¿Por qué te escapaste de mí? ¿Por qué nuestro beso fue un error? Sé que me conoces Eduardo, y que estuviste en mi pasado. No más mentir y ocultarlo de mí.
Deja de mirarme directamente por unos segundos y enfoca su atención en lo que está a mi lado, ahí es cuando veo que estamos debajo de un árbol a unos pasos de la cafetería. Pasa sus manos por su cabello de manera exasperada, su olor invade mi nariz como la brisa ligera que pasa entre nosotros, envolviéndonos en una especie de dimensión donde solo estamos él y yo. De repente, Eduardo se acerca, acorralándome contra una pared donde da una vista baja de lo que estamos haciendo. Acercando su boca a mi oído, susurra dulcemente, dejándome en estado de emergencia con su beso. No esperaba que hiciera ese movimiento, estoy atrapada entre Eduardo y la pared.
“Sí, estuve en tu pasado, por eso no puedo continuar en tu presente, porque pueden pasar cosas malas si me acerco a ti. Y aun así, yo... no puedo dejarte Arabela, pero debería. Eres una adicción para mí, no puedo alejarme de ti. — Me responde lo que yo quería, confirmando que realmente estuvo presente en mi pasado.
“Entonces no te alejes, no me dejes solo, no vuelvas a huir como lo hiciste la primera vez. No sé por lo que hemos pasado, pero estoy dispuesto a dejarlo todo. - exclamo, mientras me acerco colocando mis manos en su firme pecho y otra en su rostro, cariñosamente mientras toma mi cintura de manera fuerte y gentil, presionando levemente su cabeza contra la mía, haciéndonos respirar el aire del otro.
Eduardo tiene ese brillo en los ojos, el mismo brillo del día anterior en mi cocina, cuando era él mismo. Nuestro deseo mutuo envía electricidad a través del aire. Ni siquiera necesito preguntar si nuestro contacto en el pasado fue amoroso, porque siento en todo mi cuerpo que una vez fui suya, que todavía toma mi corazón como yo tomo el suyo.
El clima comienza a cambiar y el sol se esconde entre las nubes. Cuando sopla el viento, mi cabello se mueve en la misma dirección que el follaje de los árboles cae sobre nosotros. Y entonces siento pequeñas gotas de lluvia en mi piel. Estamos tan aislados en nosotros mismos que no notamos que la lluvia aumenta y se convierte en tormenta a nuestro alrededor, la brisa que era ligera y sutil ahora es un viento fuerte y devastador. Justo cuando pensaba que finalmente iba a estar conmigo, Eduardo desvió la mirada, nuevamente, luchando contra sus sentimientos.
- No eso no. Solo porque he estado en tu pasado no significa que te quiera de nuevo. — Eduardo niega mi propuesta, dejándome herida mientras
se aleja de mí y nos llena el aire frío de la tarde y la lluvia repentina, que cae cada vez más fuerte. En este momento estoy empapado.
— Arabela no soy el chico indicado para ti, te lo advertí… te voy a lastimar a la mañana siguiente, no mereces estar con alguien como yo.
— Y ya te lo dije Eduardo… no puedes decirme lo que merezco o no, esa es mi elección, ¿qué me escondes Eduardo? Necesito saber qué fue tan serio para ti para huir así y dejarme. — Lo intento una vez más, pero por la expresión de Eduardo pierdo la esperanza.
“¿Por qué quieres estar cerca de mí? ¿No ves que soy un problema para ti? No puedo simplemente contarte todo lo que pasó cuando yo era quien causaba tu dolor. No me he perdonado por lo que he hecho y sé que es mejor que tú tampoco lo sepas. dijo en voz baja, en medio de la tormenta que había entre nosotros. Insistiendo en culparte a ti mismo.
— No puedes seguir culpándote por el resto de tu vida, y yo sé que ese sentimiento es real Eduardo, no me digas que es solo una coincidencia, ¿no lo sientes? Algo en mí me dice que eras tú lo que me faltaba, la parte que se borró. Así que no me digas que me superas porque puedo ver que no. Todavía me quieres.
'¿No ves que esto va a terminar mal, Arabela?' Quiero verte feliz y tu felicidad está lejos de mí, todo lo que toco... termina rompiéndose, no quiero volver a lastimarte. Él responde retrocediendo mientras me acerco hasta que decido detenerme y él hace lo mismo.
"¿Así que admites que todavía me amas?" Yo sabía. No me romperás, quiero entender esta conexión tan intensa que no sé cómo explicar cuando siento cuando te veo, sé que yo también te amaba, o aún... lo hago.
— Yo... — tartamudea Eduardo al escuchar mi declaración.
— No huyas de mí, podemos hacer algo para tratar de recordar, y si tu miedo es que te odie estoy seguro de que no será así, créeme. — Diga lo que diga, nada quita la expresión de dolor de Eduardo, que luce triste mientras se aleja de mí con el cuerpo cada vez más tenso.
Me odiaste la primera vez y harás lo mismo la segunda vez si te dejo. No quiero eso otra vez, esa mirada de ira y desprecio. No puedo dejarla sufrir cuando se entere de lo que he hecho. - Responde frustrado mirando al suelo como si le rompiera el corazón en mil pedazos.
— Dime la verdad Eduardo... necesito saberlo de ti, ¿realmente me amabas antes de mi accidente? - pregunto seriamente, cruzándome de brazos.
Eduardo se pone nervioso, así que mete las manos en los bolsillos para disimularlo. Estamos tan mojados que ni siquiera nos importa, lo único que está en juego son nuestros sentimientos, pero hay algo en él que todavía no lo hace lo suficientemente fuerte para enfrentar los obstáculos de la vida, pero lo voy a fortalecer y vencer. esto.
“Ya que quieres la verdad sobre mis sentimientos, te lo diré Arabela. Nunca la amé profundamente, solo la usé para mi placer y por eso me avergüenzo. La verdad es que no somos nada, tú siempre has sido nada para mí y lo sigues siendo, soy manipulador y me gusta tenerte así, bajo mi control. ¿Puedes vivir con eso? dice sonriéndome con cinismo. Me duele tanto, mi pecho se siente desgarrado mientras mis lágrimas se mezclan con las gotas de lluvia en mi cara.
Negándome a creerle, trato de mantener mis esperanzas altas, esto no puede ser cierto... está mintiendo, ¿no es así? Es para alejarme, lo sé, pero aún así es doloroso y me duele, incluso si fuera una mentira. Muestra hasta qué punto ha sido capaz de destrozarme para alejarse de mí, independientemente de cómo me sienta.
"Entonces, ¿por qué siempre te ves nervioso cuando me ves y por qué te enojaste con Andrew hace un momento?" Sé que estuve celoso Eduardo.
— Solo tengo miedo de que te acuerdes de todo y por eso estoy nerviosa. No tengo celos de ti Arabela, es solo control. Pero veo que no vale la pena aferrarse a los errores del pasado. ¡No puedo estar cerca de ti! Soy un hombre de negocios, no eres lo suficientemente bueno para mí. Su tono es frío y absolutamente indiferente. No puedo soportarlo, es demasiado. De repente siento que se me ha levantado el suelo de los pies, es como si estuviera cayendo sin saber a dónde me llevará esta oscuridad.
Con mi corazón roto, me siento como un tonto ¿Fui yo quien sintió demasiado?
"¡Tienes razón en una cosa, en ser un idiota!" Doy unos pasos hacia atrás como si eso me protegiera del dolor que siento después de gritarle.
- Sí yo soy. - responde Eduardo con la cabeza gacha, pero sonriendo levemente ya que su voz sale baja y ronca.
"L-perdona por quitarte el tiempo, tenías razón." Fue un error que nos besáramos, fue un error que nos volviéramos a encontrar. No volverá a suceder.




Capítulo 28
Con eso doy vuelta y corro hacia la cafetería, mis ojos rojos y mi ropa mojada en medio de los sollozos. Primero me detengo en una acera, tratando de esconderme hasta que deje de llover. Pero, ¿cómo puedo sentirme así si él dice que no somos nada? ¿Que yo era solo un objeto de placer? ¿Debería desechar estos sentimientos míos? ¿Por qué me siento tan traicionado? ¿¡Por qué ese deseo inmenso de volver atrás y lanzarme a sus brazos rogándole que me diga que soy importante para él y que sí, que siempre me amó!? - Pienso para mis adentros mientras los autos pasan frente a mí, como si estuviera en trance.
Siento una mano cálida en mi hombro de repente mientras miro a mi lado, es Andrew. Sostiene un paraguas mientras solo me mira tratando de entenderme, su rostro rígido, preocupado de que me vea tan mojada y conmocionada.
- ¿Qué sucedió? ¿Estás bien, Arabela? pregunta apretando los puños.
“Sí Andrew, no fue nada. No es nada. - hablo con tristeza al contestarle.
Andrew parece entender lo que estoy sintiendo y me abraza sin decir una palabra, me derrumbo en su agarre sintiendo que voy a caer en un pozo, el paraguas se le cae de las manos y no le importa mojarse y me acaricia mostrándome todo su apoyo.
— No seas así, estoy aquí, tranquila. “Andrew, háblame suavemente al oído. Siento tu calor llenarme y una sensación de seguridad me invade, al menos puedo sentirme mejor.
"Manos fuera de ella". Eduardo aparece con los puños cerrados a los costados detrás de nosotros.
— Mira, no ha pasado una hora desde que te fuiste de mi lado y ya te estás aferrando a alguien más, puedo ver que tomé la decisión correcta. —Eduardo se acerca con una sonrisa cínica haciéndome girar para mirarlo.
A pesar de que ya me ha lastimado, actúa como si yo fuera el que lo está engañando ante nuestros ojos. Llega a ser humillante, la forma en que se burla de mí.
- ¡Para! ¡Déjame en paz! — Le grito por aparecer sintiéndose dueño de él. Un momento Eduardo me está tirando y al siguiente está actuando como si yo fuera algo suyo. Si el mismo dijo que no somos nada, no seguiré haciendo lo que es importante para mí.
— Arabela, yo no... — Eduardo intenta decir algo, pero se atasca en sus propias palabras, sin reaccionar.
"Por favor vete. - Digo frío y distante. Y en ese mismo momento, Andrew se interpone entre Eduardo y yo, protegiéndome de ser lastimado nuevamente cuando Eduardo intenta acercarse un poco más, tocándome el brazo.
"¿La escuchaste?" ¿Qué haces todavía aquí? — Andrew quitó la mano de Eduardo de mí, y luego lo enfrentó como si fuera un enemigo en combate, nunca lo había visto así, tan amenazante ante mis ojos.
Andrew empuja a Eduardo y se le acerca de nuevo. Eduardo regresa y lo empuja también, como si fueran a pelear, están en una posición, Andrew es mucho más alto que Eduardo pero así no retrocede, los dos se enfrentan como si fuera un campo de guerra. lleno de granadas listas para ser disparadas. ¡No puedo permitir que esto suceda, Dios mío!
“Andrew, por favor, no hagas esto. - digo cansada.
— Juré protegerte, ahora eres mi familia y no voy a dejar que este tipo te lastime así, Arabela.
"¿Qué, quieres parar?" No necesito que nadie me proteja, he perdido la memoria, no la lengua ni el honor, casi puedo hablar por mí mismo o defenderme. — Me emociono y grito, todos en la calle de repente nos miran curiosos por mi escena. La multitud crece y siento que todo a mi alrededor comienza a desdibujarse. Entonces veo destellos de luz de nuevo, mi cabeza da vueltas... y da vueltas, justo cuando estoy a punto de caer, alguien me atrapa.
“Arabella, te tengo. — Eduardo me habla al oído con sus manos rodeándome y mi cabeza en su pecho.
"¡No, suéltame!" — Dejo los brazos de Eduardo y me apoyo contra la pared con las manos en la cabeza, porque a mí el dolor que más me duele es estar cerca de él después de todo lo que escuché salir de sus labios.
-Arabella, ¿estás bien? Ven aquí, te ayudaré. - pregunta Andrew nuevamente preocupado por mi bienestar, acercándose a mí y abrazándome.
Eduardo se pone rígido a nuestro lado como si lo hubieran apuñalado. Y no me importa eso.
"¿Te puedo llevar a casa?" Eduardo pregunta, con un poco de ira en su voz pero haciéndose el frío.
“No, Andrew me llevará. No te necesito. Y espero no volver a verte frente a mí, así como tú deseas lo mismo. - respondo con frialdad.
Leoni mira de mí a Eduardo y asiente con la cabeza, como si aceptara llevarme.
- ¡Excelente! Como quiera. Realmente espero eso. - Eduardo aprieta los puños en cuanto habla irritado. Entonces sale corriendo bajo la lluvia mientras Andrew tira su abrigo, que está más seco que el resto de nuestra ropa, sobre mi hombro y llama a un taxi. Después de unos minutos, seguimos el camino en silencio, hasta llegar a la puerta de mi apartamento. Andrew es realmente muy lindo, me alegro de haber conocido a alguien como él.
"¿Estás seguro de que estás bien?" - Él pide.
“Sí, Andrés. Perdón por estropear tu café, desearía tener más tiempo contigo. - respondo con la cabeza baja, dándome cuenta que lo descuidé.
“No la cagaste, pero si te sientes culpable, deberíamos salir de nuevo. Me da una sonrisa traviesa desde la comisura de su boca mientras mira su reloj, viendo cuántos minutos le quedan hasta que llegue otro taxi.
"Entonces, ¿¡por qué me invitaste a tomar un café otra vez!?" Te lo advierto, no te enamores de mí. Juego con él, guiñándole un ojo.
— Porque quiero verte… estuvo bueno hoy. Puedes contar con mi amistad Arabela, pronto seremos una familia. — Tu respuesta me recuerda a Sophia y mamá, hace tiempo que no me siento así, me he acostumbrado a que solo estemos Sophia y yo estos últimos años.
"¿Una familia pronto?" - digo avergonzado, empujando mi cabello detrás de mi oreja.
"Maldita sea, dije demasiado. Se suponía que Sophia te diría, lo siento. - Refunfuña y luego se disculpa haciendo una mueca de arrepentimiento, lo que en realidad lo hace muy lindo.
"¿Se supone que debo saber algo?" Ve y dime... - le exclamo, sonriendo como un niño.
— Sophia y Bruno ya fijaron la fecha de la boda y será este año. Bueno, entonces date prisa.
- ¿Qué? Pero tan rápido? Puedo ver que el tiempo que perdieron decidiendo si salir o no ahora está siendo recompensado. — Sonrío ante esta maravillosa noticia. De repente, una película se reproduce en mi cabeza, ¡mi princesa se va a casar! Mamá estaría tan feliz por este día. "Entonces continuaré". “Esa es una gran noticia, de verdad. ¿Por qué no me han dicho todavía?
— Bruno me informó hoy apenas salí de la casa. Sophia debería decirte tan pronto como sea oficial este fin de semana en la iglesia y la oficina de registro, quieren sorprenderte.
— Por eso me ha estado evitando estos días, esa peste sin corazón, ahora lo entiendo todo. Respondo, entrecerrando los ojos. Bienvenido a la familia Andrew, es genial tenerte aquí.
Le doy a Andrew una amplia sonrisa y él me devuelve la sonrisa. Después de volver a mirar su reloj, Andrew se da cuenta de que su taxi ya debe estar abajo, esperándolo.
— Bueno, me voy a ir, cuídate.
"Tú también, nos vemos el sábado Andrew". - le respondo, recordándole el día y que reprogramamos para salir.
— Lo que te dije es serio Arabela, ¡nosotros cuidamos la familia! Y ahora eres uno de nosotros, si pasa algo, puedes llamarme y vendré. Dice con seriedad, tranquilidad en su voz.
- Yo creo en ti. Gracias por eso Andrew, por cuidarme. No soy un soldado, pero si alguna vez lo necesito, estaré ahí para ti. Respondí, sonriendo por la comisura de mi boca mientras lo miraba.
"Sé que lo harás. Responde, devolviéndome la sonrisa. Entonces Andrew camina por el pasillo yendo a tomar el ascensor que acaba de llegar al piso, apenas entra, saluda luego de apretar el botón de la planta baja, la puerta se cierra y se va, dejándome sola con mis pensamientos sobre Eduardo, que hasta entonces me venía repeliendo. Pero en cuanto abro la puerta y veo a Sophia en casa, con cara de felicidad, vuelvo a sentirme tranquila por no estar sola.
— Oye, wow, atrapaste la lluvia, ¿verdad? — Me aborda nada más entrar, sonriendo mientras está sentada en el sofá viendo una serie coreana.
— Hola, sí… Tuve mala suerte. Estás muy feliz, ¿pasó algo? — Le pregunto ya sabiendo de qué se trata, pero no diré que ya lo sé, quiero ver el brillo en sus ojos cuando diga la fecha en que se casará, este momento es muy especial para ella y para mí. .
— Sí pasó, pronto te cuento porque estoy muy ansiosa. - Responde emocionada, tirando de mí para sentarme a su lado. Luego suspira buscando las siguientes palabras para decir.
— Bruno y yo ya hemos fijado el día de nuestra boda, será este año, en diciembre. En el cumpleaños de mamá. Tal vez creas que tenemos prisa, pero yo no quería dejar pasar la oportunidad de hacerlo en esta fecha, y además, después de esperarnos tanto, ahora que por fin hemos tomado la iniciativa, vamos a seguro que eso es lo que queremos. El amor es paciente, y sobre todo fuerte, para afrontar los problemas que van apareciendo, yo elegí esto. Y espero que lo entiendas, Bella. — Mi hermana me mira fijamente después de decirme cuidadosamente sus palabras. Sé que ella piensa que voy a estar en contra, y eso me divierte porque es exactamente lo contrario.
- ¡Oh mi amor! Me alegro mucho por ti, no soy capaz de enfadarme cuando tu felicidad es lo que más me importa. Y sé que quieres que esta fecha la recuerdes con cariño. Tienes mi bendición y la de nuestra madre, no te preocupes. Ah, mi princesa se va a casar.
Sostengo a Sophia con fuerza mientras se ríe en mis brazos como una niña traviesa. Es mami, nuestra niña ha crecido y yo me siento viejo. Ojalá estuvieras aquí en este momento. Sería mágico y sorprendente.
“Pero Arabela, hay algo… que aún no te he dicho. - Se aleja seria, mirándome mientras me mira con una expresión diferente.
- ¿Que pasó? Puedes hablar.
“Quiero que seas mi madrina, solo que aún no sé quién será el padrino. - Ella responde.
"¡Nada me haría más feliz, mi amor!" ¡Por supuesto que acepto ser tu madrina! Independientemente de quién sea el padrino, soy tu hermana y negar eso está fuera de discusión. Que me trague. - Juego con ella haciendo una cara fea. Sophia sonríe y regresa a mi abrazo.
Después de un tiempo hablando de la boda, tuvimos una noche solo para nosotros, como cuando éramos niños, comíamos dulces y cotilleábamos toda la noche. Ya en el sofá, Sofía dormía, y mientras afuera cae la lluvia, me imagino que mamá está feliz en el cielo, nuestra pequeña niña pronto se convertirá en mujer. Ver lo mucho que ha crecido, me hace sonreír y llorar de alegría, que locura de sentimiento, creo que así se define el amor.
Quiero que su boda sea hermosa, es un día extraordinario en su vida y la fecha que eligió es más que perfecta, para ser recordada por siempre. Aunque Sophia todavía no ha arreglado a su padrino, espero que sea alguien agradable, alguien que no arruine el día. Tal vez él y yo podamos empezar algo, solo quiero olvidarme de Eduardo.
Días despues..
Cuando Andrew me invitó a salir el sábado, no tenía idea de que sería en este lugar, de hecho, no sabía que sería una fiesta.
"¿Te gustó el club?" me pregunta Sophia después de que entramos al salón de baile para su fiesta de compromiso.
“Es hermosa Sophia, pero pensé que sería algo simple y familiar. Me engañaste usando a Andrew, ¿no? Le pregunto entrecerrando los ojos.
“No te enojes conmigo. Es porque Bruno tiene muchos amigos, así que no cabría en casa. Es por eso que tuvimos que alquilar este salón, y sé que dudarías en venir si supieras cómo iba a ser. Responde haciéndome pensar en ello. Realmente dudaría, sí, no puedo culparla.
“Está bien, entiendo, no voy a estar en tu trasero hoy, mocoso. - La dejo tranquila respondiendo, mientras caminamos por el pasillo.
— Mi día de suerte entonces, voy a consultar con los meseros si todo está bien, porque es un evento múltiple hay otra fiesta, no quiero que nada salga mal. - Ella me advierte.
"Bien, entonces me sentaré en nuestra mesa". Nos vemos allí en un rato. “Sophia va por un lado y yo voy por el otro. Busco el número 24 donde nos hospedaremos, luego veo que está justo en el medio, prácticamente centrado en el pasillo. Me siento junto a otra mesa junto a la nuestra, donde está sentada una hermosa chica de cabello negro. - Buenas noches. — La saludo, pero no me contesta, solo me mira con desprecio por largos minutos hasta que aparece un hombre al teléfono junto a ella, que llama su atención. Camina distraído hacia ella y no me nota, solo después de apagar el celular decide prestar atención a la mujer que lo esperaba dejando ver su rostro.
- Perdona, llegué tarde porque... - Cuando el hombre voltea, veo que es Eduardo quien está frente a mí, deja de hablar y me mira, sus ojos buscan los míos y su expresión cambia por un breve segundo, hasta que vuelve su máscara de arrogante.




Capítulo 29
—¿Sabías que Arabela estaría aquí, querido Eduardo? - pregunta la mujer de cabello negro, llamando mi atención al decir mi nombre.
- ¿Qué? Lo siento, pero... ¿nos conocimos por casualidad? - Me refiero a ella, mirando mientras trato de entender. No voy a negar que me sorprende que esta desconocida sepa quién soy, y por eso la interrogo ya que me había mirado fijamente hace unos segundos.
— Soy la novia de Eduardo, Isabella, ¿tan mala es tu memoria? Casi me lo quitas. - Sonríe con cinismo, cuando me responde como si me estuviera tomando el pelo. ¿Qué quiso decir con eso, que casi se lo quito? Muy extraño, pero antes de que pueda responder, la voz de Eduardo se superpone a la mía, deteniéndome antes de que pueda continuar.
"¡Cállate Isabella!" No estoy aquí para verte jugando. Eduardo se pone nervioso y le grita tan pronto como la escucha, luego se sienta bruscamente mientras tira de la silla. No sé si es porque a él no le gusta que volvamos a estar tan cerca, o si es solo porque tiene miedo de que arruine su relación, lo cual, por cierto, recién ahora descubrí. Isabella lo mira fijamente con la boca abierta y luego pone los ojos en blanco, frunciendo el ceño, pero no dice nada más por ahora, obedeciendo a Eduardo.
“Hola, Arabella. Lo siento, llegué tarde debido al tráfico. Me alegro de que ya estés aquí. — Andrew llega justo a tiempo para salvarme de este incómodo momento, nota mi cara de perplejidad y ve a Eduardo en la misma mesa con su cita. Comprendiendo la situación, pronto se sienta a mi lado y frente a Eduardo, quien se pone rígido cuando nota nuestro acercamiento.
"¿Estás bien, Arabella?" - pregunta en voz alta, mirando a Eduardo quien también nos mira fijamente al mismo tiempo que la pregunta.
“Sí Andrew, no te preocupes. Ah, mira quién viene para allá. - respondo apuntando con un dedo frente a nosotros.
Bruno llega con Sophia a su lado e intercambian miradas.
"Oigan, veo que ya están todos aquí". Sophia sonríe mientras saluda a Andrew.
“Oye, espero que estés bien, esta era la única mesa que quedaba y teníamos que compartir. Lo siento mucho. - dice Bruno, cabizbajo, mientras se une a nosotros en la mesa, con Sophia envuelta alrededor de su brazo, mirando a Eduardo. Agito mi mano como si no me importara, y luego sorbo mi jugo mirando el espacio vacío frente a mí.
— No queremos molestarlo, señor Albuquerque, lamentablemente hoy la casa está llena. Dividamos la mesa y vámonos en paz. — Bruno se disculpa con Eduardo como un caballero, deseando una cena de compromiso tranquila.
“No me están molestando. Yo entiendo. -Responde Eduardo pero mirando a Andrew con los dientes apretados. Siento que el ambiente se tensa, y desafortunadamente Isabella abre la boca con su tono arrogante empeorando las cosas que no estaban muy bien.
“Hola cariño, no me importa compartir la mesa contigo. En un momento u otro tenemos que ser solidarios, y como es una cena de compromiso por lo que puedo ver, me encantaría unirme para ensayar en la nuestra. Mis ojos comienzan a temblar nerviosamente cuando la escucho. Los celos recorren todo mi cuerpo y regresan como una onda de choque.
— A mí tampoco me importa, es bueno ver lo agradable que puede ser una cena de compromiso ya que voy a ser la dama de honor y ya sabes… existe la posibilidad de que consigamos al padrino y seamos pareja. Yo podría ser el que se case el próximo año. - respondo en el mismo tono y aun así logro irritar a Eduardo quien se pone rígido en su silla al escucharme, prácticamente suspira de enojo. Realmente no me importa tanto, pero no quiero que Eduardo se dé cuenta de que su presencia me ha sacudido.
“Bueno, entonces, actuemos socialmente como amigos. él responde pareciendo hacer que parezca que vamos a fingir que somos amigos.
Andrew, Bruno y Sophia dejan todo como está, sin buscar problemas. Sophia se lleva los dedos a la barbilla pensativa y luego me dice sus palabras.
—Así que todavía no hemos decidido quién será el padrino, Arabela. Que te parece uno de los amigos de Bruno, tu puedes elegir. Ella sonríe y Bruno se une a la conversación casualmente pasando una mano por su cabello.
"Mis amigos se están matando para tenerte como carabina". Por eso pensamos que es mejor que tú elijas, será justo así porque en lugar de perder a mis amigos, voy a ganar un cuñado. Él sonríe ante la idea y eso me hace un poco feliz.
"Bueno, todos son bonitos, ¿no?" Es difícil elegir. ¿Con cuál te quieres casar? "Bromeo."
— Ah, entonces me quedo con ese... — Señalo con el dedo a Eduardo y veo que me presta atención. Para molestarlo, elijo a la más bonita y le guiño un ojo al chico que luego comienza a mirarme a la cara sonriendo.
"¿De qué estás hablando que estás señalando con el dedo por todos lados?" - pregunta Eduardo irritado, al mirarme de frente. Sé que estaba escuchando, no sé por qué pregunta.
“Oh, lo siento… Sophia y yo nos vamos a casar este año. Hablamos de las decisiones finales y de las cosas que aún quedan por resolver, como la cita de Arabela, el padrino. — le responde Bruno a Eduardo, parece fingir sorpresa, y luego me mira como si supiera algo que yo no sé.
— Entiendo, casarse es algo serio, no lo tomes a broma. Edward se burla de mí. Al ver que su atención está en mí, Isabella cambia repentinamente el foco de la conversación, sintiéndose excluida.
— Eduardo, mi amor, ¿viste mis notas esta mañana? Estaba en su mesita de noche. — Ella pone una cara seductora cuando le pregunta. ¿Cómo así esta mañana? Así que realmente están juntos, ya que... duermen en la misma cama.
"¿Así que todavía no tienes al mejor hombre?" — Eduardo ignora a Isabella y no responde su pregunta haciéndola resoplar de frustración.
— No, señor Albuquerque. Lo estábamos viendo ahora mismo y Arabela estaba a punto de elegir. - Bruno lo explica, torpemente, mientras Sophia observa de lejos.
— Si es así, ¿puedo aplicar? - dice Eduardo bajito y serio.
- ¿Porque deberia? ¿Si ni siquiera te gusta mi compañía? —le pregunto de forma burlona.
— Porque me gustan Sophia y Bruno. Ella siempre ha sido una excelente empleada en mi opinión. Ella nunca expuso mi compañía incluso cuando hice algo que la enojó. Es mi forma de disculparme con tu hermana, no tiene nada que ver contigo, Arabela. —Eduardo actúa con arrogancia al contestarme. Solo puede estar enojado si realmente cree que Sophia aceptará esto. Al menos su odio por él será útil ahora.
“Bien por mí, como jefe de Sophia te mereces ese puesto. - Bruno acepta y veo que Sophia casi se ahoga.
— No estoy de acuerdo con eso Bruno. Ni siquiera me preguntaste. Sophia se opone como sabía que lo haría. Así que le doy a Eduardo una sonrisa burlona de victoria.
—No seas así, de todos modos tendríamos que elegir a alguien y ninguno de mis amigos se tomaría nuestro matrimonio tan en serio como Eduardo. Es tu jefe y quiere disculparse. Lo conocemos y es prácticamente parte de nuestra rutina. — Bruno la convence, mientras señala con el dedo la mesa frente a nosotros donde están sus amigos que hacen ruidos extraños con sus axilas.. encontrándolo divertido. Dios mío, parece que tienen el cerebro de una ameba, no puedo creer que casi elijo uno de ellos en este momento.
"Me mentiste. No se ven nada bien. Son hermosos, pero el cerebro carece de coeficiente intelectual. Creo que tiene razón Sophia, es su boda después de todo. Acepto lo que creas mejor. — digo cuando cambio de opinión. Prefiero enojarme con Eduardo que cuidar a un hombre adulto.
"Bien, siempre y cuando a mi hermana no le importe". Sophia dice a regañadientes.
"¿Nadie me va a invitar?" Después de todo, Eduardo es mi novio. - Isabella habla en voz alta, mostrándose nerviosa, claramente molesta por el rumbo de la conversación. Sophia la mira como me miró a mí cuando me vio, con desprecio. Pero mi hermana pone una sonrisa burlona antes de responderle.
- Tranquila, cariño, no tienes que estar desesperada. Estás invitado, por supuesto, para que veas cómo es un matrimonio para alguien que realmente se ama profundamente. Sophia parpadea y escupe fuego cuando mira a Eduardo. Mi hermana continúa su discurso al ver que logró incendiar el patio de recreo. "Eduardo, luego te paso los detalles de la boda". Hoy nos vamos a divertir.
Sophia toma el brazo de Bruno y va a la pista de baile, mientras nosotros nos quedamos en la mesa. Andrew levanta la mano hacia mí como un caballero que se pone de pie. Solo ahora me doy cuenta de lo guapo que se ve con su traje negro. Mi imaginación me lleva lejos.
— ¿Qué dices, también nos vamos de esta mesa, quieres bailar Arabela? Es demasiado bonito para quedarse quieto. Andrew sonríe como un coqueto.
“Gracias, Andrés. Me encantaría. — Acepto ir con él tomando su mano que está extendida y en cuanto la toco escucho el gruñido de Eduardo, cuando me ve levantarme de la mesa a punto de ir al salón.
"¿No estás cansado?" Ha estado teniendo convulsiones de repente. Esto podría ser una mala idea, Arabela. — pregunta Eduardo irritado, mientras juega con su anillo entre sus dedos, dejando claro que le molesta ya que parece estar nervioso.
— Estoy bien, no te preocupes por mí, preocúpate por tu novia. - respondo sonriendo volviéndome hacia Andrew quien me lleva a la pista de baile bajo su mirada, mientras medita sobre la mesa con Isabella, quien se muere por darme un puñetazo.
“Oye, bailas muy bien. Felicito a Andrew cuando comienza a hacerme girar lentamente al ritmo de la música lenta. Él sonríe un poco tímidamente, luego me mira mientras responde.
— Gracias, ensayé mucho, no quería avergonzarte o peor aún, hacerte caer. - Andrew coloca sus manos en mi cintura haciéndome suspirar por su toque. Luego tira de mí hacia abajo, como un vals, sujetando mi cuerpo con fuerza.
“Oye, mira esto. ¿Terminaré cayendo entonces? - Juego con él, cuando me levanto de nuevo.
— Nunca conmigo. Es tan serio que me hace sonrojar y sonrojarme de repente.
"Oh, lo siento. No quise ponerte rojo como un pimiento, no soy bueno socializando fuera del trabajo, lo sabes. Así que soy muy directo con las palabras. - Se disculpó, amablemente.
"Está bien, entiendo, ¿alguna vez has salido?" para divertirnos, no en el café al que íbamos, sino en las fiestas, como las baladas. - le explico, al preguntar.
— Cuando era más joven sí, pero ahora no tengo tiempo para eso.
“Oh, estás demasiado ocupado siendo Superman, ¿debo decir? - Sonríe ante mi broma y me hace más ligera sacar este tema con él.
“A veces tengo que ayudar en países pobres y rescatar víctimas en una unidad que no es el ejército de los EE. UU.
"¿Todavía vas a misiones como esta?" - pregunto mientras seguimos bailando, solo que ahora enfocada en la conversación.
— Hace dos años que no voy a ninguno de ellos. Por ahora, quiero disfrutar de mi familia. Así que pedí vacaciones y aquí estoy. Bruno necesitaba ese tiempo. Andrew me dijo con una débil sonrisa en sus labios.
“Nunca te he oído hablar de tus padres. Solo una vez, y fue que viven en el extranjero. ¿Eso es verdad? ¿Por qué no están aquí? Andrew niega con la cabeza.
— Bruno no es muy dado a meterse en este tema, nuestros padres se divorciaron y luego siguen discutiendo a pesar de vivir en la misma casa y sí, en el extranjero. En una cita como esta es complicado que mi padre asista, trata de mantener la imagen de una boda perfecta. Obviamente, esto afectó a mi hermano y tensó su relación con Sophia.
Ahora entiendo por qué fueron tan lentos con las citas. Sophia siempre me decía que ella era la que no se sentía segura, pero en realidad era al revés. Que niña tan tonta, ella fue paciente y esperó por él.
"Entonces, ¿cómo va a ser la boda?" - Le hago otra pregunta a Andrew quien me mira profundamente.
"¡Tendremos que orar por un milagro!" Pero, ¿qué es una buena fiesta sin un drama familiar? Sonríe mientras bromea sobre su propia desgracia.
- Usted tiene razón. - Ambos nos reímos por el momento, y luego lo siguiente que sé, ya he llevado mi barbilla a su hombro, él se tensa, pero pronto se ablanda cuando siento mi rostro en su pecho de repente. Andrew se acerca y me abraza.
“Tu olor, es bueno. dice en mi oído. Enviando escalofríos por mi espina dorsal.
- El tuyo también. - respondo tímidamente mientras me alejo de su hombro y bailamos al son de la música distraídos hablando, pero mi sonrisa desaparece repentinamente cuando veo a Eduardo a mi lado bailando con Isabella. Él me mira fijamente mientras sus manos están en sus caderas, bailando lentamente con música clásica, como si fuera una tortura deliberada para mí por aceptar correrme con Andrew frente a él.
Aprovechando la situación, Isabella me lanza una mirada victoriosa mientras lo toca, demostrando que Eduardo es suyo. Luego acerca sus labios a los de Eduardo cuando él la gira, a punto de besarlo, pero él no la besa y la hace retroceder. Aunque no lo hice, eso es todo lo que Isabella necesitaba para desestabilizarme, ya no soporto ver esta escena, siento la necesidad de irme. Estoy cansado de este juego del gato y el perro. Me alejo un poco de Andrew y dejo de bailar.
— Lo siento Andrew, no estoy bien, necesito estar solo un rato. Dile a Sophia que estaré en casa, ¿de acuerdo? - La aviso y luego voy a mi mesa a buscar mi bolso.
No quieres que yo... No le oigo terminar la frase. Tan pronto como agarro mi bolso, salgo corriendo del club lo más rápido que puedo. Estoy tratando de alejarme del dolor que me desgarra el pecho. No puedo entender por qué me siento así, incluso me dijo que no soy la persona adecuada para él. Quería tanto poder seguir adelante, pero cada vez que estoy bien, vuelve a aparecer Eduardo. Es una mala broma del destino.
Bajo las escaleras secándome las lágrimas que no cesan con el dorso de la mano. Solo quiero llegar a casa justo antes de quedarme aquí en el evento.
— Arabela espera, por favor! - Escucho tu voz detrás de mí pero no me detengo. Corro lo más rápido que puedo cuando escucho a Eduardo detrás de mí, fue claro cuando dijo que somos incompatibles, y ahora cuando aparece con su novia. No necesito pasar por eso otra vez.
— ¡¡ARABELLA!! - Eduardo me alcanza y me sostiene, atrapándome en sus brazos.
— Déjame en paz Eduardo, ¿qué quieres de mí? - Pregunto mientras grito con la voz quebrada.
— Te quiero Arabela, solo te quiero a ti.




Capítulo- 30
Eduardo me agarra por el cuello, tirando de mí hacia él, luego me besa tan fuerte que me siento mareado y mis piernas se debilitan. Abrazarme tan fácilmente me hace sentir como una pluma ligera. Nuestro beso aumenta a medida que sentimos la necesidad de estar más cerca a pesar de que estamos pegados el uno al otro.
— Me confundes Eduardo, no sé lo que quieres, no sé quién dices que eres en realidad. Aparto mis labios de los suyos para hablar, nuestro aliento se mezcla entre sí mientras la brisa nocturna pasa a nuestro lado.
"P-Pensé que sería mejor alejarme de ti, pero no puedo". Y verte con otra persona me vuelve mucho más... impulsivo, eso me hace querer tomarte para mí. Por eso siempre me equivoco volviendo desde el mismo punto de partida. No me dejarás ir porque todavía tienes mi corazón. —Eduardo sostiene mi rostro con fuerza entre sus manos, como si fuera a desmoronarme en cualquier momento ante sus ojos.
— No me alejes más de ti, déjame quedarme. - Respondo conectándome con él mientras nos miramos profundamente, sintiendo que el mundo se detiene en el tiempo.
"Todo lo que quería era estar a tu lado pero-"
— Estás lleno de "peros" Eduardo. Si me amas solo quédate y eso es todo. El amor puede superar cualquier cosa.
— Me temo que no conseguirá a Arabela. Solo quiero protegerte de mí, no entiendes lo peligroso que es, puedes salir lastimado.
“Ya me estás lastimando al mantenernos alejados el uno del otro de esa manera. Respondí sintiendo una lágrima correr por mi mejilla.
Apenas me conoces, Arabela. ¿Cómo puedes pensar que esto va a ser bueno?
— No es que no te conozca Eduardo, solo me olvidé de ti y créeme, me odio por eso. Pero aún así mi corazón nunca fue capaz de olvidarlo ni por un minuto. ¡Se quien eres! - Respondo convencida y segura de lo que hablo.
- ¿Tu sabes quien soy? pregunta con cierto brillo en los ojos.
- Si, lo sé. Eres alguien muy importante para mí, aunque no recuerdo cómo llegaste ahí.
Tal vez sea lo mejor. - El brillo de sus ojos desaparece y Eduardo intenta alejarse de mí, pero lo abrazo, manteniendo su cuerpo cerca del mío.
“Sueño contigo todas las noches y así sucesivamente antes de conocerte fuera de esa tienda de chocolates. Simplemente no vi tu cara, pero... cuando te vi, cuando me besaste, comencé a ver tus ojos y poco a poco se está revelando. Eduardo levanta las cejas sorprendido al escucharme.
'Arabela, ¿quieres decir que... te acuerdas?' Me mira tenso.
“Creo que sí, puede que tengas razón cuando dijiste que esas convulsiones podrían haber tenido que ver con la recuperación de mis recuerdos. Este es un nuevo comienzo, Eduardo, para nosotros. - hablo emocionada, esperando su reacción. Y como esperaba, Eduardo me sonríe feliz, aunque todavía veo rastros de preocupación en su rostro. Me atrae de nuevo y me besa haciéndome suspirar, luego una leve sonrisa aparece en sus labios hasta que hago una pregunta que lo inquieta.
— Ayúdame a recordar a Eduardo, cuéntame qué pasó. ¿Me ayudarás, verdad? Se da la vuelta cuando me escucha.
"¿No sabes por qué me alegro de que lo recuerdes tú mismo?" Me odiarás cuando lo recuerdes, no puedo ayudarte con eso, solo espero que tú mismo quieras alejarte de mí, como me ves ahora, no se acerca a lo que te hice en el pasado, como se siente mirar hacia atras.yo Arabela me amas? ¿Me seguirá amando cuando se entere?
"Me siento asustado. - Eduardo se aleja de mí mirando hacia un lado como si le doliera escuchar mi respuesta.
- Yo entiendo. - Dice cabizbajo, enseguida continúo.
— Tengo miedo, pero de dejarte ir, como si nunca fueras a volver. - Se sorprende y me vuelve a abrazar de forma dulce, besando mi frente poco después. Solo espero que ya no huya de mí.
“No me voy a ningún otro lado, Arabela.
Haré que funcione, si todavía hay una posibilidad de que lo recuerdes, y si me perdonas cuando lo recuerdes. “Tu respuesta me sorprende. No creo que realmente nos vaya a dar una oportunidad.
"¿Qué quieres decir, Eduardo?" - Pregunto con curiosidad.
“Te llevaré al médico mañana, y esa es la única forma en que podemos obtener nuestra respuesta. Si intentamos o no esta relación. —Eduardo me responde serio. Bueno, sea lo que sea, estaré listo para ello. Pero no dejaré que vuelva a distanciarse de mí, como siempre.
En el dia siguiente...
Como acordamos que Eduardo me llevaría al médico al día siguiente, pasó por la casa y me recogió en el auto, en ese momento ya estábamos afuera del consultorio del médico, esperando impacientes que nos llamaran. Me sudan las palmas de las manos y trato de ocultar mi ansiedad jugando con el hilo suelto de mi camisa. El hospital huele a alcohol 70, junto con productos de limpieza y éter... me recuerda a cuando mamá murió, ese apuro el día de su ingreso, los aparatos conectados por todo su cuerpo y la camilla tirada por varias enfermeras. De repente entré en pánico al recordar esta escena agonizante. Mi respiración es dificultosa y mi corazón está fuera de control, latiendo demasiado rápido en poco tiempo.
“Oye, vas a estar bien. ¡Estoy aqui! — Eduardo responde notando mi estado. Pronto se acerca a mí, Eduardo me abraza sentándose a mi lado, pasando su pulgar por mis mejillas en un movimiento circular. A medida que pasan los minutos, me tranquiliza su toque ligero y cálido.
Después de eso me llama una enfermera, Eduardo entra conmigo por supuesto. Media hora después... estamos en la oficina después de realizar varias pruebas médicas, esperando al Doctor Muniz con los resultados. Entra en la habitación, coloca una carpeta encima de su escritorio, la forma en que me hace pensar lo peor, pero luego sonríe y limpia las nubes oscuras de mis pensamientos.
— Yo—yo diagnostiqué mal a Arabela hace dos años, lo siento, Sr. Albuquerque. Arabela se encuentra en proceso de recuperación de su hipocampo, su pérdida no fue permanente.
- ¿Qué? ¿Conoces a mi médico? - pregunto curiosa y sorprendida luego de levantar una ceja. El doctor Muniz ha sido mi médico personal desde que desperté. Ahora entiendo por qué solo él me tiene como paciente. Sophia siempre estuvo en contra de dejarme ir a ver a otros médicos para buscar soluciones. Creo que Eduardo siempre estuvo presente en mi vida, aunque sea de lejos, observándome mientras me cuidaba en secreto.
— Gracias Doctora, ya lo sabía cuando reportó sus convulsiones. ¿Puede el Señor darnos un tiempo para hablar? — dijo Eduardo con simpatía al Doctor.
— Sí, Eduardo. - Respondió el doctor.
Eduardo se levanta y luego me jala de la mano hacia el banco de la sala... afuera donde estábamos.
Arabela, creo que es hora de que sepas la verdad, como descubrirás más tarde. Te lo digo porque no quiero que sea muy pesado, me temo que lo absorbas todo y no te lleves bien. — Eduardo camina hacia la fuente de agua que está a dos pasos de nosotros, me trae agua, regresa y me pone el cabello detrás de la oreja, luego se arrodilla a mi lado como ese día en su oficina. El miedo inunda todo mi cuerpo mientras levanta los ojos, mirándome de arriba abajo. Por su expresión, diría que parece estar buscando las palabras correctas para decir, tomando todas las precauciones posibles como si estuviera caminando sobre cáscaras de huevo.
— Eduardo, me estás asustando, ¿qué pasa? Puedes decir, no me enfadaré. — Lo animo a que hable, su inquietud me está poniendo más tensa.
— Lo diré, pero prepárate porque no es bueno saber de la persona que amas. — me advierte Eduardo y acto seguido hace una pausa, mientras suspira encontrando el coraje que necesita.
Arabela, tu accidente no fue en coche. Te dispararon en la cabeza poco después de que intentáramos rescatarte y fallé. Tenías razón, soy alguien de tu pasado, pero no fui amable contigo y por eso no son buenos recuerdos, no estoy orgulloso de lo que te hice. Eso es todo lo que puedo decirte ahora mismo, lo siento. El resto, si quieres saberlo, tendrás que preguntárselo a tu hermana, ella lo sabe todo. - Por unos momentos estoy estancada, sin responder hasta que lo miro en estado de shock y tomo un buen sorbo del agua que me trajo, aún sin creer que la razón por la que no recordaba nada era un disparo.
“¿Cómo me dispararon? - pregunto temerosa de tu respuesta.
Eduardo se levanta y se sienta a mi lado mirándome atentamente, tratando de ver si estoy bien para continuar con su respuesta.
“Te llevaron a trabajar en un casino poco después de salvar a tu hermana del mismo destino. Su padre tenía muchas deudas, sintiéndose impotente, pidió prestado mucho dinero a los delincuentes, que al poco tiempo no pudo pagar. Te vio como una solución, así que hizo lo que hizo por dinero, subastarte... a ti, y hubo un comprador.
“Así que mi padre no solo estaba lidiando con el capital de la empresa, sino también con el juego ilegal y… el contrabando de personas. - digo con tristeza, dejando que mis lágrimas rueden por mis mejillas.
“Sí, lo siento, Arabella. Tengo pruebas de este contrabando, pero yo... yo no quería denunciarlo por respeto a ti, eso te expondría. Y solo lo que hizo en su propia empresa será suficiente para que lo arresten por algunos años.
Mi respiración es pesada y mis sentidos se intensifican como si estuviera a punto de desmoronarme, ¿cómo puede alguien que se suponía que debía protegerme y amarme verme como un objeto más? Quería que papá fuera diferente, pero desafortunadamente no todos tienen la oportunidad de tener un padre amoroso, afectuoso y amable. Me siento como un tonto.
Eduardo hace una pausa antes de continuar, siento que está haciendo todo lo posible para ser real conmigo, y eso me hace muy feliz.
— Ahora... sobre mí, yo... — Eduardo mira fuera de lugar mientras intenta contarme lo que pasó entre nosotros. Pero eso no me importa, solo quiero seguir mi corazón y perdonarlo, aunque ya sé por dentro que ya lo he perdonado.
— No me importa lo que hizo Eduardo, tú fuiste el único que me dijo la verdad y eres una de las personas en las que más confío. ¿Por qué Sofía no me dijo nada? ¿POR QUÉ? - digo enfadada con mi hermana por unos segundos al pensar que ella sabía todo este tiempo.
“Porque te pedí que no lo dijeras. Créeme, tu hermana era la persona que más se oponía a ocultarte la verdad, por eso se enfada cada vez que nos vemos.. Porque cuando me fui de Arabela, para intentar darte otra oportunidad, se impuso y dijo que debía quedarme contigo, pero lo vi por otro lado, vi que merecías ser feliz sin mí, y la pérdida de tus recuerdos fue como un nuevo comienzo para tu vida.
— Un comienzo vacío y sin esperanza Eduardo, eso me diste cuando me dejaste. ¿No es esta mi elección? Soy yo quien debe decidir dejarte ir o no. - respondo con la voz ahogada por las lágrimas.
— Te hice algo malo Arabela, me odiaste porque te compré, te obligué a casarte conmigo y después de eso hice algo mucho peor. Verte así me hizo pensar que sería lo mejor que podía hacer. Su pérdida permanente de memoria me abrió los ojos de que nunca íbamos a ser el uno para el otro. - responde Eduardo casi igual que yo, pero sin lágrimas en los ojos mientras me mira fijamente.
“Siento que teníamos mucho que decirnos, Eduardo, cosas que se suponía que sabíamos antes de que esto sucediera. Siento que siempre estuvimos destinados y prueba de ello es nuestro reencuentro por el destino. Sé que te amo así que lucha por ese amor conmigo. — En señal de cariño, paso mis manos por su rostro y le susurro, luego sigo hablando mientras observo su reacción, tengo muchas ganas de que se entregue a mí.
— No sé qué pasó Eduardo, pero podemos intentarlo de verdad, démonos una segunda oportunidad para conocernos. Si no somos el uno para el otro, averigüémoslo, hagámoslo bien esta vez... seamos personas normales hasta que lo recuerde todo, no nos distancien, simplemente dejen que todo fluya naturalmente.
“No sé si debería Arabela. —Eduardo me responde y en ese momento siento una punzada en el corazón.




Capítulo 31
Apoyo mi frente en la suya y mis siguientes palabras salen casi como una súplica.
— Te necesito Eduardo, por favor...
Eduardo suspira por el calor del momento y en ese momento parece que solo estemos nosotros dos en medio del torbellino de nuestros sentimientos, tengo que intentar que se quede, ese sentimiento que tenemos los dos es amor, es tan fuerte que parece que nacimos uno para el otro. Aunque algo salió mal sé que lo que siente lo conmueve también, después de dos años aún tenemos esa llama alta que arde en nuestro pecho.
— Siempre estaré aquí para ti Arabela, siempre te he estado observando en las sombras, aunque no podía verme siempre cuidé y me aseguré de que nada pudiera lastimarte en esos dos años. Incluso queriendo irme, fui un cobarde y me quedé. De hecho nunca me fui, fuiste tú quien tardó tanto en fijarse en mí. – Sus palabras encajaban con todo lo que había pensado antes, me arrancó una sonrisa de los labios al ver que tenía razón.
— No fuiste cobarde, al contrario… fuiste fuerte para persistir hasta aquí en el dolor, eso debió ser muy difícil para ti, fueron dos años en el anonimato, lamento haberte hecho esperar. — Le respondo sintiendo que tal vez haya esperanza para nosotros. Eduardo me abraza fuerte entonces, sus brazos me envuelven en una especie de capullo. Me siento protegido como si el mundo entero no pudiera hacerme daño.
— Intentaré darnos un nuevo comienzo Arabela, para ti, siempre ha sido para ti, ¡siempre serás tú! Nunca dejé de ser tuyo. —Eduardo acepta haciéndome muy feliz. Su sonrisa se ilumina con la mía, me besa cariñosamente en la frente y nos miramos fijamente.
— Gracias Eduardo, sé que lo lograremos. - Me besa y siento su lengua tocar el paladar de mi boca con deseo. Sus dedos se enroscan a través de todo mi cabello suelto mientras toca la parte posterior de mi cabeza, siento que se me pone la piel de gallina en el vientre, adormecida por su sabor y feliz de tenerlo de regreso.
Algunas horas después...
Después de regresar a casa, Sophia y yo hablamos sobre nuestro padre. Incluso me dijo que Eduardo me había comprado, pero tampoco sabe muy bien qué pasó después de eso. Si en verdad me dijo todo lo que realmente sabía.
“Ya he escuchado suficiente por hoy, no hay necesidad de continuar. Le digo con desánimo, todavía procesando todo lo que he escuchado en las últimas horas. Hasta me arden los ojos de tanto llorar. Eduardo era lindo comparado con Sophia.
— Lo siento mucho hermana, fue tan difícil verte en esa cama de hospital, pensé que te iba a perder, estaba tan asustada. ’ Pareciendo escuchar mis pensamientos, Sophia de repente se disculpa y escucho el miedo en su voz. Ahora entiendo que mi pequeña mocosa tuvo que aprender a crecer de repente y afrontar todo por sí misma, de ahí cierta frialdad en su rostro cuando mencionamos a nuestro padre. Ese hombre sin escrúpulos, moral y corazón. Ni siquiera debería llamarse padre.
— Oh mi amor, ven aquí, has soportado mucho sola, eres mucho más valiente de lo que crees, has hecho lo mejor que has podido y te conviertes en la mujer que eres hoy, la mujer con la que te vas a casar por el manera. - La abrazo fuerte, y siento sus lágrimas caer sobre mi hombro. Sé que fue terrible para ella pasar por todo esto tan joven.
"Lamento haberte fallado, te dejé solo, ¿no?" —pregunto con aire de culpabilidad, pasando mis dedos por su cabello rubio cariñosamente.
— No fue tu culpa, yo tenía a Eduardo, Bruno y Andrew... de todos ellos, Eduardo era el más preocupado y la familia Fagundes se caracteriza por ser protectora. — Me hace reír con su último comentario.
"Así que nos ha ayudado todo este tiempo, ¿no?" - pregunto sonriendo ya sabiendo la respuesta. Pero Sophia no ve mi expresión porque está recostada sobre mi pecho mientras la acaricio.
“Todo el tiempo, Arabela, tanto emocional como financieramente, siempre me ha pagado por encima de todo y me ha ayudado a terminar mis estudios. Ahora me está pagando para ayudarme con la universidad, todavía estoy eligiendo qué profesión seguir, pero ha sido muy útil estos días, me dio vacaciones para que pudiera investigar este asunto.
— ¿¡Y por qué te enojaste tanto al verme con él si nos ayudó y aún ayuda, verdad Sophia!?
“Solo quería protegerte, Arabela. Se fue sin luchar por ti y eso me hizo enojar. - Contesta mi hermana y puedo escuchar que su voz cambia.
- Es mucha gente queriendo defenderme y hacer cosas por mí, pero nadie escuchando lo que realmente quiero. Soy una mujer adulta y puedo tomar mis propias decisiones. Y sabes qué... empiezo mañana.
— ¿Empezar qué Arabela? me pregunta Sophia mientras se pone de pie, sorprendida y curiosa.
— A partir de hoy ya no recibimos ayuda de Eduardo salvo con su universidad. Voy a buscar trabajo y cubrir los gastos Sophia. Esto no debe continuar. Ya ha hecho mucho por nosotros. Le advierto, y en el acto Sophia cambia su expresión por una que conozco bien, rebeldía.
— Pero no tenemos dinero para todo Arabela, sería una estupidez negarle su ayuda. - Ella contesta mirándome como si fuera un estúpido.
“Sé que no deberías pagar el alquiler Sophia ya que él es dueño del edificio. Y supongo que en realidad no trabajas para su empresa, ¿verdad? De hecho, creo que solo te deja estudiando. — Abro el juego con mi hermana y la sorprendo una vez más, haciendo que sus ojos se agranden.
— Pero estoy a punto de casarme, Arabela. ¿No puedes esperar hasta entonces? Ahora se levanta del sofá, haciendo una escena dejando caer algunos cojines.
— Una razón más para independizarme Sophia, no quiero usar el resto del dinero de nuestro padre sabiendo lo que hizo con sus clientes, y lo que hizo con nosotros Sophia, ¡por el amor de Dios! La debato mientras me pongo de pie también, cruzando los brazos sobre mi pecho.
— Haz tu parte entonces, seguiré con el dinero de papá, después de todo, nuestra madre también trabajó duro para esa empresa, y esta magra es parte de sus esfuerzos, al menos para mí eso era importante.
“Una empresa que tuvo que cerrar después de quebrar, una empresa que robó las ganancias de sus clientes para fines personales, se te olvidó mencionar. — Tenemos una lucha interminable, pero no puedo rendirme. Mi hermana tiene que entender el valor del trabajo, aunque económicamente estamos bien con la ayuda de Eduardo y nuestros ahorros. Ese dinero no durará para siempre.
“No voy a discutir contigo, Arabela. No quiero enojarme contigo ahora que estamos arreglando nuestras vidas.
“Bien, haz lo que creas que es mejor para ti, Sophia. Pero voy a trabajar para mantenerme.
con eso, nuestra pelea termina y cada uno nos vamos a nuestras habitaciones, no tenemos ganas de hacer nada.
Al día siguiente me estoy preparando para buscar trabajo, ya que no voy a aceptar más el dinero de Eduardo, ni el resto que todavía viene de papá. Mi teléfono vibra y luego veo la foto de Eduardo en la pantalla, es un mensaje de él. Me siento feliz de que estemos siguiendo estos pasos simples como el número de teléfono, el mensaje de texto, la llamada nocturna. Cosas que la gente normal hace cuando tienen citas.
MENSAJE:
"Hola mi princesa, ¿estás bien?" Estuve preocupada por ti ayer, ¿cómo estuvo tu conversación con tu hermana? Sonrío contento por tu preocupación y afecto por mí, a primera hora de la mañana.
— Sí, estoy bien Eduardo, gracias por preocuparte. Fue un poco tenso, pero nada que no pudiera manejar. - Respondo su mensaje y pronto ya está escribiendo.
- ¿Que vas a hacer hoy? ¿Cuál es tu horario? Pensé que vería una película contigo más tarde. ¿Quieres ir al cine? dice tan suavemente que me dan ganas de dejar de trabajar para hacerlo. Solo que no puedo olvidar la razón por la que voy a empezar a hacerlo, la dignidad.
"Lo siento, pero no puedo ir. Voy a buscar trabajo hoy, como ya sé la verdad no puedo dejar que nos mantengas así. — Le escribo esperando su respuesta, pero no aparece nada más que una vista previa en la aplicación. Después de unos largos minutos de no recibir ningún mensaje de él, mi teléfono vuelve a vibrar.
"Abre la puerta, estoy aquí". Estoy sorprendido y estupefacto por unos segundos antes de dirigirme a la puerta para abrirla.
“Te ayudaré a encontrar un trabajo. dice tan pronto como lo abro para él. Eduardo entra sin dejarme decir nada. Se sienta en la sala mientras me mira como si estuviera buscando algo, luego se levanta y se acerca, colocando mi cabello detrás de mi oreja, poniéndome un poco nerviosa de repente y mis mejillas sonrojadas.
"No quiero interponerme en tu camino, es solo que pensé... sería mejor conmigo". Estás pasando por un momento difícil en este momento, solo quiero asegurarme de que estés bien, pero puedo irme si-
Eduardo camina hacia la puerta con la mención de irse, lo detengo con mis manos en su brazo, tirando de él y haciendo que se dé la vuelta y me mire.
— No Eduardo, te quiero aquí, quiero que te quedes. Será agradable. Respondí sonriendo de oreja a oreja.
"Entonces bien, me quedaré". Él sonríe mientras regresamos a la sala de estar. Eduardo se sienta allí esperando que termine de arreglarme y tome mi café. Le ofrecí pero dijo que ya estaba lleno, estaba tomando un café antes de venir aquí. Paso junto a él lista para comenzar, sus ojos me persiguen de una manera que me hace sonrojar aún más.
"E-eres perfecto." ¿Estás seguro de que vas a buscar trabajo en una agencia normal? Parece que mi novia va a modelar. “Tu comentario es demasiado para mí. Tiene una mirada tonta en su rostro mientras se muerde los labios carnosos mientras me felicita. Decido cortar el estado de ánimo si no puedo lanzarme en este momento, y ahí van mis entrevistas de trabajo.
- ¿Entonces vamos? "Te llamo para que te vayas".
- ¿Hay? Oh sí, vamos Arabela. — Se despierta de su atisbo de pensamientos.. mirando su celular un poco avergonzado con la mejilla toda roja mientras caminamos hacia la salida del edificio.
Cuando salgo, Eduardo camina hacia donde está estacionado un auto deportivo, luego me abre la puerta para que entre, pero no lo hago.
- ¡Eduardo! Esto llamará mucho la atención. - Le regaño, y cierra la puerta. Eduardo se me acerca mientras se pasa una mano por el cabello, suspirando de frustración al ver que tomó la decisión equivocada.
— Ni siquiera pensé en eso, lo siento Arabela… realmente no es una buena idea buscar trabajo en un auto así, pensarán que eres una mujer rica y esnob. Me guiña un ojo juguetonamente.




Capítulo 32
'¡Oh, muy divertido, tonto! - Lo empujo ligeramente con el codo, luego continúo. "Está bien, podemos irnos entonces".
“Está bien… vamos a caminar entonces. — Eduardo camina a mi lado mirando el periódico conmigo, y nuestro día se resume en caminar por la ciudad después de varias entrevistas. Nos dirigimos a la última del día cuando suspira de alivio.
“Gracias a Dios es el último. ¿Por qué no tomamos un taxi desde el principio? Todavía no es demasiado tarde, estoy seguro de que podemos conseguir uno desde aquí. pregunta todo cansado y sin aliento.
— Porque así es más fácil que parar un taxi todo el rato, y ya casi llegamos. Respondí conteniendo mi risa.
“Está bien, no voy a discutir, siempre has sido terco. Eduardo me sonríe mientras dice esto, mostrando dientes blancos perfectos en su boca llena.
"Siempre he sido es... terco, ¿cuánto?" - Me burlo de él.
— Sí, fuiste muy irritante, usaste toda mi paciencia. Solíamos pelear con Arabela. - Habla torpemente mirando a la nada.
— Pero tú me amabas... tal vez ese sea mi encanto. Esta vez le guiño un ojo, coqueteando con una cara dura mientras me mira con fingida indignación.
"Has encontrado mi debilidad". Eduardo responde con dramatismo. Le doy un ligero codazo una vez más mientras dejo escapar una sonrisa traviesa, pero Eduardo se ve serio y luego mira al suelo con tristeza después.
- ¿Dije algo malo? - pregunto al notar su melancolía, temerosa de que diga algo que nos haga daño.
“Es solo que… estoy… todavía…” Se interrumpe de continuar su oración cuando mi teléfono suena en mi bolso. Entonces empiezo a buscarlo sin prestar atención a lo que decía por el fuerte ruido.
<<< VRUM >>>>>
— Ah... perdón, dame un minuto Eduardo, soy Sofía. Podría ser importante. ’ La advertencia, pero Eduardo se ve frustrado mientras asiente con la cabeza cuando ve que me alejo para responderla.
LLAMADA:
— La prueba del vestido es esta tarde, ¿vienes? Será en esa tienda de la que te hablé, te mando la dirección por mensaje. - me pregunta Sophia en cuanto le contesto.
— Por supuesto, estaré allí tan pronto como haga la última entrevista, mi día estuvo muy ocupado. Respondo colocando una mano en mi cintura.
"¿Sigues haciendo eso?" No puedo creerlo, Arabela. - exclama Sophia al otro lado de la línea y puedo imaginar su cara desde aquí.
"¿Quieres que me pruebe los vestidos o no?"
"Okay te amo. ¡Hasta más tarde! - Ella lo deja pasar cuando me burlo de ella.
"Hasta luego mocoso, yo también te amo". — Cuelgo el teléfono y vuelvo con Eduardo que está jugando con sus dedos mientras me acerco.
"Oye, ¿qué me ibas a decir?" —pregunto emocionada tan pronto como me acerco a él.
— No es gran cosa, incluso se me olvidó lo que era. ¿Sofía está bien? ¿Qué quería ella? — Eduardo cambia de tema pero no me importa, estoy muy feliz de responder.
"Sí, me llamó para decirme que tenía que probarme el vestido de dama de honor esta tarde". Está muy emocionada por la boda, tanto como yo. Estoy feliz por mi hermana. - le respondo sonriendo cuando empezamos a caminar de nuevo.
— Puedo ver tu felicidad desde aquí, estás brillando. ¿Puedo ir contigo a la prueba del vestido? Creo que Bruno me convocará en un rato para el traje. —Eduardo sonríe, volviendo a su forma habitual de hablarme.
“Te aburrirás, créeme, las mujeres y los vestidos son algo con lo que no puedes competir. Pero como también vas a ver un traje, eso sería genial. - Acepto mientras lo miro fijamente.
"Me alegro de que lo hayas hecho, porque haré una excepción contigo". Si es posible yo sería tu espejo. — Eduardo me felicita con una mirada seductora.
— Realmente eres un ángel, más aún cuando me alabas así, me haces sentir como la mujer más hermosa del mundo. - digo roja, empujando mi cabello detrás de mi oreja.
— No me llames así, no soy un ángel, no repitas eso. Acabo de decir la verdad, eres lo más hermoso del mundo para mí, Arabela. Y por eso no debes volver a llamarme ángel, no tengo la pureza de uno como tú. —Eduardo habla cabizbajo y siento que esto tiene que ver conmigo, con lo que pasó.
— No tienes que regañarte por lo que pasó en el pasado Eduardo, por lo que escuché de Sophia solo nos protegiste, así que no seas tan grosero contigo mismo.
“Yo no te protegí de mí Arabela. Hice algo horrible y por eso debo sentir el peso de la culpa.
Eduardo mantiene su expresión sombría, apretando los puños a los costados cuando me responde. Tomo su mano y la llevo a mi pecho donde está mi corazón, me mira sorprendido porque no esperaba este toque repentino. Este acercamiento hace que nuestro corazón se acelere, de repente todos los cuernos, la gente y el caos de la ciudad desaparecen, dejándonos solo a él y a mí embriagados en nuestro propio mundo, donde hay una enorme tensión corriendo por el aire y enviando escalofríos a nuestros cuerpos por el simple gesto de contacto. Nos miramos a los ojos estableciendo una conexión.
— Mira Eduardo, mi corazón solo se pone así cuando estoy contigo y nadie más, así que deja de decir que me vas a lastimar, solo te estás lastimando a ti mismo, ya no recuerdo lo que me hiciste cuando me acuerdo, podemos intentar arreglarlo, así es el amor, no consigue lo que está tranquilo sino que mejora lo que está mal. Porque a pesar de que te equivocaste, sé que siento algo profundo por ti. Si es amor, el amor lo supera todo. - le respondo.
— Y si de verdad es amor, ¿me perdonarías?
- Sí claro que sí. Te he dicho mil veces que no me importa, pero solo lo sabré cuando me acuerde de todo.
— Te esperaré, siempre lo haré, Arabela. No me importa si no lo recuerdas, solo estaré aquí.
Después de esa conversación fuimos a mi última entrevista, y de ahí a la tienda donde me espera Sophia para una prueba de vestido. Sophia está eligiendo vestidos cuando llego con Eduardo, me mira sorprendida pero no dice nada.
— Oye, estás aquí, aquí toma... — Me pasa varios modelos de vestidos que puedo ver con solo sostenerlos que son muy llamativos.
La miro medio enfadada, sabe que no me gusta llamar la atención con ropa así, menos en una boda. No soy la novia, de ninguna manera me voy a poner en esta posición de querer eclipsarla.
“No creo que estos vestidos se vean bien para una boda de Sophia. ¿Por qué elegiste esto? ¡Conoces mi gusto! ¡¿Lo hiciste a propósito, verdad?! Pregunto con ira reprimida.
— Ay, deja de aburrir Arabela, es solo un vestido. Escogí estos porque valoran más su color, y además, son preciosos. —Sophia sonríe mientras toma otro vestido, Eduardo se sienta en el sillón frente al camerino mientras me hace señas para que me lo pruebe. Tiempo, otro para volverme loco, si lo hubiera sabido no lo habría traído aquí.
- ¿Qué? ¿También estás de acuerdo con esto? — pregunto con cara de asombro.
— Solo disfruta el día Arabela, no son tan llamativos como crees. — Eduardo responde ajustando la manga de su camisa.
— Así es Eduardo, dile la verdad. Sophia asiente mientras hace un gesto hacia el vestidor, prácticamente ordenándome que vaya allí. Estos dos me tendieron una trampa y ya se llevan bien, veo que me voy a meter en problemas.
"¡Bien bien!" ¡Qué bolsa! Me rindo mientras entro para probarme los vestidos que me han elegido. Y después de varios intentos, finalmente logré encontrar el vestido perfecto. Pero antes de que pueda salir del vestidor, escucho a Eduardo y Sophia susurrando.
—¿Le dijiste todo a Arabela, Eduardo? Sophia le pregunta en voz baja.
“Tenía que decírtelo, está recuperando la memoria y pronto lo resolvería todo por sí misma. Eduardo también le responde en voz baja.
"¿Vas a contarle sobre tu divorcio?" ¿Qué hay de ese loco? - le pregunta Sophia despertando mi curiosidad. ¿De quien estan hablando?
“Todavía no he hablado de eso. Le estoy dando un respiro, no quiero abrumarla con demasiada información, podría tener un colapso. El médico me advirtió que tenemos que tener cuidado en este momento, con cualquier emoción que tenga el cerebro.
Me pregunto de qué divorcio están hablando, Eduardo me había dicho que nos casamos por mi padre y su codicia. Pero que me dio mi libertad y que ya había firmado, me mintió, ¿seguimos casados después de todo este tiempo? Si es así, tal vez debería tener miedo de lo que esconde, ya que le ha dolido mucho no saberlo.
"¿Vas a seguir siguiéndolo?" Sofía pregunta de nuevo.
— No lo sé Sophia, estoy tratando de entender qué será lo mejor para Arabela, pero no negaré que ya he pensado en anular el proceso de divorcio. — Eduardo confirma mi teoría. Sabía que se trataba de nuestro matrimonio, pero ¿por qué no se ha divorciado de mí después de todos estos años?
— Como Arabela no tiene memoria, preferí abrir un proceso de divorcio contencioso, donde cuando una de las partes no quiere divorciarse o ya no está disponible, una de ellas puede divorciarse sin la presencia de la otra, yo no quería ponerla frente a un juez sin entender nada de la situación, resulta que este proceso lleva mucho tiempo y por lo tanto aún no se ha resuelto. —Eduardo responde a mi hermana como si hubiera leído mis pensamientos.
— Entiendo Eduardo, pero ¿es esto realmente lo que quieres? No quiero tener que ver a mi hermana herida de nuevo. Tienes que sentarte bien y poner todo en orden. Sophia lo regaña a su manera cuando responde.
— No la voy a volver a sujetar así Sofía, aunque la amo, quiero verla feliz, quiero que tenga una familia, un buen esposo a su lado y una vida llena de alegría. Me estoy preparando para cuando recuerde la verdad, así que no dolerá tanto como la primera vez que tuve que irme. — responde Eduardo con la voz ahogada por la frustración, pude sentir que está triste cuando susurra.
— Gracias por todo, gracias por preocuparte por mi hermana Eduardo, lamento tu situación y espero que todo salga bien. Sophia lo consuela.
"Espero que esté bien también". — Eduardo parece desanimado cuando le responde, pero sé que probablemente le dedicó una sonrisa débil al costado, para demostrar que está bien. Entonces Sophia se va para preguntarle al asistente por un vestido, mientras veo a Eduardo solo a través del agujero en el pomo de la puerta.
Trato de no jadear por la sorpresa, emocionada de que Eduardo me ame a pesar de todos estos años y, sin embargo, no quiere obligarme a estar con él. Aunque todavía me oculta cosas, sé que quiere lo mejor para mí. Con eso empiezo a levantarme de la posición en la que estaba para escuchar la conversación cuando de repente me golpeo la cabeza con la manija de la puerta y caigo hacia atrás, tirando todas las perchas al suelo, haciendo un ruido chirriante dentro del probador.
"Oye, Arabela, ¿estás bien?" - pregunta Eduardo y luego derriba la puerta del camerino, dándome otro susto mientras aún estoy en el piso.
- ¿Qué paso? pregunta mientras entra, viéndome sentada, con las mejillas rojas.
—Terminé cayendo al resbalar con la tela del vestido. - Miento porque la verdad realmente apesta, pero la mentira sigue siendo lo suficientemente vergonzosa.
“Oh… Arabella. Me alegro de que no sea nada grave, me asustaste. - Responde poniendo su mano en su pecho, entonces Eduardo se sienta a mi lado riéndose de mi caída, mientras apoyo mi cabeza en su hombro y lo siento levantarse y levantarse entre las risas escondidas.
“Idiota, sé que te estás riendo de mí. - hablo con la voz un poco alterada, mostrando mi molestia.
“Me tienes, lo eras, pero ¿sabes qué? Eres la única capaz de hacerme sonreír así Arabela. - Se voltea a mirarme y yo miro hacia atrás, una fuerte conexión se estira entre nosotros nuevamente, dejando mi cuerpo electrizado.




Capítulo 33
“Me gusta ser el único. - respondo pegada a su pecho con la cabeza hacia él, mirándolo a los ojos claros. Eduardo sostiene mi rostro y aún en el piso se acerca a mi cuerpo, su olor al cual ya soy adicta... invade mis sentidos haciéndome cada vez más atraída por sus labios suaves y carnosos.
“Tú siempre serás el elegido. - Responde hipnotizado por el momento. Eduardo no espera ni un segundo más y me besa, me siento en las nubes con su toque en mi cuello acercándome más y más a él. Lo siguiente que sé es que estamos tirados en el suelo uno encima del otro, Eduardo está encima de mí besándome abrumadoramente sin parar mientras me quita el aire de los pulmones. Nunca he sido tan atrevida antes, nunca he sido más de alguien como lo soy de él cuando estamos juntos.
"Eduardo... yo..." suspiro en su oído mientras me besa desde sus labios hasta mi cuello en éxtasis. Siento mariposas en el estómago y un deseo inmenso de ser suya, de entregarme a él. Pero luego, de repente, Eduardo se aparta abruptamente cuando empiezo a desabrocharle los pantalones. Me mira con una expresión de dolor, tratando de volver a su estado normal.
"¿Hice... hice... hice algo malo?" - Pregunto torpemente al ver tu estado. Eduardo claramente no está bien y su rostro es sombrío.
“Y-yo… no puedo hacerte eso de nuevo, no puedo hacerte mía, no puedo estar en esta relación. — Eduardo se aleja y se levanta en el momento justo cuando Sophia nos llama desde afuera.
- ¿Amigos? ¿Donde están ustedes? Sofía rugió.
“Perdóname Arabela, solo perdóname. Todavía no puedo hacerlo. - Sus ojos parecen hundirse y lagrimear, pero antes de que diga nada, Eduardo sale del probador a toda prisa para salir de la tienda, sin siquiera darme la oportunidad de discutir todo esto. Tal vez sea bueno para él si me tomo el tiempo de seguirlo, estoy empezando a pensar que tal vez lo estoy presionando demasiado.
-Arabella, ¿qué pasó? Sophia asoma la cara al vestidor y me ve tirado en el suelo en medio del desorden. Inmediatamente me ayuda a ponerme de pie, mirándome para ver si estoy herida.
— ¿Eduardo está bien? Se fue como un huracán de aquí. pregunta tan pronto como me pongo de pie.
“No lo sé, Sofía. Quizás necesita un descanso debido a los últimos hechos ocurridos. - digo cabizbajo mientras salgo del probador con ella sosteniéndome del brazo, por el enorme ruedo del vestido que se extiende, ya que no llevo tacones.
- ¿Que es eso? - le pregunto a Sophia luego de ver montones de vestidos en el sofá esperando en la tienda, solo uno en particular me llama la atención.
“Bueno, pensé que te gustaría probar un poco más, en caso de que lo sepas. - Habla Sophia juntando sus dos dedos índices, sonriendo después. Pero mi atención está en el vestido. Es hermoso y simple, perfecto para mí. Lo recojo del montón que ella colocó y sonrío un poco débilmente, tratando de ocupar mi mente con eso.
— ¡Es maravilloso Sophia, me gustó ese! - exclamo a ella que parece emocionarse.
"¿Qué estás esperando entonces?" ¡Ve a probarlo, ve! Estoy aquí si me necesitas. - Sofía
Me pruebo el vestido y luego salgo del camerino, pero mi pensamiento sigue en Eduardo... No puedo entender por qué se escapa de mí cuando lo estamos haciendo bien. Siempre es lo mismo. Me hundo más en mis pensamientos hasta que siento un golpecito en mi hombro.
"Oye, Arabela, ¿puedes oírme?" me pregunta Sofía.
- ¿Hay? si estoy. - respondo saliendo del trance que estaba. Justo después de eso, me miro en el espejo y realmente me gusta lo que veo, no es tan simple ni tan escandaloso. Era lo que estaba buscando.
— Es perfecto, me encantó ese. — Le digo a mi hermana que también parece haberle gustado.
— Salió perfecto, comprémoslo entonces. Me cambio y arreglo mi ropa mientras Sophia va a la caja registradora. Mientras tanto, escucho un ruido tan pronto como me pongo los pantalones.
<<<<VRUM>>>>
Es mi celular vibrando en mi bolsillo, lo levanto para ver de qué se trata y me sorprendo al ver que es un número desconocido. Lo pienso y casi me rindo de colgar el teléfono, pero luego recuerdo que puede ser por alguna entrevista que hice esta mañana, así que contesto, indicándole a Sophia que está pagando el vestido, que la esperaré. en el otro lado afuera. Para tener privacidad.
LLAMADA:
“Hola, soy Arabela Williams. - respondo entonces con las manos sudorosas. Espero que sea una buena noticia, no veo la hora de empezar a trabajar.
"Así que eres Arabela". Me alegro de poder finalmente hablar contigo. - Me estremezco por todo el cuerpo cuando una voz ronca y electrónica pasa por mi oído haciéndome temblar. Quienquiera que sea, no está bromeando, ya que utiliza un sistema de voz para no ser identificado.
"¿Es esta una llamada de broma?" Mira, no tengo tiempo para tonterías. - exclamo en tono firme, sin dejarme sacudir por quien esté al otro lado de la línea.
- ¡¿Llamada de broma?! Debes estar bromeando si crees que eso es todo. Te llamo para avisarte que a partir de hoy estoy pendiente de todos tus pasos y de toda la gente que te rodea. Si yo fuera tú, me encerraría en la casa y no saldría. - Responde el extraño y luego una risa aguda resuena a través del teléfono.
"¿Crees que esto me asustará?" Usted no me conoce. ¿Quién eres tú? Creo que has estado viendo demasiadas películas de terror. — Me burlo de esa persona y siento que se pone tenso cuando me escucha. El silencio se extiende sobre el teléfono hasta que escucho un ruido nuevamente.
— Puedo ver que realmente crees que estás seguro de lo que dices, pero ¿podrías pensar lo mismo cuando tu hermana desaparece por casualidad? ¿O cuando la encuentras tirada en tu casa? ¿Me creerás? Y por cierto, puedes llamarme Udyat, querida. Sé dónde vives, sé todo sobre tu vida, sé más que tú y sé que estás afuera de una tienda en este momento. Mis piernas tiemblan y me siento tan pálida como si me hubiera enfrentado a la muerte cuando lo desconocido me amenaza. No puedo dejar que piense que me tiene en sus manos, ni siquiera sé lo que quiere. Pero una cosa es segura, mi hermana no será tocada.
—No me asustas, seas quien seas, no puedes hacerme nada porque no te dejaré. - respondo enfrentándome al extraño con ira en mi voz.
— Si yo fuera tú, temería por el bien de tus seres queridos, puedo hacerlo mucho mejor, tu querida hermana en lugar de desaparecer como por arte de magia, podría estar en una zanja, y si tu querido Edward podría tener un accidente automovilístico inesperado y romperle las piernas. Imagínate, un tipo como él no podría soportar la presión y te culparían por acabar con su vida.
- ¡¡CÁLLATE!! NO TE ATREVERAS!! Altero mi voz ya nerviosa por la dirección de esta conversación al escuchar estas cosas horribles.
“Si quieres mantenerlos a salvo, solo obedéceme, comenzando con… no le digas a nadie, es nuestro pequeño secreto, ¿te gusta? Yo sí. Es entre tú y yo, tú harás lo que yo quiera a partir de ahora, y recuerda... Yo veo todo y escucho todo. Pronto te diré de quién debes alejarte, porque es mío. — Con eso, Udyat cuelga justo cuando Sophia sale. Trato de recomponerme para que ella no se dé cuenta de lo que pasó, sea en broma o no, no puedo arriesgar la vida de las personas que amo, sería una imprudencia de mi parte no seguir las medidas necesarias.
— Oye, regresaste... hablaste mucho con el encargado, casi me aburro aquí esperándote mocoso. - Le doy la mejor sonrisa que puedo mientras pongo el teléfono en mi bolso mientras hablo con ella cuando se me acerca con bolsas en las manos.
— No seas tonto, te estaba pidiendo que reservaras unas novedades que están por llegar. Hablando de noticias, ¿ya decidiste la canción de baile principal? Voy a Jaqueline, ella es profesora de baile la próxima semana, eso nos ayudará a decidir. Por cierto, tendrás que tomar clases también, para el baile principal en el salón de baile. - Sophia dice todo a la vez y yo trato de asimilar, todavía conmocionado por las palabras que acababa de escuchar.
— En el caso de Eduardo y yo, ¿quieres decir? —pregunto levantando las cejas.
— Sí hermanita, y por cierto, ¿qué te pasó, fue grave? Sophia pregunta con preocupación en su voz.
“Simplemente se puso raro otra vez y decidió alejarse por un tiempo. Eso dijo, creo que es mejor darle un tiempo para que piense mejor, sobre eso, sobre nosotros, cualquier cosa yo puedo elegir a otro para que sea el padrino, o ustedes mismos se eligen, no hay problema. - digo desanimado mientras caminamos por la acera.
"Pero… ¿qué piensas de todo esto, tú mismo sientes algo por él?" Sophia me mira mientras espera mi respuesta.
"Siento algo, pero-"
— Todavía no sabes qué es... o tienes miedo de confundirlo y presionarlo demasiado. — Completa lo que iba a decir, demostrando que entiende lo que siento por Eduardo.
"Así es. - Le confirmo, cabeza abajo.
Después de hablar un rato al respecto, finalmente llegamos a casa. Nos duchamos y luego estamos en la sala con dos tazas de café caliente. El sol ya se está poniendo, Sophia aprovecha la vista que tenemos y abre la cortina mostrando el cielo naranja y rojo. Hacía tiempo que no miraba el cielo así, con pasión. Creo que es porque estaba vacío por dentro, esperando que volviera a aparecer Eduardo. Sacudo la cabeza para dejar de pensar en él, luego entablo una conversación con Sophia para distraerme.
— Sophia, ¿cómo supiste que amabas a Bruno? ¿Si al principio no querías nada serio con él? Pregunto como excusa para hablar con ella.
“Tenía miedo de que si me entregaba a él por completo y me lastimara, como lo hizo, a pesar de que nos amábamos en ese entonces. Contuve mis propios sentimientos y me mentí durante mucho tiempo, si tan solo hubiera hecho lo que me pedía el corazón y no la razón, hubiéramos estado juntos mucho antes y no hubiéramos sufrido tanto. - Sophia sonríe débilmente de lado, cuando termina de hablar, como si hubiera aprendido una lección, y en efecto lo ha hecho.
— Creo que te entiendo, sé cómo te sentiste porque creo que a lo mejor yo estoy haciendo lo mismo. Tengo miedo de mis sentimientos por Eduardo, solo tengo miedo de perder mi pasado, porque lo veo como la esperanza de todas mis respuestas, que aún no han sido respondidas. ¿Cómo puedo saber si esto es amor o dependencia emocional?
- Pronto lo sabrás, solo espero que no tardes mucho, hermanita, en darte cuenta. Tuve la suerte de arreglar esto hace mucho tiempo, pero si me demorara más hoy, no estaría haciendo planes ni cuidando mi matrimonio como lo estoy haciendo. - Sophia sonríe dándome fuerzas para responderme.
'Gracias por contarme todo, me imagino que fue muy difícil para ti y ahora entiendo tu boda apresurada y todo lo que pasó. — La abrazo y noto que mi pequeña se ha convertido en una mujer realmente hermosa. Mis ojos se llenan de lágrimas de felicidad... mientras Sophia se recuesta en mi regazo y acaricio su cabello suave y sedoso.
- ¿Tú estas llorando? - Pregunta aún con la cabeza en mi regazo, sonriendo de lado al darse cuenta.
— Me atrapaste, sí lo soy, pero es felicidad, estoy feliz de que crecieras tanto y maduraras sola. Mamá estaría muy orgullosa. - respondo con la voz ahogada por las lágrimas, secándome las mejillas con la mano libre.
"Niña tonta, no me hagas llorar a mí también". Sé que lo estaría, pero ya me alegro de que tú lo estés. - me responde Sophia haciendo que caigan más lágrimas. Estuvimos así mucho tiempo mirando el atardecer hasta que se fue, dando paso a la luna y la oscuridad de la noche, que llegó rápidamente. como mi vida
Pasaron dos semanas y ni rastro de Eduardo. Andrew tuvo que venir a salir conmigo para la clase de baile, mientras que Eduardo no aparece. Estoy empezando a pensar que realmente se ha dado por vencido con todo, incluyéndome a mí. Esto me enfada mucho con él, no entiendo por qué hace esto por un error del pasado que solo él y yo sabemos, bueno... yo sabía, porque ya no me acuerdo. ¡¿Pero qué pasó que fue tan grave para él actuar así, sin presentarse durante días y ni siquiera responder a mis mensajes?!
“Tierra llamando a Arabela, ¿sigues ahí o debería comprobar si mi pareja de baile ha sido petrificada?” Andrew bromea cuando me mira a los ojos, haciéndome salir de mis pensamientos.
- ¡¿Hay?! Lo siento Andrew, estaba distraído. - respondo torpemente, arreglándome el cabello en cuanto termina la música y la clase también.
— Oye, hemos terminado por hoy, ya estoy agotado, no puedo más, no sé por qué inventé tomar clases. - Sophia se acuesta en el pasillo de forma exagerada, imitando a un muñeco de nieve solo que sin vida, mientras todos morimos de risa con ella.
"¡Necesitas un baño mocoso!" Andrew le revuelve el pelo mientras la levanta del suelo con un brazo.
Miro mi celular y no hay ningún mensaje de Eduardo, incluso después de varios intentos de llamada que van al buzón de voz. De hecho, me ha estado ignorando muy bien. ¿El está bien? Estoy empezando a preocuparme desde que recibí esa llamada telefónica hace unos días. Siento que la cabeza me va a estallar de tanta preocupación, necesito salir de esta bola de nieve que solo acumula problemas. Pero, ¿qué puedo hacer para distraerme a mitad de semana?
— Arabela, ¿quieres tomar una copa con nosotros? - Andrew pregunta sonriendo mientras me mira con las manos en los bolsillos. ¿Estaba leyendo mi mente o qué? Es la oportunidad que quería para aliviar mi estrés y olvidarme un poco de Eduardo.
— Sí, por favor, hermanita, necesito algo para animarme después de este baile disfrazado de castigo. ’ Antes de que pueda decirle algo a Andrew, Sophia nos jala mientras Bruno lo sigue detrás, cargando su bolso. Todos vamos con ropa de gimnasia, vayamos donde vayamos tendrá que ser un lugar sencillo y adecuado para nuestra indumentaria.
— Está bien, podemos irnos, pero tiene que ser un lugar que acepte que nos quedemos allí, cierto... mira cómo estamos. Los recuerdo sonriendo mientras señalaban su ropa.
“Oh, conozco una buena heladería, y está cerca. Sophia responde poniendo sus brazos sobre mí y Andrew, suspirando profundamente.
“Estás tan exhausto que estás arrastrando los pies. ¡Es irónico, ni siquiera parecen jóvenes! Bruno exclama cuando viene a unirse a nosotros mientras caminamos.
— Habla por ti hermano, soy un agente entrenado, no me canso con un baile sino con otras cosas. - Contesta Andrew y al poco tiempo empiezo a sonrojarme al imaginar tonterías. Puedo ver que se necesitarán más de dos bolas para bajar este fuego, espera, no dos bolas. Sacudo la cabeza desenredando los pensamientos eróticos que surgieron, sintiéndome avergonzada. Luego no tardamos mucho en llegar a la heladería mientras hablamos por el camino. Ni bien entramos, centro mi atención en una máquina de té helado que está frente a mí, prácticamente en la entrada de la tienda. No puedo evitar pensar en él, en Eduardo, me vuelvo a apoderar de mis problemas hasta que algo me hace despertar cuando vuelvo a caminar para ir al centro de la heladería.
— Arabella espera!! – Andrew tira de mí del brazo volviéndome hacia él y de espaldas a todos en la heladería, sin dejarme girar para mirar.
"¿Qué está pasando, Andrés?" - pregunto asustada mirándolo profundamente a los ojos.
“Yo—no mires ahora, sólo confía en mí. - Responde con seriedad, mientras se queda vidriado con una mirada distante. Aparentemente mirando en la dirección que no me deja ver.
- ¿Pero por qué? Me estás marcando.
"Yo... no quiero que salgas lastimado- este idiota, está aquí pero..." Andrew no termina su frase y ya puedo imaginar quién es. La curiosidad se derrumba, me doy la vuelta, ignorando el consejo de Andrew.
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— Es Eduardo. - suspiro su nombre mientras las lágrimas corren por mi rostro al verlo besándose apasionadamente con otra mujer que por cierto no es Isabella. La forma en que ella lo abraza y él acepta su toque me hace desmoronarme. Parecen ser una pareja muy apasionada. Al menos ahora sé por qué me ignora todos estos días, sin siquiera darme una explicación. Con el corazón hecho pedazos, ahora entiendo que en verdad, tal vez nunca me volvió a ver con los mismos ojos de antes.
“Andrew, por favor, no dejes que me vea así, por favor, no lo hagas. - le suplico con la voz entrecortada, sintiendo el ruido sordo en todo mi cuerpo mientras me quedo congelada en el mismo lugar, mirando esa escena.
“Ven aquí… no busques más. — Andrew se pone frente a mí y debido a su tamaño, termina bloqueando la vista de Eduardo y su acompañante, mientras me abraza para ocultarle mis lágrimas a Eduardo, en el momento justo voltea y me ve abrazándolo . Andrew no se da cuenta de que está mirando y me tira a sus brazos mientras me derrumbo Pronto Sophia se acerca, entendiendo todo lo que ha pasado mientras mira hacia adelante.
— ¡No nos quedamos aquí, nos vamos ya, Arabela! - Sophia intenta jalarme pero yo suelto sus manos y me limpio las lágrimas aún detrás de Andrew, quien me abraza con cuidado.
“No voy a huir Sophia, voy a enfrentarlo, estoy bien. - le respondo serio, cambiando mi rostro por otro. Estoy cansado de todo, solo quiero vivir de ahora en adelante sin preocuparme por lo que pasó.
- ¿Está seguro? Sophia me pregunta preocupada.
“Sí Sofía, lo tengo. ¿De verdad creen que van a hacer que renuncie a mi helado? ¡Deténgase, por favor! “Juego por fuera pero estoy todo roto por dentro. Se ríen conmigo y luego ponen una mesa.
Andrew permanece a mi lado, pasando sus manos cariñosamente arriba y abajo de mi brazo mientras empiezo a caminar hacia la mesa también. Sophia hace una mueca cuando mira a Eduardo mientras se acomoda en su silla, como si fuera ella quien lo odiara profundamente ahora.
“Voy a desinvitarlo de mi boda como padrino, no puedo creer que haya hecho eso, por Dios, estoy a punto de romper ese plato de banana split en su cara y la de ella. - Habla Sophia nerviosa antes de continuar. - Sabes qué, eso es lo que voy a hacer... -Termina de levantarse con los puños cerrados, lista para atacarlos y causar confusión.
— Sophia, no hagas nada, déjalo pasar, después de todo no estamos realmente comprometidos. No querrás gastar tu culpa principal de esta manera y perder tu matrimonio, ¿verdad? — La cambio de opinión hablando normalmente para aliviar el dolor que siento.
“Argh, qué injusto. - se queja volviendo a sentarse en su asiento.
Nos dirigimos hacia la mesa de Eduardo, pero en el lado opuesto de la pareja. Aunque me muero por verlo no quiero mirar a su nuevo amor porque sé que me dolerá aún más. Solo de recordar el beso que vi en la entrada ya me dan ganas de llorar otra vez, pero me contengo porque estoy frente a todos.
— ¿Qué helado quieres, Arabela? - Preguntó Andrew, quien me miraba en silencio y vio cuando escondí las lágrimas.
"El chocolate con menta es mi favorito". Le respondo con una sonrisa, y ambos sabemos que es una sonrisa forzada, así que bajo la mirada avergonzada.
"El mío es el mismo". responde envolviendo sus brazos alrededor de mi silla. No me molesta que ya seamos amigos, siento confianza en él como con Sophia. Le doy una mejor sonrisa mientras Sophia y Bruno están en su propia neblina de amor.
— Estos me impresionan, son tan pegajosos, más que chicles, me alegro de que se casen. Sonrío ante su comentario irónico, encontrando verdad en lo que dice mientras señala a Sophia y su hermano.
— Sí, es verdad, de todos modos nunca te sueltan. Es la consecuencia del amor, supongo. - respondo dejando caer el menú sobre la mesa.
"¿Sigues creyendo en el amor?" Andrew de repente me sorprende con esa pregunta.
— Yo... — Nerviosa, muevo los dedos sin parar mientras vuelvo la cabeza hacia atrás y miro a Eduardo quien me ve también mirando en su dirección, haciendo que nuestras miradas se crucen por un breve momento hasta que desvía la mirada.
“No, ya no creo en el amor. Es demasiado complicado, no quiero involucrarme más con nadie. - respondo con la cabeza baja, volviéndome hacia él.
— Sé que Arabela miente, porque está herida, pero debes dejar que el amor pierda y se lleve tu felicidad, haz lo que sea mejor para ti, pero lucha. “Andrew me aconseja.
— Sé de lo que hablas, no es fácil pero lo intentaré. No dejaré que mi felicidad sea sacudida, seguiré adelante. Gracias Andrew - Le agradezco tomando sus manos por unos segundos y luego soltándolo sonriendo.
Tan pronto como terminamos de comer nuestro helado estamos pagando la cuenta para irnos. Eduardo se levanta con su novia y pasa junto a mí sin saludar. Solo una breve mirada en mi dirección lo hace, justo después de que la misteriosa pelirroja lo abrace mientras caminan juntos fuera de la heladería. Estoy anonadada y sin entender por qué está con ella, si hasta hace dos semanas prometió hacer que las cosas funcionaran entre nosotros. ¿Por qué cambió de opinión tan rápido, fue simplemente el beso en el vestidor, el beso que más esperaba y que desencadenó un detonante de nuestro pasado? Pero no me sirve de nada pensar para siempre en lo que fuimos. Tengo que salir de esta burbuja, porque ya estoy solo, Eduardo fue el que se fue primero, como siempre y si no puedo hacer que se quede, soy yo el que tiene que ir en otra dirección, quien sabe aun... . uno mejor que en el que yo estaba.
<<<<VRUM>>>>
Mi celular comienza a sonar en mi bolsillo y casi salto del susto, espero que sea una empresa para la que me entrevisté. Han pasado semanas desde que alguien me respondió, mi currículum no era tan malo, esperaba que fuera rápido.
LLAMADA:
“Hola, sí, soy yo, habla Arabela Williams. — Contesto el celular con confianza cuando veo que es un código de área local y no un número desconocido. — Sí, allí estaré, muchas gracias por la oportunidad. - Luego de colgar miro a Andrew quien me observa intrigado por mi repentina animación.
"¿Buenas noticias? - Pregunta ya sabiendo la respuesta mientras sonríe.
“Sí, es una noticia maravillosa, conseguí un trabajo, Andrew. - hablo casi rebotando de tanta felicidad que siento. Como dice el refrán... desafortunado en el amor y afortunado en el trabajo.
"Felicitaciones, eso es demasiado. Me alegro por ti Arabela! Andrew me da una perfecta sonrisa de lado, complacido por mí. Ojalá yo también estuviera celebrando con Eduardo, me vienen a la mente los recuerdos de él quejándose mientras caminábamos a cada entrevista, pero esta vez no estoy tan triste como antes, solo acepto que tomó un giro diferente al que imaginábamos. Y para terminar este ciclo, al menos para dejar de pensar en él, decido enviarle a Eduardo un mensaje más, el último esta vez.
MENSAJE:
— Eduardo, no sé por qué tomaste esa decisión, pero sé feliz, lo respeto y de ahora en adelante te quito el peso de encima que es vivir en mi presente. Cuídate y... olvídate de mí.
Con eso, guardo mi teléfono celular mientras salimos de la heladería. Sophia y Bruno deciden salir juntos por la noche, mientras yo decido quedarme en casa y prepararme para mi primer día de trabajo, que está por llegar. Estoy emocionada porque es una nueva etapa en mi vida. Siento que todo a partir de ahora cambiará radicalmente.
Al día siguiente... me estoy preparando para mi primer día de trabajo. Me levanté temprano y me vestí apropiadamente ya que voy a ser la secretaria del Sr. Henrique Gonçalves, uno de los hombres más exitosos de ese país por su forma emprendedora de lidiar con el mercado online. Agarro mi bolso y abro la puerta de mi departamento a punto de salir, pero algo me detiene y lo que veo a continuación me deja asombrado... es una caja roja, tiene moños y una tarjeta en mi puerta.
TARJETA:
— Primera orden, aléjate de Eduardo, él es el que quiero y estás en mi camino. No te hagas el tonto y te pongas las cosas difíciles. Te envié un regalito, te gustará lo que hay adentro. — Sorprendido, empiezo a abrir la caja, tirando del lazo que está alrededor, pero antes de que pueda hacerlo, me distraen unos pasos que vienen hacia mí, pronto veo quién es y respiro aliviado. Andrew aparece por la esquina del pasillo, con las manos en los bolsillos mientras camina.
— Buenos días, ¿qué es esto? ¿Tienes admiradores secretos? - Andrew bromea cuando se acerca a mí pero pronto su sonrisa se desvanece al notar mi expresión seria.
“Eso… er… desearía que lo fuera, es más como una amenaza de muerte. Digo sin pensar, nerviosa. Andrew instantáneamente toma la tarjeta de mi mano, luego golpea sus puños contra la pared, arrugando el papel cuando termina de leerlo.
— ¿Cuánto tiempo lleva amenazada Arabela? ¿Por qué no le dijiste a nadie? ¿Por qué no me dijiste? - Me bombardea con preguntas haciéndome retroceder un poco con su gran cuerpo.
“No pude, este extraño amenazó con lastimarte. No tenía salida. - le respondo veo que trata de controlarse retrocediendo un poco, dándome el aire que necesito para respirar de nuevo.
"Cuéntame todo ahora". - Grita como si fuera una orden militar y yo no soy tonto, le cuento todo, desde el día de la primera llamada telefónica, hasta hoy sobre como siempre recibo mensajes anónimos. Hago todo de principio a fin. Se enteraría de todos modos, si no por mí entonces por sus medios.
“Incluso si son solo amenazas por teléfono, tienes que tener cuidado Arabela. A donde vas ahora? Andrew me pregunta preocupado después de escucharme terminar la historia sobre este Udyat.
“Voy a trabajar Andrew, ¿recuerdas? Hoy es mi primer día. - respondo jugueteando con la correa de mi bolso, luego le pregunto en secuencia. "Y tú, ¿qué haces aquí?"
“Vine a traerle a tu hermana las invitaciones de boda preparadas. Pero me alegro de haber llegado antes de que abrieras esto. Andrew hace un gesto hacia la caja que dejé caer al suelo cuando me quitó el sobre de las manos, se acerca y lo recoge.
— No te preocupes por eso, yo me encargo del asunto y averiguaré quién está amenazando a mi familia. - Andrew dice serio mientras me mira entrecerrando los ojos. Es un verdadero amigo, o podrías decir... hermano.
— Gracias Andrew, me voy entonces, ya casi llego tarde. Esto no es bueno para mi primer día. - le contesto cerrando la puerta de la casa y guardando la llave.
"Bien, te llevaré allí". Andrew sale del edificio conmigo después de que salimos del ascensor y se dirige al garaje donde está su coche. Luego va a la parte trasera del vehículo y abre la cajuela, justo después de que pone la caja misteriosa adentro y nos subimos a su auto. Pasamos unos minutos hablando de la boda y cuando la veo, ya hemos llegado a mi trabajo.
— Arabela, si necesitas llamarme, ¿oíste? dice mientras baja la ventana cuando estoy a punto de entrar al edificio. Andrew parece un padre protector, siempre teniendo en mente lo mejor para mí y para Sophia, un verdadero hermano mayor sin duda. Aparentemente hablaba en serio acerca de cuidar a la familia.
— No te preocupes Andrés, déjame llamarte. — Lo tranquilizo para que se sienta mejor. Luego me da una sonrisa y cierra la ventana de la puerta del conductor mientras se despide. Me armo de valor por unos segundos afuera del edificio de la empresa de Henrique, tan pronto como medito mentalmente algunos mantras para calmarme, entro al enorme edificio frente a mí. Espero un rato en la sala de espera mientras la recepcionista me presenta a mi nuevo jefe... el señor Henrique, que ya debería estar en camino. Mientras observo el lugar donde estoy, la segunda secretaria se me acerca con una taza de café en una de sus manos mientras con la otra me entrega unos documentos y me explica sobre el trabajo, aún sin mirarme a la cara. La pobre debe estar tan apurada que tiene que hacer todo a toda prisa para tener tiempo para almorzar, ya que el desayuno al parecer ni lo olía. Será mejor que me acostumbre al mismo ritmo rápido, o me iré por la calle.
— Y todos los documentos sobre las reuniones del señor Henrique están adjuntos a esa carpeta, te sugiero que memorices todo para la próxima semana, la última chica fue despedida solo porque puso las diapositivas en el orden incorrecto. Presta atención a eso, ¿de acuerdo? Finalmente levanta la cabeza cuando me pregunta, asegurándose de que entendí todo lo que dijo. Tan pronto como me mira, se queda allí sin decir nada, como si viera un fantasma frente a ella. Poco después de que termina dejando caer su café, ahora pálida e inconsciente, ni siquiera respira. Empiezo a preocuparme por ella y la toco suavemente en sus brazos.
"Oye, ¿estás bien?" ¿Quieres que llame para pedir ayuda? —le pregunto esperando una respuesta.
"Yo... er..." Se calla, todavía incapaz de decir nada. Es en ese momento que escucho pasos detrás de mí y veo que alguien está a punto de llegar. La suelto rápidamente después de darle una sacudida, no quiero que se meta en problemas solo porque vino a ayudarme explicándome el trabajo. La pelirroja parece reaccionar al menos un poco y luego endereza su postura antes de que llegue la persona.
- Buenos días niñas. — Henrique pasa junto a nosotros dos dándonos los buenos días, mientras mira el café derramado en el piso y se detiene antes de entrar a su oficina. - ¿Está todo bien aquí? preguntó, poniendo sus manos en los bolsillos con una expresión fría en su voz, como si no le importara de todos modos.
— Sí, señor Henrique, todo está bien. Se me cayó porque hacía demasiado calor, lo siento. — Respondo por mi amigo que aún no se ha recuperado del todo.
“Oh, sí, lo entiendo. Te espero en mi oficina en un rato Arabela, tráeme los informes de la columna de opinión del foro en línea y asegúrate de que el grupo de diseñadores ya haya mejorado la aplicación y sus funciones de compra, como agregar el logotipo de la marca para obtener boletos de regalo. - Dice todo a la vez y no sé qué hacer.
"Lo siento, es solo que yo... comencé..." Me interrumpe antes de que complete la oración dirigiendo su atención hacia mí, y luego reflexiona sobre su dedo en la barbilla tratando de leerme.
Eres la nueva secretaria, supongo. Así que olvida todo lo que dije. Aprenderás con el tiempo, no te preocupes. Si tiene alguna pregunta solo pregunte.
— Sí, señor Enrique. - Estoy de acuerdo con él mientras me mira.
— Puedes pasar a tu escritorio, voy a repasar los detalles de mi agenda y los compromisos importantes para este fin de semana. - Señala una mesa al lado de su puerta, simplemente cubierta con un armario y luego entra a su oficina. Genial... Ya me siento como un ratón en mi propia caja.
“Te enviaré todo por correo electrónico en un momento. Lo siento si te asusté, he tenido un mal día. - Habla la pelirroja mientras ordena sus papeles en una carpeta. Le sonrío como si dijera que está bien.
“Está bien, sé que es difícil trabajar como secretaria para algunos de los hombres mejor pagados del país. No te preocupes por eso. ¿Por cierto cual es tu nombre? Me da vergüenza no haberme presentado correctamente todavía. - pregunto entonces suavemente, esperando una respuesta. Solo que en vez de decírmelo pone cara de confusión levantando una ceja.
- ¿Qué? Pero tú no-
— ¿Puedes darte prisa, por favor? Necesito comenzar una reunión pronto. Henrique aparece en la puerta de su oficina con su celular y un bolígrafo digital, cortando lo que me iba a decir.
“Sarah, mi nombre es Sarah, aquí… es el pase de acceso de tu empresa, bienvenida Arabela. - Dice mientras se dirige a toda prisa hacia nuestro jefe, dejándome sola para entrar con él a la oficina de Henrique. Me acerco a mi mesa sorprendida de notar algo, no llegué a decirle mi nombre, así que ¿cómo lo supo? Qué cabeza mía... debe haberlo visto en el registro de la empresa, debe ser. Enfoco mi atención en la computadora frente a mí y organizo todo, las fechas de visitas a programas para los fines de semana e incluso citas para reuniones que aún no estaban en el calendario de la agenda. Estoy tan concentrada en mi trabajo que solo noto al Senhor Henrique cuando aparece en mi escritorio colocando papeles mientras habla.
—Señorita Williams, mi hermana está por venir a mi oficina, cuando llegue solo dígale que pase, no quiero esperar mucho tiempo parada ya que está embarazada. - advierte con cierto brillo en los ojos.
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— Sí, señor Enrique. - le digo y vuelve a entrar a su oficina. Tomo las carpetas que trajo y empiezo a leer y hacer las tareas en ellas.
Como era de esperar, después de una hora escucho pasos provenientes del pasillo, probablemente sea la hermana de Henrique, me levanto, ordeno mi ropa y miro hacia abajo, viendo solo sus costosos zapatos de tacón cuando llega a mi lado.
— Buenos días, el señor Henrique le pidió que pasara tan pronto como llegara, señorita. – noto mientras levanto los ojos para mirarla y entonces mi corazón se acelera sin razón. Algo en su rostro me asusta, que Dios me perdone por pensar así en una mujer embarazada. Por cierto, su vientre aún no es tan evidente, tiene un cuerpo para envidiar además de su cabello naranja rizado.
- ¡Gracias, querida! - Responde de manera sarcástica mientras me mira con desdén, ahí es cuando me doy cuenta que ella... es la pelirroja que estaba con Eduardo en esa heladería. La pelirroja entra a la oficina y poco después me siento un poco apática, punteando las i mientras trato de entender todo. Esto explica muchas cosas. Intento controlarme pero empiezo a temblar de nerviosismo.
“Necesito un vaso de agua, esto, esto me ayudará a calmarme. - me susurro mientras me levanto y me dirijo hacia el área de descanso, donde algunos empleados ya se están relajando, un poco distante del ambiente, decido hacer algo que dije que no volvería a hacer, siento que mis manos tiemblan aún más así que cuando tomo mi celular y lo desbloqueo tan pronto como empiezo a escribir.
MENSAJE:
— ¿Entonces te has estado escondiendo de mí todo este tiempo solo porque vas a ser padre, Eduardo? — Se lo mando y luego Eduardo no tarda mucho en contestarme esta vez.
— No es eso, las cosas son diferentes a lo que piensas Arabela.
"¿Entonces me estás diciendo que tu novia no está embarazada?" Que resulta ser la hermana de mi jefe. - Escribo como si mis dedos estuvieran en llamas, casi rompiendo la pantalla de mi dispositivo móvil.
- ¿Puedo verte hoy? Dejame explicar. pregunta y ya sé adónde va esto. Estoy cansada de jugar siempre a los mismos juegos, se equivoca, acepto hablar, nos reconciliamos y se va.
— No, Eduardo, estoy cansado de tus juegos, estoy cansado de todo eso. Te entendería si me lo hubieras contado todo desde el principio, pero tu problema es que siempre estás huyendo cuando abro la puerta. Entonces yo
Lo mantendré cerrado. Contesto y luego vuelvo a poner mi teléfono en mi bolsillo mientras me dirijo a mi escritorio tan pronto como bebo mi agua. Que día tan estresante fue, mi primer día de trabajo y me entero que el chico que amo va a ser papá. Pienso para mí mismo mientras desvío mi atención de la computadora por unos minutos, mirando las carpetas.
“Señorita Williams, nos vamos mañana a las 7 am, por favor no llegue tarde. — Henrique aparece de nuevo en mi mesa, dándome un gran susto.
- ¿Viaje? ¿Como asi? No me habías advertido antes, Señor. - respondo sorprendido levantándome.
— No lo viste en el horario actualizado que te envié por e-mail hace un momento, mi horario ha sido cambiado y eso también aplica para ti. ¿Eres realmente eficiente como dices en tu currículum, porque no fuiste capaz de ver algo tan simple? pregunta seriamente inquietándome por un momento con su expresión rígida.
—Yo... lo siento Sr. Henrique, voy a prestar más atención a mi trabajo. “Me disculpo con él, sintiéndome horrible.
— Está bien, solo no olvides que todavía eres una pasante, trabaja duro Arabela si quieres sobresalir. Hay muchas personas que quieren estar en tu lugar ahora mismo, no hagas que me arrepienta de haberte elegido.
El señor Henrique tiene una fuerte presencia cuando me regaña, me siento como si estuviera en la escuela secundaria de nuevo, siendo humillado por las chicas populares de la escuela y el chico que me gustaba.
"Bueno, eso es todo, puedes volver a tu trabajo". Cancele esa reunión del comité de acciones, por favor.” Después de eso, regresa a su oficina, dejándome estupefacto.
Después de unas horas mi primer día finalmente llega a su fin. No fue el mejor día de trabajo pero tampoco fue tan malo, sé que puedo mejorar.
"Oye..." Sarah se burla de mí tan pronto como me ve venir a tomar el ascensor. Me la sostiene y entro.
"¡Hola Sara, gracias!" — Le doy las gracias y luego sigo adelante para apretar el botón de la planta baja, pero veo que ya lo ha pulsado, así que vuelvo a mi esquina y espero a llegar.
"¿Como fue tu primer día?" ¿Conseguiste adaptarte un poco? - me pregunta Sarah llenando el silencio del ascensor con su voz.
— En realidad fue bastante tenso, me olvidé de mirar los correos electrónicos por unos minutos y no vi cuando Henrique me envió el calendario actualizado de citas. Me regañó así, pero estoy viva. - Respondo mientras le doy una débil sonrisa al costado. No puedo creer que me esté abriendo con una compañera de trabajo. Parece fácil hablar con ella, como si fuera mi mejor amiga.
— Puedo entender, si te animas vas a viajar a un lugar hermoso. Henrique ha estado tratando de convencer a este cliente para que definitivamente se una a la marca durante mucho tiempo, si tiene éxito con usted allí, definitivamente mejorará las cosas con nuestro jefe. No se preocupe. - Me consuela con una amplia pero algo familiar sonrisa, pretendo no importarme este sentimiento y le pregunto algo que me está matando de curiosidad.
"Sobre eso, ¿por qué no he visto los datos de ese cliente todavía?" No había tal reunión programada para este mes. - Preguntando ansiosamente esperando su respuesta.
— Ah, fue un imprevisto, esto suele pasar por aquí, ya que es un viaje inesperado para un cliente VIP. Aquellos con bonos especiales están en la lista de inversionistas, que posiblemente pueden unirse a nuestra empresa, cuando piden una reunión, nuestro jefe tiene que ir a ellos sin importar lo que ya tenga en su agenda. ¿Lo obtuviste? pregunta mirándome dulcemente. Asiento con la cabeza entendiendo y luego surge otra pregunta. Pero este es más personal, ¿Sarah me contaría más sobre Henrique y su hermana? Ya que estoy aquí con ella, no está de más intentar tirar lo verde para cosechar lo maduro.
— La hermana del señor Henrique es hermosa, me impresionó cuando la vi esta mañana. - Me meto en el tema sutilmente.
— Realmente es hermosa, pero lástima que su hermano tenga problemas con eso. - responde Sarah ya dando pistas de su personalidad, y eso es exactamente lo que yo quería.
- ¿Como asi? ¿Qué tipo de problemas podría tener con ella? "Hago el ridículo al preguntar de nuevo". Ya me pueden dar el Oscar por mi actuación.
— Wow, lo siento, no quise ser un soplón. - Se explica a sí misma cuando se da cuenta de que terminó hablando demasiado.
“No te preocupes, no soy del tipo que difunde rumores. Lejos de eso, odio ese tipo de cosas, solo tenía curiosidad de notar algo mal en su rostro, se parece mucho a esas personas que molestan a los empleados. Lo digo casi como una queja, haciendo que Sarah se sienta más cómoda conmigo.
— Si tan solo eso fuera lo malo que hace. Hay cosas mucho peores, por ejemplo... ella está embarazada pero el verdadero padre no quiere asumir al bebé, así que temerosa de las represalias de la prensa encontró a un pobre hombre para asumir esa responsabilidad, engañándolo y haciéndole chantaje emocional. Ella es una burguesa a la que le encanta el tipo de chico Bad Boy. Lo siento por el niño que no tiene la culpa de nada. Sarah me sorprende con los detalles de su historia, tanto que mis cejas se levantan tan pronto como la escucho.
- Pero Sarah, entonces ella... es... - Evito decir el resto de mi oración avergonzada por la situación.
— Sí Arabela, le está mintiendo al supuesto padre del niño. Me imagino lo frustrante que será para él si descubre la verdad. — Sarah termina advirtiéndome sobre esto sin saberlo, y poniéndome en una posición difícil para elegir entre contarlo o no.
“Lamento haberte preguntado esto después de que confiaste en mí, pero ¿cómo sabes todo esto? Pregunto para asegurarme de que es verdad por si acaso.
“Lo sé porque es mi prima y no nos llevamos bien desde que éramos niños. Siempre fue así, celosa, cruel y arrogante. Siempre causaba problemas a la familia. Sarah responde con el ceño fruncido.
"¿El señor Henrique sabe sobre esto?" ¿Ese plan suyo para hacer que otro hombre asumiera la responsabilidad?
“No, de lo contrario te habrías opuesto, eso es seguro. Eso fue obra de ella y de mi tía Genoveva, lamentablemente me enteré de todo cuando fui a visitarlas, pero no puedo decir nada porque tengo miedo de despedirme, mi tía sería muy capaz y hasta armaría un escándalo.
Ahora tiene sentido, porque son pelirrojas noto el parecido de Sarah con la hermana de Henrique.
— Mi primo Henrique me ayudó a empezar de nuevo después de un pasado turbulento. Y aquí estoy trabajando como secretaria. Es por eso que dejé algunas cosas a un lado cuando regresé, especialmente esta pelea de años que tuve con mi prima. Hay cosas en la vida que aprendemos duro Arabela, y ya me siento muy afortunada solo de estar viva todos los días.
— Te entiendo, yo también pasé por un período difícil después de perder la memoria. Respondo con la cabeza gacha, luego le sonrío débilmente. — Ser agradecido con las personas que nos ayudaron es muy gratificante, porque podemos corresponder de alguna manera y sentirnos útiles. Así es como me siento. - Mirándola completamente.
"Sí, de hecho, yo también me siento así". Por cierto, no te preocupes por mi primo Henrique, tiene ese aire de director general arrogante pero es agradable. - Sarah sonríe cuando habla de su prima.
“No estoy preocupado por él, solo por el viaje inesperado. Después de lo que me pasó ya no salía a ningún lado. Me pone un poco nervioso. explico devolviéndole la sonrisa.
— No te quedes, todo estará bien, solo disfrútalo después cuando estés allí Arabela. Pues me voy, cuídate eh. ella responde en el momento exacto en que se abre la puerta del ascensor, así que nos despedimos con una sonrisa. Regreso a casa un poco aliviado al saber que Eduardo no es el verdadero padre de ese niño, y que lo están engañando. Pero ¿por qué se somete a esto, si debe saber la verdad? Él simplemente podría decirle que no. Pero pensando en cambio, si él cree que es el padre de este niño es porque algo pasó entre ellos y se siente obligado a ser un padre presente. Eduardo sigue actuando por culpa.
“Tengo que ayudarlo, incluso si no nos juntamos, tengo que decirle lo que está pasando por consideración. Me susurro a mí mismo mientras abro la puerta de mi apartamento y entro. Después de una larga ducha, empaco mis cosas para el viaje de mañana por la mañana, apago las luces y me acuesto a dormir. No me toma mucho dormirme, ya que mi día ha sido muy agotador. De repente empiezo a tener otra de mis pesadillas repitiéndose en medio de la noche, pero esta es diferente a las que he soñado antes. Eduardo está en él, y no suena como un sueño, sino como un... recuerdo.
- ¡¡Eduardo!! ¡¡Por favor no!! “Le ruego que no me toque, pero incluso él se inclina sobre mí y… se detiene.
Me despierto con un salto asustado de la cama, todo empapado en sudor y con un dolor de cabeza enorme. Empiezo a entender todo ahora, desde la boda hasta el día en que me dispararon. Mi memoria volvió.
- ¡Diós mío! ¡Ahora recuerdo! Todo tiene sentido, los sentimientos de culpa de Eduardo y nuestro distanciamiento, Papá, Sofía y hasta Andrew que también me ocultó la verdad.
Me siento en la cama después de encender la lámpara de la mesita de noche y me paso las manos por la cara con exasperación.
— Es por mi primera vez que Eduardo se escapa de mí, siempre lo comenta y se cree insuficiente, un despreciable ser humano, aunque yo lo perdoné hace años, él no se ha perdonado a sí mismo. Excepto que voy a hacer que suceda, juré que si tuviera una segunda oportunidad, comenzaría de nuevo con él.
Al día siguiente estoy en el aeropuerto esperando a Henrique según lo acordado en el punto de aterrizaje. Prefería alquilar un jet, para ser más práctico también en el camino de regreso. Hasta ahora trato de asimilar estos dos años de mi vida que han pasado y el tiempo que pasé con Eduardo. No puedo creer que pasé por todo eso, ahora entiendo la reacción de Sarah al verme ayer, y por qué Andrew fue tan protector conmigo. Recuerdo a Isabella, Fernando, Ana, Dominique y todo lo que sucedió con gran detalle. Me hace muy feliz. Nadie sabe aún que recuperé mis recuerdos, y tengo la intención de usar ese beneficio en Eduardo cuando lo vuelva a ver.
Mi celular de repente vibra sacándome de mi burbuja de pensamientos, lo levanto para ver quién es pero se me olvida mirar la pantalla y solo contesto dándome cuenta después.
LLAMADA:
— Arabela, tenemos que hablar, ¿qué quieres decir con que vas a viajar solo con Henrique? Eduardo me pregunta al otro lado de la línea tan pronto como digo hola.
— Eso no es asunto tuyo, preocúpate más por tu novia y tu hijo, Eduardo. - le respondo enojado.
— Siempre serás mi preocupación Arabela. Quiero hablar contigo, ¿podemos vernos? - Dice en un tono tranquilo derritiéndome un poco.
— Argh, también necesito hablar contigo, cuando regrese, nos encontraremos. Digo después de suspirar pesadamente.
"No creo que sea necesario". - Me giro asustado cuando escucho su voz detrás de mí. Eduardo está sosteniendo una maleta mientras me mira con sus ojos brillantes que envían escalofríos por mi piel.
Este es el momento que he estado esperando, no le voy a decir que ya lo sé todo por ahora, quiero entender lo que siente por mí, y cómo será este viaje.
- ¿Qué haces aquí? —pregunto mientras lo miro fijamente.
— Voy a viajar contigo, resulta que Henrique, además de ser un amigo, es un cliente VIP de mi banco.
Senhor Henrique aparece con sus maletas mientras habla y luego nos saluda con una sonrisa en su rostro. Puedo ver cómo, de alguna manera, Eduardo hizo posible este viaje.
— Buenos días a todos, veo que ya llegaron todos, vamos al jet entonces. — dice Henrique cuando ya está muy cerca de nosotros, poco después caminamos hacia el jet privado de la compañía.
— ¿Cómo es ser padre Eduardo? ¿Mi hermana te molesta demasiado? - bromea Henrique mientras Eduardo se tensa a mi lado, obviamente avergonzado de discutir este asunto frente a mí. Camino más despacio dándoles privacidad para que puedan hablar de ello. Sin embargo, todavía puedo oírlos hablar de ello.
“Ha sido increíble, es una experiencia completamente nueva, diría yo. — Respondió Eduardo abatido, apenas subimos al jet.
— Sé que fue inesperado, no tuve tiempo de llamarte en este viaje, pero me alegro de que hayas venido, de todos modos necesito tu ayuda con este cliente y nadie mejor que tú es capaz de persuadir. - le agradeció Henrique aceptándose en su lugar.
— No hay problema para mí, estoy aquí para ayudarte, amigo mío. Eduardo dijo sonriendo de lado.
— Pronto volverás a estar al lado de tu hijo, no te preocupes, te entregaré de una pieza. — Henrique le responde y un malicioso pensamiento cruza mi mente: Como si eso realmente lo ayudara, para que él se mantuviera íntegro tendría que huir de esa loca.
- Eso espero. —Eduardo vuelve a hablar de forma triste y desanimada, este no es mi Eduardo, siento que algo está pasando.
— ¡Todavía me estoy acostumbrando a esta idea de ser padre! — exclama Eduardo, continuando con el tema y se ve lo conmocionado que está por esto.
— ¡Mi hermana puede ser rebelde a veces, pero sé que serán excelentes padres! ¿Ya has descubierto el sexo? — Henrique está tan emocionado hablando del bebé que apenas nota la expresión de su amigo.
— En un mes le harán la ecografía. - contesta Eduardo y Henrique sonríe.
— Bueno, estoy contento con todo eso, eres un hombre ejemplar. Mi hermana no podría haber elegido a nadie mejor que tú. — Oh, sí, suspiro pesadamente desde el asiento trasero.
Por suerte despegamos, Eduardo se sentó al frente con Henrique y yo atrás. Estoy repasando el horario cuando Eduardo se me acerca lentamente.
— Cada vez que te veo estás más hermosa, ¿cómo puedes hacer eso? - Se mete conmigo burlándose de mí, solo que lo ignoro escribiendo en la laptop frente a mí.
Henrique también se distrae con los suyos mientras tiene los audífonos puestos escuchando algo de Rock Metal que escuchamos por aquí, quien diría, yo no lo sabría a juzgar por su apariencia.
— Arabela, no me voy a rendir con nosotros, cuando sea el momento me entenderás. —Eduardo esta vez serio, tomando una de mis manos cariñosamente.
— Ya entregaste a Eduardo, porque estás con otro. Me alejo y cruzo los brazos sobre mis pechos, girando la cabeza hacia la ventana.




capitulo 36
"E-ella necesita ayuda, las cosas no son como crees, estoy haciendo lo mejor que puedo, no quiero ser responsable de algo malo si sucede". Solo quiero asegurarme de que Arabela cuide a este niño, Cleo está tan mal que me juró que lo haría-
Eduardo se pone pálido al darse cuenta de que me ha dicho más de lo que debería, así que se calla al instante.
—¿Qué haría Edward? Pregunto en un intento de hacerlo hablar.
“No lo entiendes, pero lo haré pronto. Solo esperame. Se niega a continuar donde lo dejó, sin responder a mi pregunta mientras regresa a su asiento frente a mí. El resto del viaje fue silencioso, nos tomó todo el día llegar al aeropuerto y luego otra mitad de tráfico para llegar al hotel. A pesar de ser agotador no me quejo, aquí todo es muy bonito en Hawaii.
— Aquí están las llaves de su habitación, que tenga una excelente estadía. — Responde la recepcionista después de ponernos un collar de flores alrededor del cuello como regalo de bienvenida, sonriente y muy amable.
Entonces Henrique me entrega mi llave con el número de mi habitación en la mano. Estoy tan cansada que me muero por darme una ducha e irme a dormir.
— Señorita Williams, esté aquí en el lobby a las 8:00 pm tendremos una reunión con el cliente para hablar de negocios, será una fiesta, pero estaremos trabajando.
— Muy bien, señor Henrique, hasta luego. - respondo saliendo y dejándolos solos.
Bueno, parece que mis planes para relajarme esta noche se fueron al garete. Después de arreglarme, bajo al vestíbulo de entrada como acordamos. Henrique y Eduardo me miran junto con el extraño a su lado, después de que me acerco casualmente, avergonzado.
— Si hubiera sabido que su secretaria sería tan hermosa como esta, habría cambiado de opinión sobre su compañía, el señor Henrique. - El hombre no sé su nombre, me felicita mirándome sin vergüenza. En ese momento casi pongo los ojos en blanco, pero lo hago pasar por un cliente VIP de nuestra empresa.
“Es realmente hermoso. - Eduardo y Henrique asintieron, mientras me sonreían.
Miro al suelo con timidez mientras me acerco a ellos, ocultando mis mejillas rojas, luego levanto la cabeza de nuevo. Por el rabillo del ojo veo que Eduardo está escupiendo fuego mientras aprieta los puños, su mirada es hacia nuestro cliente que ahora me mira con el deseo estampado en su rostro.
"Estamos aquí por negocios, ¿no?" Dejemos a las chicas bonitas para más tarde. —Eduardo habla indirectamente, dirigiéndose al cliente.
—Eduardo tiene razón, pues como ya lo conoces prescindo de presentaciones, solo te presento a mi secretaria Arabela Wiliams. — Henrique me presenta a la clienta y levanto la mano para estrechársela, pero el hombre la toma y cambia la posición en la que la estaba dejándola arriba, llevándosela a la boca.
— Soy Guilherme Ferraz, encantado de conocerte. Besa mi mano y siento una oleada de escalofríos recorrer mi espalda en agonía.
"¿Podemos volver a nuestra charla de negocios?" — Eduardo carraspea, llamando la atención de un Guilherme impaciente. Me deja ir y me acerco a Eduardo, sentándome a su lado porque me siento más segura.
— ¿Qué se aplica a mi patrocinio de su empresa Senhor Henrique, de cuánto por ciento estamos hablando aquí? —le pregunta Guilherme con seriedad, aunque todavía está obsesionado conmigo. Su mirada me molesta.
— Proporcionaremos el 25% de las ganancias, más regalías por sus productos anunciados en nuestro sitio web. Henry respondió, pasándose la mano por la barbilla con confianza.
“Poco, muy poco. No veo ningún beneficio en ello para mí. — Guilherme responde sin dejar de mirarme de arriba abajo con los ojos en llamas, termino avergonzándome cuando veo que explícitamente me mira las piernas.
"Voy a acabar con este bastardo". Eduardo susurra para sí mismo, pero lo escucho porque está a mi lado.
"Tengo una mejor idea. Si realmente quieres tenerme como tu patrocinador, ¿qué tal si negociamos algunos cambios? William entrecerró los ojos y sonrió con aire de suficiencia.
“No aceptaremos un aumento en el porcentaje si eso es lo que quieres. - Eduardo le responde y Henrique asiente moviendo la cabeza.
— No hablo del porcentaje, ya soy rico, puedo tener todo lo que quiera, entonces eso me hace querer tener lo que todavía no tengo. Se levanta y camina hacia mí, toma mi mano y luego la besa una vez más. Antes de continuar con su discurso. "Por cierto, ¿no te gustaría jugar un poco, qué te parece?" - Susurra cuando sus labios se separan de mi piel, siento su cálido aliento sobre ella.
Retiro mi mano con disgusto y miro a Eduardo, quien inmediatamente se coloca frente a mí y me quita a Guilherme de encima dándole un puñetazo en la mandíbula, tirándolo al suelo por la sorpresa.
“Ella no está en el proceso de negociación.
Una fuerte tensión rueda en el salón de baile. El cuerpo de Henrique está rígido y sus dedos se aprietan alrededor del vidrio, cuando él también se levanta, claramente no le gusta esta conversación, mientras Eduardo se queda igual viendo a Guilherme levantarse.
“Lástima, ahora he cambiado de opinión, ella tendrá que aceptar una cita nocturna o retiraré mi patrocinio e incluso mis productos que fueron enviados como prueba. ¿Sabes los daños que tendrás? Mi marca es la mejor en el negocio de ventas en el extranjero.
Vete a la mierda tú y tu marca, Arabela no lo hará. — Eduardo cambia de voz y Henrique se le suma en apoyo, indignado por el rumbo que ha tomado esta reunión de negocios.
— Estoy de acuerdo con Eduardo, si mi empresa se va a asociar con alguien como tú, prefiero tener una pérdida de dinero que de carácter. - Henrique responde seriamente apretando los puños. Esa imagen de los dos frente a mí termina haciéndome apretar el gatillo.
Me tenso y recuerdo lo que hizo mi padre, inmediatamente me congelo en mis pensamientos, pero logro volver a la realidad en cuanto Eduardo vuelve a hablar.
“Arabela vale más que cualquier dinero en el mundo, y si hubiera que elegir entre su dinero y ella, la elegiría mil veces. ¡Así que tome ese patrocinio suyo y péguelo donde sabe! Otra cosa, te aconsejo que vuelvas a la casa de Guilherme, porque esta negociación no se va a dar. — Eduardo le responde mientras lo toma por el cuello antes de pronunciar su última frase. — Solo para ser educado, no te voy a desgarrar más, Arabela no se merece ver a basura como tú pidiendo clemencia.
Mis ojos arden por las lagrimas que caen de el, ver a Eduardo tratarme asi me hace feliz ver como ha cambiado, ya no es ese hombre arrogante y egoista que era cuando nos casamos, la verdad yo no No creo que alguna vez lo haya sido, porque solo me protegió.
Eduardo lo suelta y Guilherme le arregla la corbata con una mueca fea mientras Henrique, a su vez, se le acerca.
“Consideren nuestro acuerdo roto y todas nuestras actividades conjuntas serán canceladas a partir de hoy. —Con eso Henrique camina hacia la barra con Eduardo quien me lleva, me pone la mano en los hombros llevándome aferrada a él como un protector, dejando solo a Guilherme.
“Bueno, parece que este viaje fue una pérdida de tiempo. - comenta Henrique cuando nos sentamos.
— Lo siento, señor Henrique, yo... lo siento. Respondo sintiéndome culpable por ser la razón por la que terminaste tu negociación y el resto del viaje.
— No tienes que disculparte Arabela, ese tipo de hombre es lo más en el negocio de los ejecutivos. No hiciste nada, debería disculparme. - Responde después de pedirle un trago al cantinero.
— No hace falta señor, ya hizo lo necesario para disculparse. Respondo con una sonrisa.
Después de unos minutos de conversación, el estado de ánimo se aclara y todo vuelve a la normalidad. Henrique se levanta, un poco alto por su bebida, y sonríe.
— Voy arriba y aprovecho para descansar, que tengas buenas noches, hasta mañana. — Henrique se despide y vuelve a la habitación apenas termina su trago, mientras Eduardo y yo nos quedamos en la barra.
- ¿Estás bien? Con todo lo que pasó? —pregunta Eduardo preocupado mientras se acerca a mí, pasando sus dedos por los míos sobre el mostrador. Luego continúa. — Arabela siempre fuiste más que dinero para mí, tuvimos problemas en el pasado relacionados con eso, y aunque no te acuerdes quiero que sepas que eres todo lo que siempre quise desde el principio, desde el primer día que te vi de ti en compañía de tu padre, me enamoré perdidamente. Es solo que tomé las decisiones equivocadas que terminaron lastimándote. Tal vez si las cosas fueran diferentes, podría darte todo mi amor, pero hasta que recuerdes todo, no quiero presionarte en nada, sería injusto tenerte a mi lado sin que sepas lo que te hice, y Tengo que resolver mi problema con la hermana de Henrique.
— Eduardo, pero si... — Trato de decirle que el niño no es suyo, que lo está engañando, pero él sobrepone mi voz a la suya.
— Arabela, sé que ese niño no es mío, pero como te dije hay cosas que debo manejar con cuidado, es una que está en juego y Cléo no está bien.
Me sorprende su confesión y luego lo miro fijamente. Si él sabe que el bebé no es suyo y lo acepta, tal vez ella tenga razón acerca de hablar en serio.
— ¿Podemos hablar arriba, Arabela? Es más reservado. — me pregunta Eduardo apenas termina su trago.
- Sí, podemos.
Luego paga la cuenta y subimos a mi habitación. Abro la puerta y él entra, parado en la esquina de la pared, esta vista de él me recuerda cuando estábamos casados y él hacía de ogro, en esa casa de campo.
—Eduardo ven aquí, siéntate. — Lo llamo para que se siente a mi lado y se acerca vacilante, no creo que se le haya pasado por la cabeza que estaríamos solos cuando me invitó a subir, cuando estaba inmerso en su explicación. Se sienta cerca pero manteniendo una buena distancia entre nosotros en la cama.
- ¿Cómo llegaste a esa conclusión? ¿Cómo supiste que el niño no es tuyo? —pregunto con curiosidad.
“Desde el momento en que llamó a mi puerta supe que este niño no es mío, Arabela. Por eso no está bien mentalmente. - me responde mirándome con expresión angustiada.
"¿Por qué supiste eso cuando la viste?"
"Porque desde que tú y yo nos casamos, yo-desde que te dejé en ese hospital, yo-"
"¿No tuviste relaciones sexuales?" - Completa tu comprensión de oraciones.
“Desde el día que casi te vi perder la vida, no he podido vivir en paz. Creo que tal vez te habrías ido para otro lado si yo no interviniera, podrías haberte fugado sin mí con tu hermana y estar viviendo feliz en algún lugar del mundo, sin haber pasado por todo lo que pasaste, Arabela. Por eso cada vez que te veo es como si viera la escena, y sin que te acuerdes me siento incapaz de seguir en esta relación sin saber lo que realmente piensas. No quiero escuchar que me hablas de boquilla, pero quiero asegurarme de que me perdones porque sabes por ti mismo lo que pasó, todo lo que te hicieron.
Me acerco a él acariciando su rostro, sintiendo su olor que me vuelve loco y mi sentido va con esta cercanía entre nosotros. Siento el miedo a Eduardo que lo ha estado atormentando todos estos años cuando miro sus ojos claros y me pierdo en ellos.
Fui horrible contigo. No quiero lastimarte, no quiero ser ese hombre que te hizo hacer lo que no querías. Habla con voz melancólica.
— Sé que fue horrible, recuerdo ese día como uno de los más aterradores que pasamos juntos. Es solo que éramos inmaduros el uno con el otro y nos escondíamos de la verdad. Y también recuerdo que supiste aceptar tu error, Eduardo. - Me mira sorprendido y desconcertado por unos segundos.
- ¿Como? ¿Lo que usted dice?
— Sé que lo que hiciste estuvo mal, pero ya te perdoné Eduardo… en ese maldito casino donde Dominique me disparó en la cabeza. Ya no es necesario que te culpes a ti mismo.
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— Entonces tú... —Eduardo se queda atónito mientras me mira. Lo beso en su regazo, sacando un grito ahogado de sorpresa de sus labios.
— Recuerdo todo Eduardo, nuestras peleas, Rose, Jardim, Fernando. - hablo entre los besos y sus pesados suspiros hasta que, me alejo por un breve momento mirándolo a los ojos. “Recuerdo mi primera vez, y no voy a mentir. Fue realmente horrible, nadie se merece eso, pero así es el amor Eduardo, puede ser más fuerte que cualquier dolor. Sé que no lo dijiste en serio.
“Ay, Arabela. ¿Te acordaste de todo y no me odias? - Dice con la cabeza baja.
— ¿Cómo puedo odiarte Eduardo? Si lo amo?!
Eduardo me regala la mayor sonrisa posible mostrando sus perfectos dientes blancos en su boca carnosa y rosada.
"¿Puedes... puedes decir eso otra vez?" —pregunta mientras me abraza con fuerza por la cintura.
— Te amo Eduardo, y ningún dolor ni obstáculo será mayor que nuestro amor. - respondo mirándolo con cariño.
Y yo siempre te he amado, Arabela. Soy incapaz de vivir sin ti.
Lo beso tan desesperadamente poniendo mi cuerpo encima del suyo, uniendo nuestro calor con nuestros latidos acelerados, conscientes de lo que sucederá esta noche.
— Arabela, no... — Eduardo trata de detenerme, pero no puedo, quiero quitarle ese trauma y reiniciar nuestra historia con una segunda primera vez.
— Hazme tuyo de verdad Eduardo, no quiero saber de problemas, no quiero nada entre nosotros ahora, vuelve a ser mío por completo. - suplico con voz ronca, besando su cuello y luego mordiendo sus labios.
- ¿Estás seguro? Retiene su deseo mientras me pregunta seriamente.
— Sí, Eduardo. Estoy más que seguro de eso.
Lo empujo haciendo que su cuerpo se acueste y lo beso lentamente hasta que suspira entregándose a mí Eduardo me da la vuelta de repente y me deja debajo de él mirándome intensamente, me quita el tirante del vestido besando mi hombro mientras su otra mano acaricia mi muslo subiendo lentamente hasta mi cintura. Puedo ver que volvió, y volvió con todo. Eduardo continúa bajando mi vestido hasta mis caderas mientras también baja con sus labios besando el centro en medio de mis senos hasta mi vientre. Me levanto solo un poco, y lo miro viendo sus ojos arder por mirarme desnuda, empiezo a quitarle la camisa desabrochándola lentamente mientras me toma en sus brazos, sintiendo cada centímetro de su cuerpo estallar.
“Maldita sea, Arabela… me vas a volver loco. susurra cuando mis dedos tocan su parte acariciante de su región íntima. Llevo mi mano hasta la hebilla de su cinturón y lo desabrocho, dejándolo caer al suelo y bajando sus pantalones, revelando sus piernas bien formadas y musculosas a continuación. Eduardo se quita la ropa interior y vuelve a subirse mientras me besa tan dulcemente que siento mariposas en el estómago. Este sentimiento es maravilloso.
- Te amo mucho..
Eduardo besa todo mi cuerpo en medio de juramentos de amor, me siento tan amada en sus brazos. Sus suaves y dulces caricias envían electricidad a mi vientre haciéndome desear mucho más de lo que sus labios pueden hacer.
"Si te duele, tú-"
Lo callé con un beso justo después de que se puso el condón. Siento su miembro rígido y palpitante sobre mi piel provocándome grandes escalofríos, besa mis rígidos senos haciéndome jadear mi espalda mientras sostiene mi cabello en sus manos, de una manera fuerte pero placentera. Su olor a menta amaderada se une al mío e invade mis fosas nasales dejándome en el colmo del placer. Al poco rato se hunde en mí dejando que me acostumbre a su tamaño, con un movimiento lento me llena por completo de calor.
—Ay, Eduardo. - gimo su nombre mientras aumenta la intensidad de sus embestidas.
—¡Arabella! — Eduardo aprieta mi mano, entrelazando nuestros dedos sobre la sábana.
Sus embestidas son suaves y lentas, dejándome inundada con el calor de mi vientre con cada una de las que me da. Entonces, casi en el vértice, Eduardo me toma en sus brazos, abrazándome como si estuviera grabando este momento para siempre en sus recuerdos.
Con un abrazo de oso me aprieta hasta que su miembro palpita dentro de mí, termino clavando mis uñas en su suave piel llegando al final con él.
— Te quiero mucho mi amor, me alegro mucho de que hayas regresado a mí. - exclama Eduardo con voz ronca y sin aliento, mientras me besa en la frente saliendo de mí y tirando el condón. Poco después, me abraza en la cama mientras miramos el techo del hotel.
"He estado esperando este momento desde que te conocí. susurra recostado a mi lado sobre las sábanas.
"¿Así que dormimos juntos?" - Pregunto con curiosidad.
"Para saber si todavía me amas". - Me besa y me siento protegida bajo las sábanas con nuestros cuerpos entrelazados el uno con el otro.
— Siempre te querré Arabela, aunque me equivoque como siempre, siempre seré tuyo, completamente tuyo, mi amor. — Con tus palabras me duermo sobre tu hombro sintiéndome la mujer más feliz del mundo.
En el dia siguiente...
Me despierto por la mañana y Eduardo ya no está en la habitación. Dejó sólo una carta donde dice:
— Tú mi amor no tienes idea de lo mucho que te amo, de lo mucho que lucho para que sigamos juntos, solo te pido que no me odies por ir así, aunque parezca cruel tengo fuertes razones por hacer lo que estoy haciendo. Cuando encuentre la manera de demostrar que Cléo, la hermana de Henrique, necesita ayuda, volveré a ti, tengo el destino de un niño en mis manos y espero que lo entiendas, quiero que estés seguro de que nada lo hará. sacude el amor que siento por ti! Ninguna sombra, ninguna nube podrá resistir la luz que brota de mi corazón cuando pienso en nosotros. Y, sabes, me paso los días y las noches, todo solo pensando en ti, te amo tanto que podría pasarme toda la tarde haciendo comparaciones para cuantificar la importancia que has asumido en mi vida. pero no haré eso
Coloco la carta en mi pecho y suspiro sobre las palabras que leyó, antes de leer las últimas líneas.
- Usted me hace mucha falta. Y tu ausencia me hace sentir un vacío muy grande. Te necesito como necesito aire. El aire alimenta mis pulmones, tu recuerdo alimenta mi corazón. Pero este anhelo me ahoga, me hace sufrir y llorar. Te juro que haré todo lo posible para verte pronto. ¡Ya no aguanto más esta tortura, vivir lejos de ti! Recibe mi beso cariñoso. Mantén la esperanza, porque aún seremos felices juntos.YO TE AMO!
— Yo también te amo Eduardo. — Miro la almohada donde durmió Eduardo y su olor sigue ahí. Espero que lo resuelva lo antes posible. No sé qué es, pero siendo un niño no intervendré.
— Te espero Eduardo, el tiempo que sea necesario.
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Después de un largo viaje de regreso llego a casa y veo a Sophia en el sofá, me dejo caer junto a ella cansado pero feliz.
“Oye, te extrañé. - le digo, quien al verme me abraza uniéndose más a mí.
- ¿Cómo fue su viaje? ¿De verdad fuiste a Hawai? ¡Se está poniendo importante eh! - Exclama Sophia toda emocionada en tono de broma.
— Fue un poco emotivo, me gustó Hawai. — respondo sonriendo de oreja a oreja al recordar la noche que pasé con Eduardo y sus dulces palabras. Ese viaje realmente cambió mucho la forma en que nos tratábamos. Más ahora que lo sé todo, que recuperé la memoria.
— Wow, puedo ver que sí, ¿qué es esa sonrisa? - Sophia se burla de mí cuando se da cuenta de lo feliz que soy.
“No es nada, solo estoy feliz, fue lindo ir a un lugar diferente, eso es todo.
— Me gusta verte así, entonces deberías ir más seguido a Hawai.
"A mí también me gusta así". - La abrazo dándole un beso en la frente y luego me levanto saltando y aplaudiendo.
"¿Sabes lo que tengo ganas de comer?" Le pregunto entrecerrando los ojos, como si fuera un niño a punto de hacer nada bueno.
"¡No digas lo que estoy pensando!" Sophia sonríe, poniendo una mano sobre su pecho dramáticamente.
— Sí... ¡Brigadier! - Respondo con énfasis.
— ¡Vas a hacer que tire toda mi dieta por el desagüe, Arabela! ¿Cómo voy a encajar en el vestido? - Sophia se levanta del sofá y viene a la cocina detrás de mí, mientras abro la heladera, me mira con complicidad. Al ver los ingredientes en mi mano, ladeó la cabeza como un cachorro babeante. “Pero me muero por hacerlo, y no le voy a decir NO a mi hermana favorita. Ella sonríe casualmente, pasando una de sus manos detrás de su cuello.
“Oh, niña tonta, soy tu única hermana. Le devuelvo la sonrisa mientras le doy un codazo y ella finge una cara de dolor exagerada. Poco después empiezo a hacer el brigadier con su murmullo en mi oído.
No me mates antes de mi boda. - Ella bromea.
“Ciertamente ni siquiera lo intentaré. La familia Jones es muy protectora, podrían perseguirme antes que yo. - respondo haciéndola sonreír aún más.
“Estoy de acuerdo contigo, mejor ten cuidado.
Nos echamos a reír mientras hablamos de todo lo relacionado con la boda y todo lo que está pasando en nuestras vidas. El tiempo pasa y pronto tenemos una hermosa cuchara brigadeiro en el plato.
— Oye, mocoso... limpia este desastre, voy a poner el plato en la sala mientras elijo una película romántica para que la veamos. Bromeo con ella, lavándome las manos y luego secándolas.
— Eso es todo lo que necesitaba, ¿de casualidad te estás vengando de mí? Ahora vas a hacer que se me hinche la cara de llorar también, por suerte para ti te amo. Sophia responde mientras comienza a tirar los recipientes vacíos a la basura y pone los artículos que usamos en el lavavajillas.
"Lo sé, yo también te amo, tonto". - hablo mientras camino hacia la sala de estar para poner la película, todavía con el plato de brigadeiro en la mano. En ese momento suena mi teléfono y lo cojo para contestar.
<<<<<VRUM>>>>>
"¿Quién puede ser?" Oh, es Andrés. - digo en voz baja respondiendo luego dejando a un lado el control de la TV.
LLAMADA:
"Hola Andrés, ¿estás bien?" - digo en cuanto contesto.
"No Arabela, ¿dónde estás?" - Responde con voz lejana, pareciendo haber puesto su celular en altavoz.
"En casa con Sophia, ¿por qué hablas así? ¿Pasó algo?" - pregunto preocupada por su tono de voz.
— Sí, ahí va alguien ahora, por favor Arabela, no abras la puerta y no te quedes sola, quédate siempre en la misma habitación, ¿me oyes? No te separes.
"Andrés, ¿esto es serio?" Me estás marcando.
"Lo más serio de todo, lo juro por mi vida". Voy a tu casa, mantén todo cerrado y aléjate de las ventanas, ¿de acuerdo? - Exclama tenso y en cuanto pienso en mi hermana, escucho un grito.
- ¡Allí! ¡No, déjame ir! Sophia grita desde la cocina y dejo caer mi plato cuando veo una sombra negra con una capucha sosteniéndolo mientras su nariz está cubierta con una franela posiblemente con cloroformo.
"Arabela, ¿qué está pasando?" - Andrew me pregunta cuando escucha el chirrido del plato.
—¡Arabella! — Escucho la voz de Eduardo en el fondo del teléfono pero me giro y me atrapa una mano que cubre mi rostro con un trapo fuertemente perfumado, dejando caer mi teléfono.
“Sophia…” susurro mientras la veo siendo cargada por esa figura, antes de cerrar mis ojos también.
Minutos después..
Despierto en un lugar vacío donde solo se ven paredes metálicas con puertas de vidrio, parece ser una fábrica abandonada donde suelen venir los adolescentes. Sophia está frente a mí en una silla aún inconsciente, miro a mi alrededor y veo que estoy en una especie de acuario gigante, como esos donde podemos observar los peces en exhibición. Mis manos están atadas, mientras que el agua del agujero en la pared cae sobre mis pies. Intento moverme, pero también me doy cuenta de que tengo los pies atados.
— Te advertí que te mantuvieras alejado de Eduardo, ¿buen para nada y te fuiste con él a Hawai? ¿De verdad pensaste que no estaba mirando? Te dije que no era una broma. - Miro la voz chillona a mi lado y veo al mismo encapuchado que estaba en mi departamento, rodeado de otras dos figuras, ciertamente sus cómplices.
- ¿Que quieres de mi? ¡Tu figura enferma! Prácticamente puede tomar sus propias decisiones. Respondo con ira en mi voz.
— Te di una sola orden y fallaste, ahora quiero que pagues las consecuencias de tu desobediencia.
Mientras tanto en el apartamento...
Eduardo grita cuando llega al departamento y lo único que ve son fragmentos de vidrio en el piso.
- ¡¡SE LA LLEVARON!! ¡¡MALDITA SEA!! —Eduardo gritó desesperado al ver la escena que era el lugar.
— Los encontraremos, puedes estar seguro, nadie se mete con mi familia y se sale con la suya. Andrew apretó los puños mientras miraba alrededor del apartamento. Y luego llamó a Eduardo. — Ver a Eduardo. — Recoge un objeto del suelo y mira hacia la luz, Eduardo también lo recoge poco después mientras habla.
“Prueba mis teorías, ese anillo de Cleo. Edward le responde a Andrew.
“Sí, ya sabemos quién es Udyat. Andrew dijo con la mandíbula apretada.
— Ya sé dónde están, no queda muy lejos de aquí, tenemos que correr a Andrés, si de verdad van a hacer lo que estoy pensando, Arabela tiene poco tiempo. No la perderé de nuevo, no esta vez. — Eduardo sale del departamento corriendo contra el tiempo, junto con Andrew. Suben al auto y encienden el auto, y en el camino, llega un mensaje al celular de Eduardo, dejándolo pálido e insensible por miedo a que suceda lo peor, miedo a que Cléo pueda lastimar a Arabela. Andrew nota su nerviosismo y ve que algo anda mal.
"¿Qué pasó Eduardo?"
“Conduce lo más rápido que puedas, Arabela está en peligro. — Así lo escucha, Andrés acelera pasando los autos frente a él, mientras Eduardo pasa por el lugar de la fábrica abandonada.
— Conseguirás mi amor, aguanta un poco más, por favor Arabela. —Eduardo piensa para sí mismo sin dejar de mirar el celular, apretándolo con los dedos enrojeciéndose en el borde, viendo en la pantalla a Arabela en una enorme caja de vidrio llena de agua.
Cuando finalmente llegan a la escena, Andrew detiene el auto y corren como si sus vidas dependieran de ello. Andrew y Eduardo sacan un arma de su cintura tan pronto como entran al edificio abandonado, buscando a Sophia y Arabela. Andrew le indica a Eduardo que pase y así revisan el trasero del otro hasta llegar a un lugar donde los secuestradores están con Udyat.
"¡Suelta a mi hermana!" Arabela gritó de rabia.
“No estás en posición de exigir nada, querida. Quédate callado para no complicar tu situación.
- ¿Quién eres tú? ¿Por qué haces eso conmigo? ¿Con mi hermana? Si es por dinero, ya no lo tenemos. — Arabela trata de entender cuál es la motivación detrás de esto, para ganar tiempo, y lo logra.
Andrew y Eduardo aparecen de la oscuridad, acuchillando a los otros secuestradores. Pero desafortunadamente, causando que Udyat corriera hacia la caja de vidrio y presionara el botón, liberando el agua en una sola ráfaga, dejando a Arabela con un poco menos de tiempo que antes.
Arabela mira a Eduardo y lo llama mientras el agua ya le llega a la cintura y sube cada vez más. Se apresura a romper la caja pero no encuentra nada útil para perforarla. El pánico se apodera cada vez más de Eduardo y la desesperación lo envuelve al ver que el agua no deja de subir. Arabela acerca sus manos a la caja de cristal y Eduardo coloca las suyas en el mismo lugar que ella, mirando con determinación.
— Te sacaré de ahí mi amor, no te preocupes. Edward grita.
- Yo confío en ti. — responde Arabela, como entrecortando su discurso, mientras el agua le llega a la barbilla y le cubre la boca.
— ¿Por qué Eduardo? ¿Porque ella? – preguntó Cléo mientras aparecía, golpeando a Eduardo en el estómago con un trozo de madera, haciéndolo doblarse de dolor.
— Arg. gimió, poniendo sus manos sobre su abdomen.
En la otra esquina de la habitación, Andrew está ocupado desatando a Sophia, mientras que otro secuestrador se levanta del suelo, se da cuenta y comienza a forcejear con el hombre. La situación empeora cuando el agua sube cada vez más, casi llegando a la nariz de Arabela.
— ¡Pues Cleo... no entiendes lo que es el amor! — Eduardo se pone de pie y toma el trozo de madera de las manos de Udyat, quien luego grita de furia.
— AH!!! FUE PARA QUE ME AMAS!!
De vuelta en Arabela...
Empiezo a sentir agua en los oídos y luego tengo que subir lo más alto que puedo para sacar el poco aire que tengo. Pero el nivel del agua sube cada vez más y pronto me encuentro sin salida.
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— Nunca te querré Cléo, ni todos los chantajes del mundo me harían olvidar que mi corazón solo le pertenece a Arabela. —Eduardo le responde y en ese momento Cléo se quita la máscara dejando al descubierto su rostro con lágrimas en los ojos.
— Estoy embarazada Eduardo, ¿de verdad vas a dejar morir a ese niño? realmente quieres ser un monstruo ¿no? - le pregunta ella acariciando su vientre.
Con todo sumergido en el agua, solo escucho los sonidos que salen de lo profundo de mi oído. Lucho por sobrevivir aguantando la respiración tanto como puedo. Ya en el último suspiro levanto la cabeza y el agua me llena por todas partes.
— No estás embarazada Cleo, necesitas ayuda, tu bebé murió, murió cuando abortaste. Necesitas cuidarte, acudir al médico para que revise tu cordura, tu brote se puede controlar. —Eduardo habla con calma, realmente tratando de ayudar.
— Ay… ayúdame Eduardo, estoy tan solo. Mi familia nunca lo entendería. Cleo se pasa las manos por el estómago y las levanta, hablando de manera dramática, luego sonríe como loca y lo mira. — Yo solo te quería a ti, tú como todos me dejaron.
— Sabías que nada podía pasar entre nosotros Cléo, te lo dejé claro desde el principio, cuando me besaste para poner celosa a Arabela en aquella heladería, aprovechando el momento en que apareció. Necesitas de ayuda.
“No, no necesito ayuda, no voy con nadie más que contigo. - Cléo saca un dispositivo de control de su bolsillo y yo le abro la chaqueta mostrando su barriga rodeada por una bomba, sonriendo como una loca.
Por otro lado Andrew ya ha controlado su situación. Dejando a Sophia en un rincón seguro, camina lentamente detrás de Cleo. Eduardo se da cuenta y luego trata de distraerla para que puedan tomar el control.
— Podemos arreglar esto Cléo, quiero intentar algo contigo si te rindes.
"¿Tú... lo juras?" Cleo lo mira emocionada mientras Andrew logra acercarse.
- Sí, lo juro. Suelta ese control, salgamos de aquí solos tú y yo e intentemos ser felices en otro lugar, podemos ir a donde quieras. Edward trata de convencer.
Ya no puedo contener la respiración y termino ahogándome desesperadamente mientras lucho dentro del acuario, sin aliento.
Desde el punto de vista de Edward...
Eduardo mira a Arabela luchando en el agua y al segundo ella cierra los ojos. Cleo grita enojada cuando ve que él todavía está preocupado por ella.
- ¡¡NO!! ¡¡NO!! ¡¡USTED ESTÁ MINTIENDO!!
Cléo mira el control en su mano lista para apretarlo, pero antes de que pueda, Andrew lo toma a la fuerza y logra quitárselo de las manos. Eduardo corre hacia el vaso y lo rompe con el trozo de madera que usó Cleo.
Antes de que Arabela cayera con el choque roto, Eduardo la atrapa tirándose hacia atrás y protegiéndola del impacto de la caída y el vidrio, provocando que le atraviese la piel mientras grita de dolor. Pero se levanta rápidamente y enfoca a Arabela que está inconsciente con los pulmones llenos de agua.
Eduardo tapa la nariz de Arabela con una mano, llena sus pulmones de aire y toca sus labios con los labios soplando lentamente. Acto seguido coloca sus dos manos sobre su pecho obligándolo a bajar y así intercala los movimientos.
¡¡Vamos Arabella!! ¡¡Lo haremos!! ¡¡Despertar!! - Dijo desesperado, negándose a creer que ella murió.
Luego de unos minutos.. Andrew se acerca poniendo su mano sobre los hombros de Eduardo en señal de apoyo, haciéndole entender que lamentablemente ya era demasiado tarde.
"¡Edward, lo siento mucho!" - dijo Andrew cabizbajo.
- ¡¡NO!! NO LO PERDÍ!! ¡¡¡DE NUEVO NO!!!
Eduardo continúa con sus movimientos pero luego se detiene abruptamente al darse cuenta de que ella no reacciona, golpea el suelo a su lado desesperadamente... sintiendo apenas el dolor de los vidrios rotos en su piel ya que el dolor más agónico está en su corazón y en su brazos, tu alma.
“Al menos ninguno de nosotros será feliz. — le grita Cléo a Eduardo desde donde está esposada.
- ¡¡CÁLLATE!! Eduardo grita de vuelta y Cléo se sienta, riendo como un psicópata. La sirena de la policía se hace cada vez más fuerte junto con la risa aguda de Cleo, dando al lugar un aire sombrío.
— ¡¡NO ARABELA!! ¡POR FAVOR! - La abraza levantándola, en ese momento Arabela escupe el agua que tragó, tosiendo al volver en sí.
— Eduardo... —Lo llama, sonriendo débilmente al ver que está en sus brazos.
'¡No puedo creerlo, ese hijo de puta!' — Cléo maldice a Arabela, luego es recogida por la policía y llevada al auto mientras su expresión vuelve a cambiar y mantiene la sonrisa psicótica, dándole a Eduardo una mirada horrible al pasar junto a ellos.
Sintiéndose débil, Arabela termina por volver a cerrar los ojos, pero ya tranquila cuando siente los brazos de Eduardo a su alrededor, dándole seguridad y sabiendo que nada en el mundo le hará daño con él alrededor.
Después de que Arabela se durmiera, la llevaron al hospital junto con Sophia.
Cuando abro los ojos, la primera persona que veo es Eduardo. Siento un alivio invadirme al ver que ganamos, ganó nuestro amor.
- ¡Eduardo! - exclamo su nombre llamándolo con una voz que aún falla.
— Estoy aquí... Estoy aquí Arabela. Levanta la cabeza a mi lado y se sienta en el sillón junto a la camilla.
- ¿Qué pasó después? ¿Dónde está Sofía? ¿Ella está bien? - pregunto preocupada por mi hermana mientras me levanto bruscamente, pero Eduardo se me acerca y me acuesta con cuidado.
— Está bien mi amor, Bruno está con ella. - Toma mi mano besándola entre los labios y noto sus heridas. Pero antes de que pueda decir nada sobre él, Andrew entra en la habitación vistiendo su uniforme y mostrando su placa de agente sobre el pecho.
"Arabela, me alegro de que estés bien". Vine a informarte que Cléo fue hospitalizado y está siendo tratado, ya puedes descansar en paz. - Dijo sonriendo, tan feliz como nosotros.
“Gracias por todo Andrés. Digo gracias, sonriendo, feliz de que todavía haya una oportunidad para la hermana de Henrique. Es tan bueno como ser humano, que no merecía pasar por eso desafortunadamente.
No me des las gracias. Debería haberlo visto venir cuando abrí esa caja, había una foto de Cléo con Eduardo dentro, sin la cara, por supuesto, pero eso era lo que necesitábamos para averiguar quién era. Tardé tanto en abrirla que terminé retrasando la seguridad de Arabela.
“No hay problema, Andrew, has hecho mucho por nosotros. Por cierto... ¿cómo supieron que era ella? Pregunto curiosa mientras levanto una ceja.
— Después de que la amenazaron le dije a Eduardo el mismo día y luego llegamos a la conclusión de que era algo grave, Eduardo me había dicho que Cléo estaba teniendo problemas psicológicos, estaba teniendo un brote después de que su novio la dejó por varios intentos fallidos. quedar embarazada y terminar abortando, por orden de su pareja.
“Lo siento por ella, la vida puede ser realmente horrible si no tomas las decisiones correctas. — Me entristece escuchar sobre el pasado de Cléo.
— Después de que Eduardo se hiciera amigo de Henrique, ella se obsesionó con él, crearon una amistad pero ella quería ir más allá. Cuando vio tu propuesta de trabajo, Cléo obtuvo tu número de teléfono y comenzó a amenazarte, creyendo en la realidad inventada en su cabeza.
“Debería haber sabido que ella pondría en peligro a Arabela, pero me sentí tan obligado a proteger a un niño que ni siquiera existía… que me olvidé de esa importante posibilidad. — dice Eduardo, nervioso consigo mismo, entonces lo acaricio como si dijera que todo está bien, que lo peor ya pasó. Andrew luego continúa hablando.
— Sabiendo que Eduardo había intentado volver a intentarlo contigo, se inventó este embarazo y así lo manipuló hasta que su médico le contó todo a Eduardo. Cleo se enfureció al saber que trabajabas para su hermano, así que fue a verlo y pidió que te despidieran, pero como era de esperar, Henrique no hizo lo que ella quería y eso empeoró todo. Sabiendo del viaje que hizo y porque Eduardo la acompañó, planeó su secuestro, y lo demás ya lo sabemos. - completó Andrés.
— Fue ese día que le dije que descubrí que no podía quedar embarazada, al principio me manipuló amenazándome con quitarle la vida al bebé, pero al no tener por qué detenerme, se desesperó aún más. Eduardo dice pasándose una mano por el pelo.
"Y vino detrás de mí". - respondo en voz baja.
- Exactamente. Eduardo dijo, besando mis manos por recordar.
— Bueno, ahora podemos estar tranquilos, el peligro ha pasado. Ah, Arabela...Sophia está en la habitación de al lado y te va a encantar la noticia que tiene para contarte. Andrew sonríe mientras me advierte. Me emociono al ver a mi hermana pero primero veo que Eduardo está todo herido.
—Puedes seguir Andrew, estaremos allí en unos minutos. — Le sonrío al que entiende cuando Eduardo me mira.
Eduardo me mira con curiosidad mientras entrelaza sus dedos con los míos mientras Andrew nos deja solos. Me levanto de la cama y me siento a su lado besándolo en la frente.
"¿Me prometes que no me dejarás esta vez?" - le pregunto mirándolo a los ojos, estableciendo una profunda conexión.
— No quiero irme nunca de tu lado, es bueno acostumbrarse a mí, con nosotros. - Eduardo me responde sonriendo mientras pasa su pulgar por mi mejilla.




capitulo 40
Nos besamos para sellar nuestro amor que se desborda sin nada entre nosotros ahora. Pasa sus manos heridas por mi rostro y aunque rudas me hacen temblar ante su cariño, verme tan suya me llena el pecho de alegría, como saber que es tan mío a la vez.
— Eduardo, creo que será mejor que te hagas cargo de estas heridas, llamaré a la enfermera. "Estoy preocupado por él.
— No necesito mi amor, verte bien me basta.
"No eres un superhéroe, solo quédate y cuídate, ¿de acuerdo?" Él asiente con un breve sí después de que lo regaño por querer ser fuerte todo el tiempo. Luego llamo a la enfermera en el botón al lado de la cama y ella aparece después de 3 minutos. Le pido que mire las heridas de Eduardo mientras él pone una cara dura, como si no lo necesitara. Le sonrío mientras la enfermera se quita la camisa y revela sus abdominales de dios griego. Empiezo a salivar con solo mirarlo, oh… si no estuviéramos en un hospital, me tiraría encima de este hombre por completo. La enfermera termina de vestirlo después de aplicarle unos puntos y se va, dejándome de nuevo a solas con él.
"¡Oye, novia, estás babeando por aquí!" — Eduardo se pasa el dedo por los labios mientras se ríe de mi cara, dejándome con la cara sonrojada.
“Si no estuviéramos en este hospital, te haría pagar por enrojecerme. - Le provoco sonriendo de lado mientras entrecierro los ojos.
“No me mires así, sabes que eres mi debilidad, si empiezo te demandarán por perturbar la paz y la tranquilidad de los demás pacientes. Él me espolea, me vuelve loco y me enciende.
"Entonces, ¿dónde debo reportarme para ser arrestado?" - Me acerco bromeando y él aprieta mi cabello haciéndome bajar los labios para besarlo. Es tan dulce, es tan dulce que siento que ahora solo somos uno, como siempre deberíamos haber sido, nuestra historia era tan complicada, pero verme en los brazos del hombre que amo no se siente mejor, yo Pasaría por todo de nuevo si llegara hasta aquí.
- Argh... - Gime de dolor mientras me levanta en su regazo, al mismo tiempo me bajo de él, preocupada, aún con el estómago en erupción no puedo aprovecharme de Eduardo en este estado.
— Estás herido, dejemos eso para después. Exclamo con una expresión traviesa.
“Me pagarás por esto. Me mira de reojo mientras le guiño un ojo.
Con mucho gusto pagaré por esto, señor banquero. —Eduardo gime pero no de dolor, mordiéndose los labios carnosos cuando me burlo de él. Solo que de repente me mira seriamente y me atrae hacia él en el sillón.
- ¡Oye! ¿Que pasó? - pregunto mientras sonreía.
— Casi te vuelvo a perder hoy, ¿sabes lo que sentí? No quiero estar lejos de usted nunca más, señorita Williams. Lo que quiero decir es que me voy de la empresa por el momento y...
“Eres todo lo que necesito Eduardo, no tienes que preocuparte por darme más que tú. Te amo y solo quiero estar a tu lado hasta el final. “Lo interrumpí negando su idea, sé que su empresa es importante para él, y no sería correcto aceptar que se vaya y deje a un director ejecutivo al frente.
“Eres un ángel, Arabela. —Eduardo me besa y me abraza cariñosamente, así estuvimos mucho tiempo, alineados el uno con el otro sintiendo el calor del momento, y la felicidad de que hasta el final fuéramos tan completos.
Después de salir de la habitación, caminamos hacia Sophia's donde Bruno y Andrew ya nos están esperando ansiosos. Tan pronto como llego, corro hacia mi hermana que está en el IV. La abrazo muy fuerte y la beso mirando sus ojos llenos de lágrimas, me hace sentir mal verla llorar así sin parar.
- ¿Por qué lloras? Pregunto preocupada y miro a todos en la habitación pero nadie dice nada y solo mira. ¿Me engañaron de nuevo? ¿Es algo malo?
— Tengo una gran noticia para ti, solo que no sé cómo vas a reaccionar Arabela, espero que estés feliz por nosotros. —Sophia habla con emoción y no puedo entender, solo espero a que finalmente dé este pronunciamiento con el corazón en la mano.
— No fue algo planeado pero estamos preparados ya que íbamos a casarnos y formar una familia de todos modos. - dice Bruno tímidamente junto a ella.
Entonces empiezo a pensar y sumo 1+1. Siento que voy a hiperventilar, una emoción se apodera de mi pecho y este momento se vuelve único. Mamá saltaba de felicidad, mi niña creció tan rápido.
"Espera, ¿esto es serio?" Pregunto emocionada mientras salto de alegría anticipando que ya sé lo que van a decir. Eduardo se ve confundido, mirándolos un poco tonto, hasta que le dan la noticia y él solo entiende.
— ¡Estoy embarazada, seréis tíos! Sofía sonríe de oreja a oreja. Bruno la besa y poco después le pasa la mano por el vientre, acariciándola con movimientos circulares. La felicidad de los dos está estampada en sus rostros, no tengo dudas de que serán buenos padres, y una hermosa familia.
"¡¡Es una noticia maravillosa!! Hagamos crecer la familia chicos!! - digo emocionada de nuevo.
— Arabela.. — Eduardo me llama justo después de que abrazo a mi hermana, cuando volteo a mirarlo me sorprende con un anillo en la mano.
— Iba a preguntarte antes del secuestro, pero no tuve la oportunidad, así que quiero que este momento sea aún más inolvidable para ti. No soporto la idea de estar sin ti un segundo más, y sé que aún no estamos listos para el matrimonio porque todavía tenemos nuestras heridas, pero eso no es un problema porque sé que con nuestro amor las sanaremos. . Lo que quiero decir con todo esto es ¿quieres ser mía? ¿Quieres ser mía como yo soy tuyo? No hablo de papeles sino de sentimientos, sin trámites y sin tener que firmar nada para demostrar que nos pertenecemos. - Todos en la sala nos miran y me siento a punto de estallar de la emoción, sin duda este es el mejor día de mi vida, y pensar que nuestro amor vino con tragedias sobre tragedias.
"¿Quieres viajar por el mundo conmigo temporalmente?" Dándonos la posibilidad de tener encuentros que nunca tuvimos. En lugares donde simplemente podemos disfrutar de la naturaleza, donde podemos quedarnos dormidos uno al lado del otro viendo la puesta de sol emerger lentamente en el horizonte. Sentir que somos como pájaros libres, simplemente viviendo cada día como el último. — completa Eduardo esperando mi reacción.
Él sabe cómo me siento, y me comprende como nadie, no hay duda de que lo amo, lo amo con toda mi alma. ¿Pero estoy dispuesto a dejarlo todo y viajar por el mundo, aunque sea solo por ahora?
— ¿Arabella? - Me llama, haciéndome despertar de mis pensamientos mientras todos me miran aprensivos por mi decisión, Eduardo empieza a inquietarse también por la respuesta.
Lo miro y ya tengo mi respuesta. Siento que mis dedos suenan nerviosos mientras todos esperan, los ojos de Eduardo brillan reflejando pura ternura mientras me mira con entusiasmo, esperando que las palabras salgan de mis labios de manera curiosa.
"¿Quieres viajar por el mundo conmigo?" ¿Quieres un nuevo comienzo? Luego veremos lo que vamos a hacer, pero por ahora... solo vamos a pararnos uno al lado del otro. ¿Aceptas? pregunta de nuevo, más tenso que el primero.
— No pude... — Eduardo baja la cabeza y yo la levanto con el dedo, continuando mi frase. “No podría decirle que no al hombre que amo con todas mis fuerzas. — Plena sonrisa, muy feliz.
Todos aplauden y la felicidad llena la habitación del hospital, Eduardo me tiene en sus brazos y este momento no puede ser más que perfecto.
9 MESES DESPUÉS..
Bruno está en el altar esperando a Sophia, mientras que Eduardo y yo estamos uno al lado del otro, como deben ser los padrinos. Empieza a sonar la música y de pronto aparece Andrew con Sophia, quien se apoya en su brazo, mientras él la ayuda a caminar debido a que tiene los pies hinchados por la recta final del embarazo. Sophia terminó programando su boda para meses después, ya que había muchas cosas en suspenso en nuestras vidas. Cuando llega al altar, Andrew se lo entrega a Bruno y comienza la ceremonia.




Capítulo 41
Después de la ceremonia, Sophia me llama para que la ayude mientras los chicos hablan.
— ¡Esta boda es hermosa Sofía! - le exclamo feliz con todo.
— Sí, lo es, pero no puedo ni estar de pie por más de dos minutos, me muero por irme a casa. - se queja Sophia mientras me toma del brazo mientras se sienta con su enorme barriga.
— Terminó nuestra clase de baile, terminamos sin bailar el tango y tú estabas como una sandía, pero aún te ves hermosa, mi princesa. - Juego con ella, haciéndola sonreír, dándole un leve empujón.
- ¡¡Allí!! Sofía gime de dolor.
- ¿Qué? Oh no Sophia, no fue tan fuerte.
— ¡¡ARABELLA!! MI BOLSA SE ROMPIÓ!! -Me aprieta fuerte mientras miramos el piso mojado debajo de la silla. Miro desesperadamente a los chicos.
- ¡¡¡¡GENTE!!!! “Andrew es el primero en correr y llegar a nosotros, creo que por instinto siempre está así, en alerta máxima. Bruno y Eduardo pronto llegan también.
- ¿Qué sucedió? Él pone su mano en su cadera como si fuera a sacar su arma después de preguntar preocupado, pero lo calmo.
— ¡Es el bebé, ya va a nacer! exclamo y Andrew abre los ojos sorprendido.
- ¡¡Diós mío!! - Dicen todos juntos.
Bruno se pone pálido y parece que se va a desmayar, esta escena se vuelve mucho más divertida cuando Eduardo llega con un vaso en la mano sin saber qué hacer. Uno mirando la cara del otro. Los tres hombres fuertes y resistentes parecen haber visto un fantasma, no todo el peligro por el que pasamos les hizo tener esa expresión en la cara. Así que decido tomar el asunto en mis propias manos por el bien de mi hermana.
— Bruno toma a Sophia ahora, y llévala al auto. Eduardo me da sus llaves. Andrew, ¿vienes con nosotros o simplemente te vas a quedar ahí? “Reaccionan cuando chasqueo el dedo frente a ellos. Bruno toma a Sophia y la lleva al auto, Andrew lo sigue junto con Eduardo.
EN EL HOSPITAL 3 HORAS DESPUÉS..
Sophia y Bruno se abrazan y miran al nuevo miembro de la familia. Eduardo está todo tonto de la emoción, sus ojos brillan al ver este hermoso momento.
— Yo- Esta es hermosa Arabela, ver una familia naciendo, comenzando. — dice Eduardo mientras me mira sorprendido por el momento.
— Sí.. es Eduardo, es magia. Me acerco a Sophia y luego pregunto. "¿Ya decidiste su nombre?"
Sophia se enfrenta a Bruno y Bruno la mira como si estuvieran haciendo una broma.
“Sí, ya tenemos. Su nombre es – Elisa. “Se me llenan los ojos de lágrimas cuando escucho ese nombre… que pertenecía a nuestra madre. Así lloro... pero de felicidad sabiendo que donde quiera que esté, ella está feliz de ver que somos felices. Sophia me entrega a la bebé en mis brazos, es tan frágil que me hace sentar en un rincón con cuidado solo para mirarla mejor. Sus pequeños ojos brillan mientras una gran sonrisa aparece en su pequeña boca. Sus manos tan pequeñas toman el dedo de Eduardo que suspira de emoción, al poco tiempo de besarme en la frente.
— Elisa... bienvenida a la familia, mi amor.
∞∞∞
 
1 AÑO DESPUÉS...
Bruno logró abrir su propia empresa con la ayuda de Henrique, quien se sintió culpable y lo hizo como disculpa por lo que había hecho su hermana. De esa manera, Sophia ya no depende del dinero de su padre, ya que tienen su propio negocio.
Henrique Gonçalves también está ayudando a Eduardo a administrar la empresa, aunque está lejos, ya que él y Arabela han viajado por el mundo. Como un nuevo comienzo.
VÍDEO LLAMADA:
"Vienes, ¿verdad?" Es su primera fiestita y quiero que estés aquí. - me pregunta Sophia eufórica en la videollamada.
"¡Por supuesto Sophia, estaremos allí!" ¡Cómo no ver a esta princesita mía! - le digo sonriendo con Eduardo a mi lado. "¡Ahora déjame ver esa pequeña bola!" Señalo hacia abajo donde está mi niña. Sophia levanta a Elisa, que está tarareando palabras de bebé, y la coloca frente a la cámara. Eduardo abre una enorme sonrisa al verla.
— Hola mi amor, te extraño mucho, el tío te va a apretar esas lindas mejillas. — dice Eduardo sonriendo mientras Elisa grita sus palabras al verlo también. - Pa-De!!!
Eduardo se divierte a tope con Elisa, haciendo de este uno de los momentos más bonitos mientras ella sonríe del otro lado. Poco después, Sophia vuelve a aparecer en la pantalla del portátil.
— Miren... ustedes no lleguen tarde eh. dice casi como un sermón entrecerrando sus ojos verdes.
— Ya estamos en el aeropuerto Sophia, nuestra vida de viaje ha terminado, pero fueron los mejores días de mi vida, pero no puedo alejarme de esta ternura. - le contesto a mi hermana que sonríe contenta del otro lado.
— Yo digo lo mismo, se ganó mi corazón. Arabela ahora tiene un competidor para mi cariño. Estaremos allí seguro, después de todo, el mejor hombre tiene que estar allí, ¿verdad? Eduardo sonríe con un poco de arrogancia, haciéndose pasar por un snob.
“Presume mucho Sophia. ¡Hasta más tarde! Estaremos allí en un rato. — Nos despedimos de ella y luego beso a Eduardo, y él sonríe. Nuestra vida es exactamente perfecta.
Horas después...
Después de desembarcar del avión llegamos justo a tiempo al aniversario. Sophia vive en una comunidad donde es fácil criar a los niños y tiene una buena escuela, ella se preocupa por todo.
"¡Oye, hasta el final!" Pensé que venías de la ciudad perdida. — Bromea cuando nos recibe en su casa.
"Realmente pensé que venían de allí". - dice Andrew en broma mientras Bruno nos abraza y luego hace lo mismo, sonriendo.
"Eres muy tonto. — Respondo a los dos que nos provocaron.
"Oye, vuelve aquí, ¿cómo saliste de tu habitación?" - Grita Sophia mientras va corriendo detrás de Elisa, que atraviesa la casa como un pequeño cohete. Solo después de unos minutos llega Sophia con Elisa en sus brazos, las abrazo a ambas y luego empiezo a ayudar con los preparativos de la fiestita. Eduardo cuida a Elisa mientras todos trabajamos en la decoración, ella se encariñó mucho con él.
"Tienes un brillo diferente, hermanita". — Hablo con Sophia mientras inflamos globos con gas helio.
— Lo sé, ese brillo se llama felicidad. - Dice feliz dándonos globos que yo le paso.
"¿Te vas a quedar?" Este barrio es genial.
— Sí, compramos esta casa y Henrique todavía me garantizó el trabajo. Es una buena oportunidad para mí y para Bruno. Ella dice emocionada.
“Estoy tan feliz por eso, por ver crecer a Elisa con tanto amor a su alrededor. Te mereces esta felicidad Sophia. Su familia es linda. - le respondo emocionado.
— Gracias Arabela, yo también estoy súper feliz.
Una vez que terminemos de inflar los globos, iré a buscar a Eduardo y Elisa. Después de todo, están muy callados y han pasado unos minutos así. Abro la puerta de la habitación y lo que veo me deja encantada.
—¡Sofía nos va a matar, Eduardo! — le grité tomándolo por sorpresa.
— ¡Ay que juegue mi amor! ¡Hoy es su día!
Elisa y Eduardo están todos cubiertos de pintura riéndose mientras juegan en la habitación.
“Ven aquí… quédate con nosotros. — Eduardo me tira hacia abajo y Elisa me pinta la cara con la pintura fría. Luego me mira y su risa resuena en la sala de una manera tan cálida que me hace reír.
también, aunque estoy enojado con ellos.
- ¡Eh, tú! Ahora me vengaré. — Finjo que estoy enojado pero Elisa me abraza y caigo como el muro de Berlín, en su cara. Poco después la aprieto muy fuerte en sus mejillas, haciéndola sonreír. Eduardo me abraza y Elisa se sienta y comienza a jugar sola, mientras pinta en una hoja en blanco.
— Gracias por eso, Arabela, por darme una segunda oportunidad de empezar de nuevo. Iba a contártelo en la fiesta, pero me muero por escuchar tu respuesta, mi amor. Nuestro plan era viajar por el mundo hasta que nuestras cicatrices sanaran para dar el siguiente paso. Me había estado preguntando todos estos meses si era el momento, y verte a mi lado todos los días solo me aseguró que estaba listo, nos perdonamos y construimos una nueva relación donde nuestro amor es lo más importante, que somos completamente libres en pertenecer el uno al otro. Hicimos de nuestro dolor una nueva superación y aquí estamos juntos. Quiero decirte mi amor que no tuviste el matrimonio que debiste tener, empezamos con odio y debemos terminar con amor. —Eduardo toma una caja aterciopelada mientras Elisa pinta apenas miradas. Luego continúa con su discurso. “Arreglé nuestro divorcio y hemos estado separados por un tiempo. Pero no me importa ese matrimonio porque no fue verdad y todo lo que viene del sufrimiento no es puro, por eso mi vida quiero que tengamos un nuevo comienzo donde lo que sentimos sea sincero, un matrimonio tan puro como el nuestro. amar. ¿Te casarías conmigo esta vez por amor?
— Te amo Eduardo!! ¡¡Yo siempre te amé!! Y siempre te diré que sí.
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